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Sinopsis



U



na fantasía del fútbol. Un diamante gigante. Los modernos Romeo y Julieta están llevando su relación al próximo nivel... Jude y Lucy están felizmente comprometidos, pero eso no significa que la vida sea una cama de rosas. Una vez más, la ardiente pareja es desgarrada, esta vez por los entrenamientos de fútbol y un trabajo de verano. Ahora es Jude quien tiene los problemas de confianza. ¿Los nuevos cambios en la vida de Lucy los volverá a juntar o será el fin de su relación para siempre? ¿El amor puede triunfar siempre?



Crash, #3
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1 Traducido por Juli Corregido por Verito



A



rriba, abajo. De aquí para allá. Dejarnos, volver. Ese era nuestro patrón. Ese era nuestro mundo.



Con un tipo como Jude Ryder a mi lado, los bajos en la vida eran más bajos y los altos eran más altos. Esta era nuestra realidad, nuestra historia... nuestra historia de amor. Peleamos, lo arreglamos. Metemos la pata, nos disculpamos. Vivimos; aprendimos. Jude y yo habíamos cometido muchos errores en la historia de nuestra relación, ¿pero una cosa en la que siempre parecíamos acertar? El inmenso amor de uno por el otro. Esta era mi vida. ¿Y sabes qué? La vida era muy malditamente buena. Incluso a pesar de que no tenía idea de dónde estaba. —¿Qué estás haciendo? —le susurré a Jude, aun permitiéndole conducirme en el agujero negro. —Algo que te va a encantar —respondió, apretando mis hombros mientras me conducía a lo largo. Mis tacones comenzaron a hacerse eco de mí alrededor. Así que estábamos en un túnel, pero qué túnel estaba totalmente fuera de mí, porque Jude me hizo cerrar los ojos en el momento en que le había abierto la puerta esta noche. Además de conducir en su antigua y ruidosa camioneta para la mejor parte de una cita de viernes por la noche, había perdido mi orientación en todos los sentidos en los que una chica podría perderlos. Teniendo en cuenta el hecho de que Jude Ryder era mi novio, mis orientaciones han estado un poco descentradas en los últimos años, pero estaban especialmente perdidas esta noche. ¿Este túnel tiene un final? Cuanto más tiempo continuábamos hacia abajo, mis pasos resonaban más fuertes alrededor de nosotros.
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—¿Lo que estás haciendo es ilegal? —le pregunté, sin estar segura de sí realmente quería saberlo. —¿Es una pregunta con trampa? —dijo en tono divertido. —¿Es una respuesta con trampa? No respondió de inmediato. En cambio, sentí su boca calentar la piel en la base de mi cuello. Exhalé e inhalé, lento y profundo y sofocante, antes de que sus labios rozaran la parte caliente de la piel. Traté de no reaccionar como si su toque estuviera programado para volver loca a cada parte de mí, pero incluso después de años juntos, Jude todavía podía desenmarañarme con un solo toque. Mi piel pinchaba a la vida con pequeños escalofríos que atravesaban mi espalda cuando su boca se apartó. —Sin duda habrá muchos momentos esta noche que podrían ser calificados de ilegales en cada uno de los estados Cinturón bíblico —dijo en voz baja con deseo. No exactamente tan rudo como lo hacía cuando me necesitaba ahora y allí mismo; todavía era lo suficientemente limitado por lo que yo sabía que él no iba a lanzarme contra la pared más cercana y comenzar a levantarme la falda antes de que diéramos un paso más lejos—. ¿Responde eso a tu pregunta? —No —dije, tratando de sonar controlada. Tratando de sonar como si no hubiera hecho a mi estómago apretarse con el deseo de un beso—. No responde a mi pregunta. Así que vamos a intentarlo de nuevo... —Me aclaré la garganta, recordándome a mí misma que trataba de no sonar afectada—. En lo que sea este pasillo interminable por el que me estás llevando, y sea cual sea el lugar al que quieres llegar, ¿puede cualquiera de estas propiedades considerarse ilegales si fuéramos a ser juzgados en el tribunal? No hizo ruido, pero yo sabía que trataba de contener una carcajada. Una de esas bajas y estruendosas que vibraban a través de mi cuerpo cuando estaba pegado a mí. —Ya que lo pones de esa manera... —Empezó, deteniéndome de repente. Sus manos dejaron mis hombros y tocó mis párpados—. Sí. Podría ser. Sin embargo —dijo—, tendrían que atraparnos primero. Abre los ojos, bebé. Parpadeé un par de veces para asegurarme de que lo que estaba viendo era real. Después de otra media docena de parpadeos, podría estar razonablemente segura de que lo que mis ojos veían era, de hecho, real. Estábamos dentro de Carrier Dome, justo en la boca de uno de los túneles. Sin embargo, esta era la cúpula que nunca había visto en los últimos tres años de asistir a casi todos los partidos locales. En el centro del
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campo, como en las cincuenta yardas, había una manta extendida, y lo que parecía una cesta de picnic descansaba en un rincón. Un puñado de velas blancas en tarros claros fueron repartidas por la manta. Todo estaba tranquilo, silencioso y pacífico. Definitivamente no las tres primeras palabras que suelen utilizarse para describir un campo de fútbol americano universitario. Y este no era el lugar al que una chica esperaría que su prometido la lleve en una gran cita sorpresa para la que él quería que se vistiera. Sonreí. No es lo que yo esperaba, pero exactamente lo que quería. —¿Qué piensas? ¿Esto se define de “ilegal”? —preguntó, enrollando sus brazos alrededor de mi cintura y metiendo la barbilla por encima de mi hombro. No podía apartar los ojos de la escena con velas delante de mí. Un picnic en la línea de las cincuenta yardas. Sabía que esto no se clasificaría en las primeras diez citas para la mayoría de las chicas, pero alcanzaba el lugar número uno para esta chica. —Es sólo ilegal si nos pillan —le contesté, volviendo la cabeza para que pudiera ver mi sonrisa, antes de liberarme de sus brazos y correr hacia la manta. Esta era la primera vez que había estado abajo en el campo desde que Jude y yo nos comprometimos en nuestro primer año de universidad, pero realmente parecía como si hubiesen pasado sólo un puñado de días. Había descubierto otro de los clichés de la vida por estar con Jude: Mientras más feliz eres en la vida, más rápido se te pasa. La vida era un bastardo enfermo si las personas felices eran pagadas con una vida que parecía corta. Vida corta o vida larga, no importaba—no estaba dejando a Jude de cualquier manera. En la línea de las veinticinco yardas, me di la vuelta, sin dejar de correr hacia atrás. Jude estaba todavía en la boca del túnel, mirándome con una sonrisa, pareciendo tan enamorado de mí como lo había estado el día que había confesado su amor. Esa mirada, más que cualquiera de las otras, llegaba a mí en todas las formas en que la mirada de un hombre se suponía que “llegara” a su chica. Recorrí con la vista cuidadosamente las gradas una vez más para asegurarme de que nos encontrábamos solos. Se sentía tan condenadamente abierto aquí, que era desconcertante, pero ¿cuántas veces puede una chica decir que ella había estado con el mariscal de
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campo de primera categoría universitaria en la nación justo en la línea de las cincuenta yardas? Sí, esto se trataba de un caso de una vez en la vida, y no iba a dejar que me pase de largo. Inhalando una respiración lenta, alcancé el borde de mi suéter y empecé deslizándolo hasta el estómago. La expresión de Jude cambió al instante. Su frente se arrugó más profundamente y una esquina de su boca se torció. Elevando una ceja, levanté el resto de mi suéter, tirándolo por encima de mi cabeza y dejándolo caer sobre el césped artificial. Mi adrenalina estaba bombeando. La anticipación de tener a Jude conmigo la estaba desencadenando, y la emoción de estar aquí la disparaba a nuevas alturas. Enrollando mis brazos detrás de la espalda, me desabroché el sujetador. Se quebró libre, deslizándose por mis brazos para unirse al jersey a mis pies. Jude ya no estaba mirándome a la cara. Humedeciéndose los labios, se dirigió hacia mí. Empecé mi viaje hacia atrás de nuevo, enviándole una sonrisa tímida. Iba a divertirme con él, prolongar esto. Vengarme de él por lo que tan a menudo me hacía. Se detuvo tan pronto como empecé a alejarme, mirándome como si supiera exactamente qué juego estaba jugando y amaba y odiaba a la vez ser un peón en el mismo. Haciendo una pausa el tiempo suficiente para salir de mis tacones, deslicé mis dedos bajo la cintura de la falda y la bajé por mis caderas, disminuyendo lo suficiente para reunir el material de las bragas con ella. Dejé que tanto la falda como la ropa interior se reunieran en los tobillos. Los ojos de Jude bajaron, su pecho subía y bajaba notablemente, incluso desde donde yo estaba a treinta yardas de distancia de él. Cuando sus ojos se desplazaron de nuevo a los míos, eran oscuros con sólo una cosa. Necesidad absoluta. Su cuerpo saltó a la acción cuando irrumpió en el campo en pos de mí, corriendo al mismo ritmo que cuando jugaba un juego. Me di la vuelta y eché a reír con cada paso mientras corría lejos de él. Era un esfuerzo inútil, correr de Jude—tanto en este momento, y en la vida en general.
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Jude siempre me alcanzaba. A veces me daba una ventaja, pero nunca me dejaba llegar demasiado lejos. Esta vez, apenas hice diez yardas antes de sentir sus fuertes brazos alrededor de mí. Un grito de sorpresa interrumpió mi risa mientras tiraba de mí con fuerza contra él. No sólo se las había arreglado para cubrir treinta yardas en el momento en que me había tomado a toda velocidad en menos de un tercio de eso, sino que se había quitado la camisa en el proceso. El calor proveniente de su pecho calentaba mi espalda, y el movimiento de sus músculos en mi contra al inhalar y exhalar calentó todo lo demás. —¿Vas a algún lado? —dijo, empujando en mi cuello hasta que le di un mejor acceso. —A cualquier lugar —le contesté, dejando caer mi cabeza hacia atrás contra él cuando su boca acarició el arco de mi cuello—. Mientras estés conmigo. Sentí su sonrisa contra mi piel. Sus manos se deslizaron más abajo, haciendo una pausa al llegar a mis caderas. —¿Cómo te sientes acerca de “cualquier lugar” siendo esa manta de ahí? Todo el sur de mi ombligo se apretó. —Diría que incluso si yo no estuviera tan segura, tú seguirías tratando de convencerme —le dije, deslizando mis manos por sus brazos, haciendo una pausa para entrelazar mis dedos a través de los suyos donde todavía descansaban sobre mis caderas. Se apretó con más fuerza contra mi espalda. —Tendrías razón —dijo, rozando nuestras manos encima de mi estómago mientras nos conducía hacia la manta. Nuestras manos no pararon hasta que se deslizaron por debajo de uno de mis pechos, moldeándose alrededor. Mordiendo la piel de mi cuello, apretó el paso hasta que fuimos serpenteando a través de las velas que brillaban intensamente. En el borde de la manta, Jude me dio la vuelta. Su boca se abrió, mientras aspiraba las corrientes de aire en ráfagas rápidas. Esta era su mirada torturada. Cuando no podía tenerme con la suficiente rapidez. Era una mirada que traté de disfrutar, porque no duraba mucho tiempo. Sólo podía mantener a Jude por poco tiempo antes que yo, él, o los dos dejáramos de intentar prolongar lo inevitable. —Maldita sea, Luce —susurró, acariciando mi mejilla con la mano—. Eres tan hermosa. Sonreí. No tanto por lo que dijo, sino por la forma en que lo dijo. Jude transmitía sus emociones e intenciones en las palabras y expresiones de una manera que hacían cosas poco saludables para el corazón de una
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chica. —Si estás tratando de convencerme con un poco de juego previo, voy a dejarte saber un secreto —le dije, enrollando mis brazos alrededor de su nuca—. Vas a tener suerte no importa lo que digas o hagas, así que puedes guardar las cosas dulces para un momento en que me hayas cabreado y estés tratando de conseguir un poco de sexo de reconciliación. Se rió entre dientes, sus ojos grises oscureciéndose con cada toque que pasaba. —No creo recordar que se requieran palabras dulces para conseguir… —Oh, cállate ya —le interrumpí, sonriendo hacia él. Una esquina de su boca se curvó. —¿Por qué no me callas tú? — desafió, su mirada cayendo a mis labios. Presionando con más fuerza contra él, dejé que mis dedos se deslizaran por su estómago plano, instalándose en la bragueta de sus pantalones. Abriendo el botón, deslicé mi mano dentro mientras mis labios cubrieron su boca, con un gemido escapando de ella. Eso lo calló enseguida.
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2 Traducido por Mel Hillard Corregido por Itxi



J



ude apoyó su cabeza sobre mi regazo mientras mordía una manzana y miraba fijamente el cielo. Todavía estaba desnudo de la cintura para arriba, porque no se había sacado los vaqueros del todo. Al parecer, no habíamos sido capaces de esperar los tres segundos que nos hubiera tomado liberarnos de ellos antes de que pudiéramos ir al grano. No éramos grandes creyentes de la gratificación retrasada. Me había vuelto a poner mi suéter y mi falda antes de que hubiéramos cambiado un hambre por el otro y nos zambullimos en la canasta de picnic, aunque mis bragas y sujetador todavía cubrían la línea de treinta yardas. —Mañana es el gran día —dijo dándole otro mordisco a la manzana. El aire olía como al dulzor amargo de la fruta en su boca. Incapaz de resistirme, me incliné para darle un beso, con ganas de saborear el aroma. Fue aún mejor combinado con el sabor de su boca. Estaba rebosante de ese ego infame a lo Jude Ryder cuando me incliné hacia atrás. Sabía lo que me hizo. Y le encantó. A mí también me encantó, aunque no me gustaba lo bien que lo sabía. —Mañana podría ser seleccionado en la primera ronda, Luce — continuó, rodeándome el tobillo con los dedos—. Podríamos ser millonarios en veinticuatro horas. Tuve que esforzarme para no mostrar una mueca de dolor. Esta charla —el proyecto, el dinero, el estilo de vida— había sido un área de conflicto el año pasado con la probabilidad de que Jude sea reclutado por las ligas profesionales. No estaba tan segura de lo que sentía por esto, pero Jude estaba lo suficientemente seguro por ambos. El problema era que su confianza no se me estaba pegando. En todo caso, cuanto más confianza tenía él, menos sentía yo. El dinero tiene el potencial de cambiar las cosas. Tiene el potencial para cambiar a la
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gente. Estaba preocupada por cómo todo ese dinero nos puede cambiar. Lo amaba, a mí, a nosotros, tal y como estábamos ahora. El que Jude fuera reclutado en su primer año de universidad era una oportunidad de una en un millón, el tipo de cosa por el que los jugadores universitarios venderían su alma por alcanzar. Pero también significaba que tendría que abandonar los estudios. Había llegado hasta aquí, y una parte de mí quería verlo terminar su carrera—asombrando a toda esa gente de regreso a casa, que siempre lo habían catalogado como un desertor de la escuela secundaria. Jugar en la LNF1 había sido siempre el sueño de Jude. No podía posponer su sueño más de lo que él podía posponer el mío. —De comer sándwiches de mantequilla de maní esta noche a veinte dólares, a un filete de primera calidad mañana por la noche —continuó con el rostro casi brillante mientras sus ojos se iban a la tierra del dinero—. Podríamos tener un nuevo lugar, un nuevo coche elegante. Podríamos tomar unas vacaciones a Hawái. Vuelos en primera clase y toda esa mierda. Piensa en ello, Luce. Podemos tener todo lo que queramos. Siempre que queramos. No más lucha en torno a conseguir la grasa debajo de nuestras uñas o a servir mesas hasta altas horas de la noche para pagar el recibo de la luz. —Hizo una pausa y una sonrisa de satisfacción más profunda apareció en su rostro—. Podríamos tener todo, cariño. Tragué saliva. —Pensé que ya lo teníamos. —Mi voz sonó más triste de lo que quería. El entrecejo de Jude se frunció —¿Qué quieres decir? —preguntó, su mirada puesta en mí. —Pensé que ya teníamos todo —repetí—. He estado en ambos lados de la línea del dinero, y lo único que cambia es su código postal. No puede hacerte feliz si no lo fuiste. —Bueno, yo he estado en el bando perdedor del dinero toda mi vida, y sé que es un hecho que el dinero puede hacer tu vida mejor si no puedes incluso encontrar suficientes monedas en los cojines del sofá para lavar la ropa en los locales Suds N 'Wash. —Dejando caer la manzana a un lado, se sentó y se volvió hasta enfrentarme. La luz de las velas parpadeaban a su alrededor, sombreando sus músculos, destacándolos, e hizo las afiladas líneas de su mandíbula aún más definidas. Un hombre como Jude no debería ser clasificado como hermoso, pero en momentos como éste, lo era. Jude Ryder. Mi hermoso prometido. Estaba esperando a que le responda. 1



LNF: Liga Nacional de Fútbol.
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—De acuerdo, así que el dinero puede hacer tu vida mejor si eres indigente —dije, pasando indiscretamente mis ojos por los surcos de sus músculos abdominales—. Pero no estamos desamparados, Jude. Somos estudiantes universitarios con un techo sobre nuestras cabezas, la gasolina en nuestros tanques, fideos instantáneos en nuestros armarios, y camisas en nuestras espaldas. No me podría imaginar estar más feliz de lo que soy ahora, y si fuera posible, el dinero sin duda sería la última cosa en esa lista que podría hacerme aún más feliz. —Tomé la copa de vino de plástico que Jude había llenado de una botella barata de vino espumoso y tomé un sorbo. Estaba delicioso. Me sentía tan feliz con una botella de cinco dólares de vino espumoso de la farmacia como hubiera sido con la mejor botella de champán que el dinero podía comprar. —No, no somos indigentes, pero no estamos prosperando en el departamento de dinero tampoco, Luce —dijo, tomando mi mano y tirando de ella en su regazo—. Y tienes razón que el dinero no puede hacerme más feliz de lo que soy ahora. —Sonrió tanto que hizo que la cicatriz en su mejilla se frunciera—. Pero sí significa que por fin puedo librarme de mi maldita camioneta y conseguir un enorme coche monstruoso, trescientos cincuenta caballos de potencia, de color negro azabache. Rodé mis ojos y me empujó hacia él. —Y podemos intercambiar ese pequeño coche tuyo por un convertible energético —continuó. —Me gusta mi Mazda —murmuré, arrancando una uva libre de la vid y haciéndola estallar en mi boca. —Y nos podemos dar el lujo de una casa con una habitación para cada día del año, con tantas doncellas y mayordomos que no tengas que levantar un dedo de nuevo. A menos que fuera para pedir un zumo de naranja recién exprimido. —Estaba realmente enrollándose, las palabras se derramaban fuera de su boca mientras sus ojos brillaban con las visiones. Mis propios ojos se estrechaban mientras mi estómago se retorcía. —El dinero cambia a las personas, Jude —susurré, mirando mi copa. Nos quedamos en silencio mientras permitimos que se establezca entre nosotros. —¿Eso es lo que te preocupa? —dijo, su voz suave—. ¿Que el dinero te cambie? Negué con la cabeza, centrándome en las burbujas que se arrastraban por los lados de la copa. —No —dije, antes de mirarlo a los ojos—. Que te cambie a ti.
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Sus ojos se estrecharon durante un segundo antes de que se abrieran con la comprensión. Colocando un brazo alrededor de mi cuello, me atrajo hacia él. —Ven aquí —susurró sobre mi oído, envolviendo su otro brazo alrededor de mi espalda—. La única cosa que me podría cambiar eres tú, Luce —dijo—. Tú, y no otra cosa. Montañas de dinero incluido. —Oí la sonrisa en su voz—. No importa lo que pase mañana, o cuántos millones me arrojen, soy la misma persona que soy ahora. —Frotó mi espalda, presionando lentos círculos—. Simplemente seré quien te recoja en una camioneta de la cual no te sentirás avergonzada de ser vista. —Nunca he estado avergonzada de ser vista contigo —le dije, dejando que meta mi cabeza debajo de su barbilla—. Ni siquiera en ese maldita chatarra que tienes por camioneta. Soltó una carcajada. —Es bueno saberlo, Luce. Es bueno saberlo.
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3 Traducido por Moni Corregido por Amy Ivashkov



—¿C



ómo no estás nervioso? —le susurré a Jude que se encontraba casualmente apoyado contra una pared. Estábamos en la infame habitación verde en la primera noche del reclutamiento. Colocando su mano en la mía, levantó un hombro. —Los entrenadores ya saben a quién van a escoger. No hay nada que pueda hacer ahora para cambiar eso. —Una vez que tomé su mano, tiró de mí más cerca y me apretó—. Sin embargo, estoy comenzando a ponerme nervioso de que estés a punto de desmayarte en cualquier momento. Eso no estaba tan lejano. Me acordé de respirar. —Siempre y cuando sigas sosteniéndome así, al menos no me romperé la cabeza si me desmayo. Sus brazos se apretaron más a mí alrededor antes de comenzar a balancearse al tiempo de un ritmo imaginario. —Puedes bailar frente a cientos de personas y hacerlo tranquilamente —dijo. El movimiento me estaba relajando—. Pero tú prometido está esperando la llamada telefónica para ver a cuál ciudad se mudará para que pueda patear buenos traseros de fútbol, y estás a una fina línea de distancia de desmayarte. —Dándome un beso en la sien, inclinó su frente hacia la mía con un pequeño movimiento de cabeza—. Justo cuando pienso que te conozco muy bien, Lucy Larson. Mi risa sonó maníaca. Probablemente porque así era como me sentía. —Tengo que mantenerte concentrado de alguna manera. Las cejas de Jude se movieron en mi frente. —Sobresales en eso, Luce. Ese tono de nuevo. El trasfondo que revelaba que estaba tratando de decir algo más. Había habido una cantidad creciente de “trasfondo” los últimos meses. —¿Lo que significa? —pregunté, levantando mis cejas para que estuvieran tan altas como las suyas. Recordé que no estábamos solos, que
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estábamos rodeados de los mejores jugadores en fútbol universitario, junto con sus familiares y amigos más cercanos. Este tampoco era el lugar ni el momento para entrar en una de nuestras disputas. —Lo que significa que si no mantuvieras en mis pies cada segundo de cada día, encontraría la manera de tenerte en el pasillo ahora —dijo, y todo hizo clic en su lugar. Él estaba de mal humor porque aún no me tenía descalza y embarazada en la cocina2. De acuerdo, “descalza y embarazada” puede haber sido una exageración, pero no podía negarse que Jude quería que fuera su esposa al segundo en que acepté casarme con él. Sólo había estado preguntando, rogando, lloriqueando, y, últimamente, de mal humor cuando respondía—: Aún no. No tenía nada que ver con que no quisiera casarme con él. Jude iba a ser mi esposo. Yo iba a ser la señora Jude Ryder un día. Sólo que no estaba lista para que ese día fuera hoy. O ayer. O mañana, para el caso. Quería terminar la escuela y tener unos cuantos años de experiencia real con un trabajo de danza antes de convertirme en una señora. No quería ser conocida como la única chica en el siglo veintiuno que había ido a la escuela para conseguir un título de SRA. Así que mi respuesta fue—: Aún no. Pero algún día. Sin embargo, eso no era lo que a Jude le gustaba oír. Así que en vez de discutir de nuevo con mi lista de razones válidas para posponer el matrimonio, redirigí la conversación. Me había convertido en una ninja de la distracción. —Y si no te hubiera mantenido concentrado durante los últimos tres años, no estarías a punto de estar en una selección de primera ronda y ceder tu vida por montañas de dinero —respondí, lanzándole sus palabras de vuelta. —Vamos, Luce. Estoy cansándome de toda la rutina de detente, lanza y distrae —dijo, mirándome y manteniéndome cerca—. El matrimonio no es el fin del mundo. —Entonces, ¿por qué sigues actuando como si el no querer casarme mañana lo es? —Porque el que digas “aún no” es el fin del mundo —dijo, luchando contra una sonrisa—. Vamos, nena. Cásate conmigo —dijo, no como una pregunta si no como una orden. No respondí, dejando que los segundos Frase para describir a ciertas mujeres casadas que quieren trabajar fuera del hogar pero sus maridos protectores lo prohíben. 2
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marcaran el silencio a nuestro alrededor—. ¿Te casas conmigo? —repitió, esta vez como una súplica. Me dolía un poco cada vez que Jude me suplicaba que me case con él. —Voy a casarme contigo —respondí. Me sonrió. —¿Cuándo? Le sonreí. —Pronto. —¿Puedo tener eso por escrito? —preguntó—. ¿Tal vez con la fecha, una hora y un lugar? Ya sabes, ¿para que pueda asegurarme de estar allí cuando el ánimo de casarte te llegue? —Apartó la mirada, la claridad de sus ojos oscureciéndose. Maldición. Oficialmente había pasado de estar un poco enojado a estar completamente herido. Odiaba que Jude se sintiera de esa manera, pero no podía rendirme. No podía casarme porque me sentía culpable. Ese sería un matrimonio condenado al fracaso, y cuando diga “Acepto”, tenía que ser algo único. —Jude Ryder —dije, inclinando su barbilla hasta que estuviera mirándome—. ¿Estás teniendo un momento de inseguridad? Creí que eras inmune a esos. —Sonreí, pero se sentía superficial—. ¿Te preocupa que no me case contigo? —Incluso mi tono ligero sonaba artificial, demasiado empalagoso para ser creíble. Inclinando la parte posterior de su cabeza en la pared, levantó su rostro hacia el techo. No podía mirarme o no quería, pero sus brazos nunca aflojaron su agarre. Y sabía, sin importar lo que era dicho o hecho, que nunca lo harían. Esa era una de las muchas razones por las que amaba a este hombre. —Estoy empezando a preocuparme —dijo finalmente, dirigiendo su mirada alrededor de la habitación, pretendiendo que estaba interesado en unos jugadores caminando por la habitación como leones enjaulados, y sus respectivos séquitos de familiares y amigos tratando, y fallando, de calmarlos. —Jude —dije, inclinando su barbilla de nuevo hacia mí—. Jude, mírame. —Esperé a que me mirara. Alcancé a ver lo vulnerable que era Jude Ryder. Cuan asustado estaba de ser un día abandonado por la persona que más lo amaba. Como los fantasmas de su pasado —su madre abandonándolo y su padre encarcelado— han sido resucitados por mi indecisión. Verlo de esta manera casi me hacía correr hacia la capilla más cercana. Casi.
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Tuve que morder mi lengua para no decir las palabras que sabía que aliviarían su dolor al instante. Cuidadosamente pensé en nuevas palabras que esperaba que lo calmaran. —Me casaré contigo algún día. Algún día, más temprano que tarde —comencé, sosteniendo su mirada, sin siquiera permitirme un parpadeo que rompiera el contacto—. Nunca ha habido dudas de que soy tuya. Sí, no somos marido y mujer aún, pero soy tuya. Y tú eres mío. ¿Realmente un nuevo título y un pedazo de papel importan tanto? —Ya sabía la respuesta de Jude a esto. —Sí —dijo, su mandíbula apretándose mientras sus ojos brillaban—. Mierda, sí, importa, Luce. Me estremecí por la intensidad de su tono. —Te quiero de todas las maneras en que una persona puede tener a otra. Todas las maneras —dijo, en voz baja—. Te quiero como mi esposa. Mi. Esposa —repitió, mientras el Jude Territorial se liberaba de su jaula. El Jude Territorial tenía una forma de sacar a la Lucy Temperamental. —¿Y luego qué? ¿Me das un nuevo delantal y espátula cada navidad y orinas en mi pierna cada día antes de irte a trabajar, para marcar tu territorio? —espeté, consciente de que habían otros a nuestro alrededor dentro del alcance de escuchar, pero sin importarme en este momento. —Maldición, Luce. —Jude estaba furioso, moviendo la lengua en su mejilla—. No hagas esa cosa de la Luce loca y voltees todas mis palabras. Si quisiera un ama de casa sumisa y respetuosa estoy seguro como la mierda que no me habría enamorado de ti. —Estaba unos escalones por debajo de los gritos, pero yo sabía que no iba a durar, ya que tenía la intención de responder con una pequeña selección de cuatro palabras, seguidas por decirle que metiera su cabeza por donde el sol no brillaba. Y entonces su teléfono celular sonó. El silencio inundó la habitación. Nuestra discusión terminó tan rápido como había comenzado. Sacando su teléfono fuera de su bolsillo, Jude me miró. Sus ojos muy abiertos con entusiasmo y brillando con anticipación. Esta era la llamada que había esperado, durante la mayor parte de tres años. Había dejado su corazón, sudor y sangre en el campo después de cada juego en su carrera universitaria, y ahora esos sacrificios estaban a punto de ser devueltos en creces. En billetes. Me lanzó una rápida sonrisa y me acercó más con el brazo que aún tenía alrededor de mí. Sus ojos se posaron en el teléfono. Se abrieron aún más.
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—San Diego —susurró, examinando de nuevo la pantalla. Su sonrisa le partió la cara en dos. Echando la cabeza hacia atrás, gritó con todas sus fuerzas, llenando la habitación silenciosa con su grito de celebración. Asentí, animándolo y sonriéndole. Esto era lo que él quería, este equipo era su primera opción. Lo merecía. Necesitaba mi apoyo. Respondiendo la llamada, acercó el teléfono a su oreja. —Señor, usted acaba de reclutar al hijo de puta más trabajador que podría encontrar. Mi boca se abrió, pero sólo un poco. Hace años había aprendido que cuando se trataba de Jude, él nunca decía o hacía lo que se esperaba. La persona que llamaba dijo algo, haciendo reír a Jude. —Voy a ganar para usted algunos campeonatos, señor —dijo, radiante al teléfono—. Gracias por darme la oportunidad. Además de la voz de Jude y mi corazón latiendo fuera de mi pecho, la habitación estaba en silencio. Todos habían dejado de caminar y se habían girado para mirarnos. La mayoría de los jugadores se veían felices por él, asintiendo con gratitud, aunque algunos tenían expresiones agrias, sin duda confundidos de por qué Jude Ryder había recibido la llamada antes que ellos. Yo podía darles una respuesta: Era porque Jude era el mariscal de campo de primera categoría universitaria en la nación y creía en el trabajo en equipo, a diferencia de un número cada vez mayor de presumidos que pensaban que le fútbol era un deporte de sólo un hombre. Finalizando la llamada, la cara de Jude estaba en blanco por la sorpresa y luego rápidamente cambió a la euforia total. Dejando caer la cabeza hacia atrás, Jude abrió su boca y soltó un aullido de coyote a todo volumen. La habitación estalló en aplausos, pero incluso con decenas de gritos, los de Jude poseían la habitación. No pude evitarlo, verlo así, me superó la emoción, me tenía que unir. Ni siquiera toda mi aprensión y ansiedad podían atenuar mi alegría en este momento. Inclinado mi cabeza hacia atrás, grité junto a él y lancé mis brazos hacia el cielo. Lo había logrado. No sólo lo había logrado, sino que también fue reclutado en la primera ronda. De delincuente con bastantes problemas a uno de los más buscados y, aunque no me había dicho el número, probablemente era uno de los jugadores de fútbol mejor pagados del país. Así eran como se hacían los sueños americanos, y yo lo lograba experimentar a su lado.
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Levantándome en el aire como si no fuera más sustancial que un balón de fútbol, Jude me dio vueltas. —Lo logramos, Luce —me gritó, su cicatriz apretándose en su mejilla por la sonrisa que llevaba—. Realmente lo logramos. Y aquí era donde Jude y yo teníamos diferentes opiniones. Creí que habíamos estado haciéndolo, haciéndolo genial, todo el tiempo. Pero le devolví su sonrisa y asentí. —Sí, cariño —dije—. Lo logramos.
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4 Traducido por Liz Holland Corregido por NnancyC
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stábamos en el aeropuerto teniendo desgarradora. Señal del hada del déjà vu.



otra



despedida



Al menos esta no consistía en Jude abriéndose paso a través de la seguridad usando una bata de hospital, a pesar de que yo lloraba casi tanto como lo hice entonces. —¿Por qué estás llorando, Luce? —me susurró Jude al oído, agarrándome como si tuviera miedo de dejar que me fuera. Ceñí mis brazos más fuertes alrededor de él, sollozando en su camisa mojada. No húmeda, ni siquiera manchada de lágrimas, estaba totalmente empapada por un lado. —Tengo algo en mi ojo. —Ahí está mi chica dura —dijo, con una sonrisa evidente en su voz. Me sentía todo menos dura en estos momentos, cualquier cosa menos fuerte, pero si era más fácil para él creer que lo era, entonces podría pretenderlo. —Vas a perder tu vuelo —dije, tragando el nudo que se me hizo en medio de la garganta. —Hay otro —dijo—. El entrenamiento no empieza hasta mañana, así que no importa a qué hora llegue esta noche. —No lo estaba diciendo a la ligera. Jude no tendría ningún problema perdiendo su vuelo y tomando uno más tarde si eso significaba que nos quedaríamos así un poco más. Pero si llegaba tarde esta noche, estaría derrotado mañana por la mañana en su primer entrenamiento, y tenía que estar en plena forma. En San Diego tenían que saber que habían tomado la decisión correcta. Las primeras impresiones lo eran todo y las segundas impresiones no significaban nada. —No —dije, forzándome a levantar la cabeza de su pecho—, no puedes perder tu vuelo. Así que será mejor que te pongas en marcha. —Le di un golpe en el trasero y le miré a su rostro. Tenía la frente arrugada cuando me miró.
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—Sí, lo sé, soy una llorona fea —admití, pegándome una sonrisa en la cara. —No te puedo dejar así —dijo, quitándome una lágrima con su pulgar—. Me he alejado de ti demasiadas veces cuando no debería haberlo hecho. Cuando me necesitabas. No lo haré otra vez. No eran simples palabras para él. Jude nunca decía o hacía nada como una mera formalidad. Era mortalmente serio sobre no irse, vuelo o no vuelo, estando yo en mi actual estado de desastre lloroso. Tenía que ser fuerte por él, como él lo había sido por mí en innumerables ocasiones. Parpadeando, me las quité con el puño de la manga de mi sudadera. Obligando a mi boca a hacer lo que parecía una sonrisa convincente, me encontré con su mirada. Las comisuras de sus ojos se arrugaron con preocupación, el resto de su expresión estaba un peldaño por debajo de parecer torturado. Este debería haber sido un momento de celebración, pero lo había destrozado, gracias a mis lágrimas. Nuestras vidas estaban a punto de cambiar, de dar un giro de ciento ochenta grados, y mientras cualquier otro ser humano que caminaba por la tierra habría considerado que un contrato para jugar en uno de los mejores equipos de la liga es el mejor giro de ciento ochenta grados que una pareja podría hacer, yo sentía que era lo contrario. El dinero y la fama hacían cosas a las personas. Las transformaban. Y aunque tenía una fe completa en Jude, no tenía fe en el mundo al que iba a ser lanzado. Los jugadores de fútbol como especie atraían a mujeres. Los mariscales de campo que ganaban millones de dólares jugando al fútbol las noches de los domingos eran rodeados por todas y cada una de las marcas de fantasía femenina creadas. Jude se iba a California, la meca de las chicas hermosas, y la última imagen que tendría de mí era la de una Lucy con la cara roja con su pelo revuelto en una cola de caballo, pantalones de pijama deportivos porque nos habíamos quedado dormidos y casi perdimos el vuelo. Hablando de los vuelos… Jude tenía que pasar su trasero a través de la seguridad en unos dos minutos. —Adelante. Estoy bien. —Hizo una mueca—. Mejor que bien —le aclaré, sonriéndole—. Ve a patear algunos traseros gordos. Muéstrales el montón de maricas sobre-pagados que son. —Levantándome sobre los dedos de los pies, apreté mis labios contra los suyos. El hambre de más de Jude me abrumó, como siempre cuando nos besamos. Cuatro años juntos, y todavía sentía cada beso en todo el cuerpo. Él tenía un don, y no era tímida al aceptarlo.
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—Dos semanas antes de llegar a verte de nuevo —dijo contra mi boca, dejando caer sus manos a mis caderas—. Mejor que sea una buena idea. Una muy buena. Mi sonrisa se curvó contra su boca. Mejor que sea una buena idea había sido nuestra despedida recurrente durante los últimos cuatro años, cada vez que habíamos tenido que decir adiós por cualquier cantidad de tiempo. Era un momento agridulce, pero uno por el que nunca me dejaba pasar sin dar todo de mí. Esta vez, especialmente, no fue la excepción. Pasando mis dedos por su cuello, lo acerqué a mí. —Será mejor que sea una buena idea. —Sí, señora —dijo, agarrándome del trasero y me levantó en el aire. Envolví mis piernas alrededor de su cintura, y nuestras bocas se movieron una contra la otra de una manera que debería haber sido reservada para el dormitorio, no rodeado por todos los que hacen su camino por el aeropuerto. ¿Cuál era el gran tabú contra las demostraciones públicas de afecto, de todos modos? No era como si estuviéramos obligando a alguien a mirar. Jude se movió para poder sostenerme con un brazo mientras el otro corrió hacia la parte de atrás de mi cuello. Amasando la base del mismo, me atrajo hacia él. Nuestros labios se aplastaron más entre ellos. Abriendo su boca, mi lengua se deslizó dentro, saboreándolo. Explorándolo. Reclamándole. Los dedos de Jude apretaron más fuerte mi trasero mientras continuamos besándonos, su gemido ahogado por el coro de aclamaciones que estallaron alrededor de nosotros. Los jóvenes agentes masculinos de la Administración de Seguridad silbaron más fuerte, a pesar de que un grupo de militares en uniforme no estuviera a punto de quedar fuera de la competencia de abucheos. La mano de Jude salió de mi cuello y se extendió detrás de mí. Por las risas que siguieron a las aclamaciones, me podía imaginar que señal les estaba dando a todos. —Bastardos cachondos —murmuró contra mi boca, bajándome al suelo. En los últimos tiempos, Jude había sido cada vez menos un hombre de demostración pública de afecto, mientras que yo tomaba todo lo que pude conseguir. Donde quiera que fuera. Dijo que tenía algo que ver con que no se sentía bien con un montón de tipos haciéndose una paja con la cara de su prometida por la noche.
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Miró al que silbaba más fuerte, y luego me miró a mí. Sólo al imaginarlo alejándose de mí, podía sentir las malditas lágrimas regresando. —Me gustaría poder ir contigo —dije en voz baja, antes de que supiera lo que estaba diciendo. Sus cejas tocaron el cielo. —Puedes, lo sabes —dijo rápidamente, ya mirando el mostrador de billetes. —Me quedan un par de semanas de clases para terminar —le ofrecí la misma rapidez, volviendo su cabeza antes de que comenzara a dirigirse hacia el mostrador. —Entonces ven el día que las clases terminen —dijo—. Te enviaré un billete y puedes pasar el verano en la playa mientras me rompo el culo en el campo. —Exactamente. Estarás tan ocupado con el entrenamiento, que nunca te vería. —Pero al menos sería capaz de meterme en la cama contigo todas las noches —dijo, dejándome de nuevo en el suelo. Por extraño que parezca, los pies en tierra firme se sentían menos naturales que cuando estaban envueltos alrededor de Jude. —Y entrarás en coma después de tus sesiones dobles diarias — discutí. Una esquina de su boca se curvó. —Podría estar agotado todas las noches, pero nunca estaría demasiado cansado para eso. —Suspiré, exasperada—. Sólo tendrás que ser la que está arriba. Lo empujé, ganando nada más que una sonrisa. —Conseguir que me pateen el culo en el campo durante el día, disfrutar de una ronda de sexo al estilo-vaquera de noche. —Sus ojos se oscurecieron—. Suena como mi tipo de verano. Lo fulminé con la mirada, no de forma muy impresionante, pero era un milagro que pudiera ver su hermoso rostro con nada más que admiración, incluso ahora. —Vamos —dijo—. Ven conmigo. —Yo ya abría la boca para objetar cuando me interrumpió—: Una vez que terminen las clases. —Voy a hacer un curso de verano, Jude —dije, mirando a otro lado. Podría haber olvidado mencionar eso. —¡¿Qué?! —jadeó—. ¿Cuándo decidiste hacer esto? —Parecía molesto y dolido a partes iguales. —Cuando decidí que quería ser la mejor maldita bailarina que podría ser —le contesté.
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Jude hizo una pausa antes de responder. —No vayas —dijo al fin—. No necesitas ir a la academia. Puedes simplemente bailar. Podía sentir las puntas de mis orejas comenzando a calentarse por la sangre que bombeaba a través de mí. —Sin un título, tendría suerte de estar bailando en un escenario de teatro comunitario como suplente — dije, cada palabra era una oleada emocional—. Tengo que hacer esto. Necesito hacer mi propio camino como tú has hecho el tuyo. —Sí, pero mi camino nos hace ganar millones, así que ¿por qué no cruzas al mío? —dijo sin una pizca de remordimiento. —No se trata de dinero, Jude —dije, a un paso de empezar a gritar. ¿Por qué no entendía esto? El dinero era el dinero, ninguna otra cosa, nada más. Se movió, parecía que quería frotarse las sienes con frustración. — ¿Entonces de qué se trata? —preguntó—. Porque has admitido que no se trata de dinero. No se trata de mí. No se trata del matrimonio. —Su voz se elevaba—. Entonces, ¿qué diablos es toda esta mierda de “hacer mi propio camino sin ti”, Luce? Porque pensé que éramos un equipo ahora. Pensé que tomábamos decisiones que eran lo mejor para nosotros como pareja. Abrí la boca para responder con algo, pero habría sido una mentira. Cuando fallé en todo lo demás, cuando la mierda realmente golpeaba el ventilador, hice una prioridad el no mentir nunca a Jude. Me mordí el labio mientras pensaba la respuesta. Los hombros de Jude cayeron cuando el resto de su cuerpo se aflojó. —Vamos, nena, ¿de qué se trata? Sacudiendo la cabeza, me mordí un poco más fuerte el labio. —No estoy segura —admití, y aunque sabía que era una respuesta de mierda, por lo menos era la verdad. No estaba segura de por qué era tan importante para mí hacer mi propio camino en el mundo, pero lo era. No creo que Jude pudiera parecer más frustrado. Aclarando su garganta, me tomó del codo y me acercó de nuevo. —Cásate conmigo, Luce —susurró, sus ojos suplicándoles a los míos que se encontrasen. Maldición. No estaba haciendo esto otra vez. Sabía que mi debilidad por él era profunda, y junto con ese tono suplicante y esos ojos atormentados, hizo un infierno de trabajo de demolición en mi resolución. —Lo haré —dije todavía negándome a mirarlo a los ojos. No dejó que el aire se asentase con mis palabras. —¿Ahora mismo? —Tanta esperanza era sagrada. Y yo iba a matarla con un corte rápido a la garganta.
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—Justo después —dije en voz baja, formando una media sonrisa que era más un ceño fruncido que una sonrisa. Guardó silencio durante lo que pareció una hora, como si estuviera esperando a que yo lo retirase, o procesando las palabras y el significado detrás de ellas. Por último, suspiró—largo y profundo, y uno que trajo nuevas lágrimas a mis ojos. —Te amo, Lucy —dijo, dándome un beso en mi frente—. Si cambias de opinión, ya sabes dónde encontrarme. Me casaré contigo a mitad de la noche en alguna capilla de bodas de mala muerte en Las Vegas, si esa es la única opción que tenemos. Lo que quieras, cuando quieras. Voy a estar allí. —Enterrando su cara en mi pelo, inhaló profundamente antes de dar vuelta y caminar hasta las puertas de seguridad. Mi garganta estaba demasiado cerrada para pronunciar unas palabras, y mis ojos estaban tan vidriosos por las lágrimas que no vi nada más que una sombra alta alejarse de mí. Dos segundos habían pasado desde su último contacto, y mi cuerpo ya se estremecía por el alejamiento. Iban a ser dos semanas muy largas.
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os semanas, catorce días, no habían pasado lentamente. Cada segundo había sido como vivir en un infierno. Jude había llamado cada noche, sonando tan abatido, como se esperaría de un novato jugador de la LNF suene después de un doble día agotador en un calor de ochenta grados. Viví por esas llamadas, pero les temía, también, porque sabía que íbamos a colgar poco después y el reloj iba restablecerse hasta que llegamos a hablar de nuevo. Otras veintitrés horas y media en el reloj, por favor. Traté de mantenerme ocupada, sumergirme en las últimas semanas de la escuela, bailando hasta altas horas de la noche sin ninguna audiencia, sólo un auditorio vacío. Ayer había tomado mi última final y me estaba sintiendo segura de que mi primer año de universidad había sido mi mayor éxito hasta la fecha. Me había pasado la primera parte del día recogiendo solicitudes con la esperanza de que pudiera aterrizar en un trabajo de verano que funcionaría con mis clases de verano. Sin embargo, muchas de las escuelas ya habían terminado para el verano, y parecía que la mayoría de puestos de trabajo, o por lo menos los buenos, que no pagaban lo suficiente ya habían sido recogidos rápidamente. Tendría suerte si podía moverme a un trabajo de medio tiempo sirviendo mesas en un café por la noche. Lo tomaría. No era exigente, sobre todo en estos días. Tomaría cualquier empleo que pudiera encontrar, especialmente con Jude estando fuera todo el verano. Necesitaba algo, de hecho, muchas cosas, para mantener mi mente alejada de extrañarlo. Y si eso significaba servir el café y poner croquetas de patata en mesas hasta que mi cara estuviera azul, haría sólo eso. Después de recoger un par de docenas de aplicaciones, me detuve en unos mercados especializados en la búsqueda de los ingredientes precisos para la cena de esta noche, ya que hoy era el día número catorce. El regreso muy anticipado de Jude. Que suene el coro Aleluya,
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porque había estado yaciendo más allá del regreso y agitando las manos al cielo todo el día. El vuelo de Jude estaba llegando tarde, por lo que no era exactamente “cena”, pero nunca había conocido a Jude Ryder rechazar una buena comida, no importaba qué hora del día o de la noche fuera. En los años desde el inicio de la universidad, había aprendido a cocinar. Bueno, como que aprendí a cocinar. No por curiosidad, sino por necesidad. La comida de la cafetería era el último recurso, sobre todo después de cenar las obras de arte culinaria de mi padre durante años. De hecho, estaba bastante segura de que el número uno de los ingredientes en la pasta de la cafetería era cartón. La otra opción era comer fuera cada noche, que, con un apetito como el de Jude, era imposible en un estudiante universitario sin salario. Así que aprendí a cocinar. Nada especial, pero bueno, comida casera nutritiva. El menú de esta noche consistió en pollo asado, patatas con ajo, asado y judías verdes, un favorito de Jude Ryder. Al igual que los fines de semana durante el año escolar y los dos últimos veranos que me mudé con Jude a mi apartamento en White Plains. Este año, sin embargo, pensaba en vivir en este durante el último año y usar el transporte público para llegar a la ciudad. Estaba harta de vivir en los dormitorios. Harta. El apartamento era uno o dos puntos por encima de lo que se considera vergonzoso, pero Dios, me encantaba. Era nuestro. Dónde podríamos estar juntos. Donde habíamos formado más recuerdos de los que la mayoría de las parejas hacen en una vida. Esto era un hogar, y me sentía feliz de estar aquí para otro verano. Habría sido más feliz si Jude estuviera aquí, también. Pero esta noche lo tendría por casi veinticuatro horas, porque tenía un raro día libre del entrenamiento y tenía que volver el lunes por la mañana. Así que tan pronto como entrara por la puerta, no iba a fijarme en el hecho de que se estaría yendo en menos de veinticuatro horas. Iba a vivir cada momento como si fuera un año. Me iba a hacer al tiempo pagarme por lo que me había hecho las dos últimas semanas. Miré la hora en el nuevo iPhone que Jude me había enviado la semana pasada, el primero de lo que dijo que serían muchos dulces regalos. Después de advertirle que mejor no empezara a tratarme como una amante cara que había metido en todo el país, le había dado las gracias efusivamente y le di unas docenas de besos al aire a través de mi dulce teléfono nuevo. —¡Mierda! —grité cuando mi mano rozó accidentalmente la cazuela de las judías verdes que habían estado a sólo trescientos cincuenta grados
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de cocción durante más de una hora. Estaba a punto de poner la quemadura bajo agua cuando el tiempo se registró en mi cerebro. —¡Doble mierda! —Jude iba a llegar en cualquier momento y no estaba preparada. Esta noche quería que todo fuera perfecto. Normalmente lo habría recogido en el aeropuerto, pero entonces no podría haberlo sorprendido con lo que había estado cocinando los últimos días. Había sonado dolido cuando le había dicho primero que tendría que coger un taxi, porque estaba planeando algo. Pero cuando le repetí que planeaba algo, con la cantidad justa de inflexión, pude sentir su sonrisa clásica llegando a través del teléfono. Protegiendo mis manos con guantes de cocina, corrí a poner los frijoles en nuestra mesa del comedor. No era nada más que una mesa de manualidades de plástico de dos metros de largo rodeada de una colección de sillas que no son iguales, pero cuando la cubres con un mantel bonito, clasifica un peldaño más arriba, así que parecíamos menos como estudiantes universitarios pobres y más como unos recién graduados con sus primeros empleos bien remunerados. Dejando caer el plato en la mesa, oí pasos caminando hasta las escaleras. Pasos como truenos. Las paredes eran tan finas y los pasos de Jude eran tan ruidosos. Aflojando el nudo de mi bata de baño, la dejé pasar fuera de mis brazos y la tiré en el sofá. Después de verificar dos veces que las velas estaban encendidas, la mesa puesta, y la música reproduciéndose en el volumen correcto en el fondo, me dejé caer en la silla. La silla estaba fría, me pasó una fría corriente desde mi columna vertebral hasta mi trasero. Una silla plegable de metal probablemente no era la mejor opción de asientos para una chica que estaba desnuda. Bueno, desnuda a excepción de los tacones de gamuza turquesa que había elegido para que coincidan con la corbata que había atado holgadamente alrededor de mi cuello. Un que tenía SAN DIEGO escrito arriba de un rayo amarillo. Descansando en la silla, levanté mis pies sobre la mesa, cruzando los tobillos mientras giraba la corbata entre mis dedos. Fue un momento muy Pretty Woman. De hecho, la película, la cual había estado reproduciendo todas las noches en la televisión, había sido mi inspiración. Los pasos eran cada vez más fuertes, a sólo unos pasos de nuestra puerta. Aspiré una bocanada de aire, tratando de calmarme, mientras ahora alcanzaba alturas épicas de sobre anticipación. Aparte del tiempo
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que habíamos roto en el instituto, fue el más largo que habíamos pasado sin vernos. Debería haber sido considerado una forma de tortura separarse de un tipo como Jude Ryder durante dos semanas. Los más dolorosos métodos de tortura eran un juego de niños en comparación a lo que había experimentado. Dándole un descanso a mi cabello, miré la puerta sin parpadear, esperando a que los pasos pararan en la puerta principal... entonces, a medida que continuaron por el pasillo, esperé a que se dieran la vuelta y regresarán. Esperé un minuto, mucho después de que los pasos hubieran desaparecido en un apartamento. Bueno, falsa alarma. Pero estaría aquí pronto. Tal vez había sido retenido en el aeropuerto, o quizá el tráfico era desagradable esta noche. O tal vez... No, no iba a dejarme ir allí. Él iba a venir. Estaría aquí. Nada podía detener a Jude de lo que quería, y menos aún la LNF. Y fue entonces cuando mi teléfono sonó, haciéndome saltar. Todavía no estaba acostumbrado al tono de mi nuevo teléfono. Hurgando para agarrarlo, sonreí cuando la imagen de Jude apareció. —¿Dónde estás? —dije tan pronto como conteste—. Tengo un infierno de sorpresa esperándote. Se quedó en silencio durante un par de segundos, y luego suspiró. Mi corazón se hundió. —No vienes. ¿Cierto? —Traté de evitar sonar tan decepcionada como me sentía. Otro suspiro. —Lo siento tanto, Luce. El entrenador decidió repartir un entrenamiento tardío adicional obligatorio para los novatos esta tarde, y una sesión temprano en la mañana, también. —Su voz sonaba fatigada, como si hubiera estado en una carrera de velocidad, además había alboroto en el fondo—. Traté de escribirte un mensaje entre las prácticas para hacerte saber, pero parece que no llegó. No. Definitivamente no lo hizo. —¿Dónde estás? —pregunté, descruzando mis tobillos y poniendo mis pies en el suelo. No tenía sentido mantener una pose si no estaba apareciéndose a disfrutar de la vista. —En el vestuario. Te llamé al segundo que entré aquí después de terminar la práctica del día —dijo, tratando de hablar sobre las voces de cincuenta de sus compañeros de equipo—. ¿Puedes oírme bien? —Sí, te escucho —dije, pero no esperó mi respuesta.



31



—¡Oigan, chicos! —gritó, las palabras amortiguadas por lo que supuse era su mano sobre la boquilla del teléfono—. ¿Les importaría bajar un tono? ¡Tengo a mi chica en el teléfono! Gritarle peticiones a sus compañeros de equipo podría no haber sido la mejor manera de forjar relaciones como el novato en el equipo, pero después de un coro inicial de ¡oh! y ruidosos besos al aire haciendo eco en todo el vestuario, los ruidos de fondo atenuaron. Increíble. Dos semanas en el equipo y ya había conseguido ganarse el respeto de sus compañeros. No es que necesitaba otra afirmación, pero Jude había encontrado realmente su vocación en la vida. —¿Luce, es mejor así? —Sí —dije, frunciendo el ceño ante la mesa y toda la comida que había pasado la mitad del día la preparando—. Eso es genial. —Lo siento, cariño. Lo siento, lo siento tanto. No te puedes imaginar lo que necesito verte en este momento —dijo con tal inflexión, que pude sentir su dolor. Era el mismo dolor de la separación corriendo a través de mí en estos momentos—. Necesito mucho mi dosis de Luce. Me mordí la mejilla, no iba a llorar por esto. —Necesito mucho mi dosis de Jude, también —dije—. Así que, ¿cuándo será que estaremos disponibles para vernos? —Si decía otras dos semanas, no estaba segura de cómo me aferraría a mi cordura. —¿Puedes volar el próximo jueves? —No esperó mi respuesta—. Tengo un suave viernes y sólo medio día el sábado. Podríamos pasar cada minuto que no esté en el campo juntos. Te lo prometo. ¿Vendrás? — ¿Porque me suplicaba? No lo sabía. Necesitaba verlo tanto como parecía que él necesitaba verme. —Por supuesto que iré. Voy a reservar mi vuelo esta noche. —Ya está hecho —dijo—. Te enviaré por correo la información del vuelo más tarde. Por supuesto que lo había hecho. —¿Tan seguro de que diría que sí? Podía sentir su sonrisa llegando a través del teléfono. —Estaba seguro de que podría convencerte, no importaba cuál fuera tu respuesta. A pesar de que no estaba allí para verlo, le sonreí de vuelta. —Ya no estás en el campo, Ryder. No olvides dejar tu ego ahí. Se rió bajo entre dientes. —Tú más que nadie deberías saber que este ego va conmigo dondequiera que voy, Luce. —Una chica puede soñar —fue mi respuesta.
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Lo que valió otra risa de él. —Así que... —dijo, su voz suave—, ¿qué llevas puesto ahora mismo? Si supiera, estaría corriendo al aeropuerto y consiguiendo el primer vuelo. Miré a mi cuerpo. Muy poco. —Algo. —¿Algo? —dijo en tono ofendido—. ¿Cómo se supone que algo va a lograr que un hombre siga adelante otra larga semana lejos de su novia? —Usa tu imaginación —sugerí, haciendo girar la corbata mientras tramaba un plan. —Tengo demasiada imaginación —dijo en torno a un gemido—. Necesito más detalles. Información detallada. —Su voz se puso de nuevo en silencio, como si tuviera miedo de que uno de sus compañeros de equipo podría espiarlo—. Para empezar, qué tal el color, material y estilo de la ropa interior que llevas. El calor se deslizó por mi cuerpo. Era un amigo bienvenido. —Eso podría ser difícil de detallar —dije, bajando la voz—, ya que no estoy usando nada. —¿Qué? —La voz de Jude entró fuerte por el teléfono. Lo mantuve alejado de mi oído en caso de que otro grito estuviera en camino. Cuando volvió a hablar, fue con la voz controlada, y entrecortada—. ¿Hablas en serio, Luce? —¿No te gustaría estar aquí para averiguarlo? —bromeé, lo que fue seguido inmediatamente por otro gemido. —No pensé que podía sentirme peor por no llegar esta noche, pero debería haberlo sabido —dijo—. ¿Qué otra cosa estás o no vistiendo? — Fue la siguiente pregunta. Sonreí. Era bueno saber que podía volverlo loco en el otro lado del país después de que acabara de soportar unas buenas diez horas de entrenamiento. Escaneé mi cuerpo otra vez. ¿Zapatos? ¿Corbata? Y entonces me di cuenta de que una imagen vale más que mil palabras. —Es un poco difícil de describir —comencé—. ¿Por qué no tomo una foto y te la envió? —Me gusta ese plan. —Sonaba como si tuviera una sonrisa diabólica. Yo también. —Está bien, voy a colgar y luego te envío la foto. ¿Suena bien? —Suena... muy bien —dijo.
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Tan pronto como terminé la llamada, levanté mis talones de nuevo sobre la mesa. Ajusté la corbata por lo que terminó en el centro de mi pecho, incliné mi brazo por encima de mi cabeza y agarré la parte superior de la silla. Mostrando algunas expresiones en la pantalla de la cámara, me decidí por la que imaginé que a Jude le gustaría más: una suave sonrisa coronada por ojos expectantes. Tomé la foto, comprobé dos veces para asegurarme de que se vería lo que-estaba-o-no vistiendo en la foto. La imagen completa. Sí, hacía calor. Le escribí en un breve mensaje que decía: Desearía que estuvieras aquí. Le di enviar antes de que pudiera convencerme de no hacerlo. El botón de mensaje entregado sonó, y apenas había tenido la oportunidad de hundir mis dientes en el labio inferior cuando sonó el teléfono. La imagen de Jude apareció en la pantalla de nuevo. Eso fue rápido. Dejé que sonará unas cuantas veces más antes de contestar. —Entonces —respondí—, ¿qué piensas de la corbata? Su respiración estaba aumentando otra vez. —¿La corbata? Me reí, sonaba serio. —Oh, ¿te refieres a la corbata que está enterrada entre esos hermosos pechos tuyos? —Su voz no era más que un susurro—. Si yo no estuviera tan excitado y celoso, realmente podría gustarme. Pasé los dedos hacia abajo de nuevo. —Bueno, la tengo para ti, así que me aseguraré de llevarla la próxima semana. Sé que tienes una a tu nombre, así que ahora tendrás dos. —Y lo primero que voy a hacer es atarte con ella y follarte hasta que los dos tengamos la cara azul. Sí, sentí esas palabras hasta el fondo de mis traviesas partes. —Jude —le advertí—, tal vez no sea el mejor momento para estar discutiendo de juego con cuerdas y follarme cuando estás rodeado por tus compañeros de equipo. Van a pensar que tenemos una especie de cosa pervertida pasando. —¿Estarían equivocados? —Hubo un grado de burla en su voz, pero sólo una fracción. —Sí —enfaticé—. Lo estarían. Nosotros no lo hacemos con látigos, cadenas, o cualquiera de las otras cosas que están ahí fuera. Soy una purista del sexo.
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—¿Acabas de utilizar las palabras sexo y purista en la misma frase? — dijo en tono ofendido. —Correcto —contesté, tomando un sorbo de agua para refrescarme a mí misma. —Por favor, Luce, por el amor de todo mi orgullo masculino y el ego, por favor no utilices nunca la palabra sexo purista para describir lo que tenemos de nuevo. Quiero decir, ¿qué sigue? ¿Vas a estar comparándonos con helado de vainilla? —No —dije, encontrando divertido que estuviera tan insultado. Cuando se trataba de lo que Jude y yo hacíamos entre las sábanas, o a horcajadas en el sillón, o contra la pared, o inclinados sobre el capó de su camioneta, etcétera, etcétera, etcétera, no había lugar para la queja. Pero tenía que tener un poco de diversión con él—. Diría que nuestra vida sexual era más acorde con vainilla francesa, si tuviera que asignarle un sabor. —Eso es todo —dijo, la determinación floreciendo en su voz—. Te estoy introduciendo al primo travieso de la vainilla francesa, rocky road 3. — El ruido de fondo de repente comenzó a desvanecerse mientras podía oír el eco de sus zapatos corriendo por un pasillo. —¿Ryder, qué plan loco tienes en mente ahora? —¿Siquiera quiero saber? Una de las muchas cosas que me encantaba de Jude era su habilidad para mantenerme en vilo. Él era la definición de espontaneidad, y me había entregado a esto en alguna parte a lo largo del camino. —Vainilla francesa —repitió en tono ofendido mientras continuaba su desplazamiento—. Me siento insultado. —Jude, vamos —dije, sacudiendo la cabeza—. ¿Me has oído alguna vez quejarme? Porque ni un susurro de una queja ni siquiera me pasó por la mente cuando se trata de tú y yo y… —Nuestro sexo vainilla francesa —interrumpió. Tapé mi boca para contener la risa. —¿Qué estás tramando? El suspenso está matándome. —Ya te lo dije —respondió, mientras el ruido de sus zapatos se detenía—. Te estoy introduciendo al primo travieso de la vainilla francesa. —Escuché un crujido estridente amortiguado por un gemido, era un sonido con el que estaba familiarizada. —¿Qué estás haciendo en tu camioneta? —pregunté, inclinándome hacia adelante en mi asiento. Esta conversación había tomado un giro El helado sabor Rocky road, es una variante del helado sabor chocolate, creado en 1929 y considerado muy popular en los Estados Unidos 3



35



desde devastadora a intrigante en dos minutos—. No estás planeando conducir a través del país en esa batidora, ¿verdad? Porque podrías pensar que ese pedazo tiene otras cien mil millas en ella, pero estarás varado antes de cruzar la línea estatal de California. Resopló. Jude tomaba en serio la ofensa cuando alguien trataba de meterse con el segundo amor de su vida: su cubo oxidado de una camionera que estaba tan deteriorada con el tiempo que no podrías saber cuál había sido su marca y modelo original. Jude puede que vaya a querer una nueva camioneta fantástica algún día, pero está siempre tendría un lugar especial en su corazón. —No, por mucho que me encantaría romper todo límite de velocidad y ley de tránsito en existencia para darte una introducción de primera mano a rocky road, sólo vas a tener que esperar hasta el próximo jueves para eso. Necesitaba otro sorbo de agua. —¿Sabes lo que dicen? La clave para la felicidad es tener algo que esperar —dije, tomando otro largo trago por si acaso. —Te mostraré algo para esperar. —Jude había dominado el arte de inflexión, estas palabras no fueron una excepción. Tapé mi bebida. Tendré que apagarme con agua si él seguía adelante con ese tipo de comentarios. —Incluso más que esperar. —Voy a colgar, Luce, y te llamaré de vuelta, —dijo—. ¿Está bien? —¿De a-cuerdo? La comunicación se cortó y, antes de que pudiera preguntarme lo que estaba haciendo ahora, mi teléfono sonó de nuevo. En lugar de la imagen de Jude que normalmente aparecía cada vez que llamaba, el teléfono me visualizó en tiempo real, solicitando una llamada Face Time4. Las piezas del empezaban a unirse.
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Aceptando la solicitud de Face Time, me miré en la pantalla unos segundos más antes de que desapareciera y alguien que disfrutaba mirando mucho más apareció. Ajusté el teléfono de manera que sólo tenía una visión del cuello para arriba. Su sonrisa infame apareció inmediatamente. —Hola, Luce. —Hola, Jude —respondí, levantando una ceja. Verlo hizo a mi corazón tan feliz como lo hizo doler. Quería ser capaz de llegar a través de FaceTime: es una aplicación de telefonía con video para el iPhone, iPad, Mac y iPod touch. 4
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ese teléfono y tocarlo y tener sus manos sobre mí. Parecía una eternidad desde que habíamos estado juntos. El día en que los fabricantes de celulares descubran una manera de programar un tele-transporte o la opción de realidad virtual en los tan llamados teléfonos inteligentes sería el día en que yo los llamaría “inteligentes”. —Bonito suéter —dije, evaluándolo. Su piel había oscurecido por el sol del sur de California, y su cabello que normalmente mantenía corto había crecido un poco más y estaba un tono más claro. Sus ojos grises esta noche lucían metálicos, en algún lugar entre la plata y el estaño. Una capa de sudor salpicaba su rostro, suciedad manchaba su cuello, y sus hombreras lo hacían aparecer aún más sobrehumano en tamaño de lo que normalmente lo hacía. —Bonito rostro —dijo, su sonrisa cada vez más pronunciada. —Sé lo mucho que lo amas —contesté—, así que quería darte un primer plano. —Bebé, ese rostro es tan condenadamente hermoso que un hombre podría morir feliz mirándolo, pero no puedes hacerme esto cuando sé lo que hay debajo de él. —La piel entre sus cejas se arrugó mientras sus ojos se estrecharon. El rostro torturado de Jude era casi tan sexy como esa sonrisa suya. —¿Quieres decir esto? —dije, inclinando el teléfono para que recorriera mi cuerpo. Despacio. Vi cambiar la cara de Jude de torturada, a expectativa, a excitación, terminando en voraz. Se quedó callado, nada más que el intercambiado con el mío.
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—Maldición —respiró cuando hice el viaje de vuelta, terminando de nuevo en mi rostro. Sonreí tímidamente. No sé lo que era—Jude me había visto desnuda más de lo que yo me había visto, pero había algo en compartirlo a través del teléfono, cuando no había forma de que me tocara, hizo la experiencia alrededor de diez veces más íntima. —Eres un bastardo con suerte —cité de nuevo su frase favorita. —No lo sé —dijo, lamiéndose los labios—. ¿Tienes algo que puedas utilizar para sostener tu teléfono? —preguntó, ajustándose y haciendo lo mismo, supuse. —¿Quizás? —Luce —dijo, exasperado.
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—Bien —cedí, agarrando la botella de vino espumoso y deslizándola sobre la mesa. Apoyando mi teléfono en su contra, lo ajusté así tenía una visión de todo—. Improvisé y utilicé el vino que teníamos para celebrar esta noche como mi dispositivo de manos libres. ¿Feliz ahora? —Siempre feliz —dijo, cambiando en el asiento de su camioneta—. Porque vas a necesitar tener tus manos libres para lo que vamos a hacer. Me atraganté con el sorbo de agua que estaba tomando. Otra pieza del rompecabezas se deslizó en su lugar. —¿De qué demonios estás hablando, Ryder? —dije después de aclarar mi garganta—. ¿Y qué demonios estás haciendo moviendo todo el infierno alrededor? —Su cabeza desapareció de la pantalla mientras se levantó a sí mismo. Sus manos se deslizaron por sus lados, tirando de la costura de su spandex de fútbol. —Quitándome los pantalones —dijo el asunto con la mayor naturalidad. Ninguna vergüenza, ni siquiera una pizca. Su torso bajó justo antes de captar la versión clasificada X de este video. —¿Por qué? —dije, mi voz agrietada. Sus labios se separaron, revelando una sonrisa que hizo que mis muslos se apretaran. —Porque estoy a punto de darte una corrida de vainilla francesa. Mierda. Estaba loco. Loco, loco. —Me gusta la vainilla francesa —contesté, mi voz tan débil que hubiera pensado que era virgen la noche del baile. —Si te gusta la vainilla francesa, Luce, puedo garantizar que te va a encantar esto. Doble mierda. —¿Voy a amar qué? —Me maldije. ¿Por qué hago preguntas a las que ya sé la respuesta? —Tocarte a ti misma para mí —respondió, su voz tan profunda que era oscura. Triple mierda hasta el infinito. —No voy a hacer eso —dije con firmeza. Zorras tenían sexo por teléfono. Desde luego yo no. Haría cualquier cosa por Jude, tal vez con esta excepción. —Sí, lo harás —dijo, su confianza todo lo contrario de lo que estaba sintiendo—. Sólo pretende que es mi mano sobre ti.
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—No tendría que pretender si estuvieras aquí, como se suponía debía ser —dije, elevando ambas cejas. —Estás bastante malhumorada esta noche, Luce —dijo—. Un orgasmo se encargará de eso. —Me interrumpió antes de que pudiera discutir de nuevo—. Sabes que lo hará. Vamos, nena. ¿Por mí? Y luego me dio la mirada—la mirada. En la que sus ojos se abrieron todos suaves y ligeros. En la batalla que era el hombre contra la mujer, esta mirada no se debe permitir. Cedía cada maldita vez. Esta vez incluida. —Bien —suspiré—. Para ti. Su sonrisa apareció por un momento, justo antes de caer con el deseo. —¿Quién es un bastardo con suerte? —dijo retóricamente, señalándose con el dedo—. Eso es correcto. Este hombre. Me eché a reír, relajándome ahora que había aceptado el desvío que tomaba esta noche. De hecho, no estaba sólo relajándome, me estaba excitando. Necesitaba otro sorbo de agua, pero había vaciado mi vaso antes de hablar de sexo telefónico. Mordiéndome el labio, sentí el calor de mi cara. ¿Cómo se hace esto? No tengo un manual. Si tuviera una copa de vino en mí me habría sentido más desinhibida. Calibrando la extensión de las alumnas de Jude, supuse que no había tiempo para eso. —Así que… —empecé a decir—, ¿cuándo empezamos? Habría hecho el peor sexo telefónico profesional pagado nunca. Mis padres estarían orgullosos. Una esquina de la boca de Jude se levantó. —Yo ya lo hice, Luce. Maldición, saber que Jude se tocaba a sí mismo en este momento hizo que mi cuerpo perdiera el control de una manera familiar. No tendría mucho que “tocar” para conseguirme el resto del camino. —Supongo que esa sonrisa tonta en tu cara debería haberme dado la indirecta —dije, deslizando mi mano en su lugar. —Esa es mi chica —dijo con voz ronca. Mis ojos se cerraron al principio, mientras mi cuerpo se aceleraba por mi tacto. —¿Qué demonios estamos haciendo? —dije, mi voz ronca. —Hacer lo mejor que podemos con lo que se nos ha dado esta noche, Luce —fue su respuesta inmediata.
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—Y dándonos una corrida de vainilla francesa —añadí, deslizando otra mano encima de mi estómago antes de darle a la corbata un tirón sugerente. —Mierda —respiró Jude, los músculos de sus hombros ganando velocidad. Dejando caer mi cabeza hacia atrás, empecé a amasar mi pecho, haciendo rodar el pezón entre mis dedos. —Mierda. —Los ojos de Jude no podían ampliarse más—. Estamos poniendo vainilla francesa malditamente en su lugar, nena. Si no fuera por su confianza, junto con la forma en que yo ya había subido en este tren, habría estado tratando de convencerme a mí misma de todo este asunto. Pero estaba demasiado lejos de pisar el freno. —¿Qué estás imaginando ahora mismo? —pregunté, mirándolo fijamente a los ojos, fingiendo que eran sus manos trabajando sobre mí. —¿Con la visión que tengo ahora mismo? —dijo, guiñando un ojo—. ¿Quién necesita imaginar? Esto justo aquí, una mujer hermosa tocándose en la manera que lo haces, es el sueño americano, Luce. Sus palabras enviaron otro pulso de placer a mi cuerpo. —Sólo digamos que estuvieras aquí esta noche… —Comencé—. Y acabaras de entrar en el apartamento. ¿Qué habrías hecho? —¿Estás queriendo que hable sucio para ti, Luce?, —preguntó con una sonrisa—. Porque todo lo que siempre tienes que hacer es decir la palabra y felizmente hablare sucio, cosas sucias para ti. —La palabra —me burlé. —Si no estuviera a punto de venirme, estaría dándote conferencias acerca de tu progreso de versiones anteriores en el departamento de comedia. —Espérame —dije, hundiendo los dientes en mi labio inferior. Eso siempre lo volvía loco. —Siempre, Luce —dijo—. Siempre. —Está bien así que sólo caminé por la puerta —comenzó, sus hombros desacelerando—. Y allí estabas tú, desnuda excepto por esa corbata extremadamente sexy alrededor de tu cuello, tocándote a ti misma y mirándome con esos ojos de fóllame. Uno de los muchos dones de Jude de su ADN de Don Juan era su voz. Era lo suficientemente profunda para que las entrañas de una mujer vibraran, pero aún lo suficientemente clara para cortar a través de ella. Sin
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embargo, cuando estábamos en la intimidad, esa voz suya salía tan profunda como podía, vibrando en todos los lugares correctos. —Caminaría a través de esa habitación en dos segundos, y te tendría contra la pared más cercana dos segundos después de eso —dijo, los músculos de su cuello saltando a la superficie. Estaba obligándose a mantenerse a raya. Él podría por mucho más tiempo. —Deslizaría esa corbata de tu cuello, manteniendo tus muñecas detrás de la espalda, y así de fácil juntas con tanta fuerza que podría hacer lo que quiera contigo, de la manera en que quiera. —Oh, Dios —suspiré, pateando mi pierna arriba sobre la mesa para darme un mejor acceso. —Entonces, en el tiempo que te tomaría para envolver tus piernas alrededor de mí, tendría mi cremallera abajo y mi boca sobre la tuya. Y entonces, bebé —dijo, su propia cabeza meciéndose—, no te de dejaría hasta que llegarás y lo consiguieras. A este ritmo, con esas clases de palabras, no iba a durar por mucho más tiempo. —Por lo tanto, mis muñecas atadas detrás de mí, mis piernas a tu alrededor, me bajaría sobre ti, burlándome de ti hasta que yo te hiciera correrte y conseguirlo. —¿Esas palabras acababan de salir de mi boca? En este momento de éxtasis acercándose rápidamente, no podía estar segura. —Y estarías tan preparada para mí, que me sumergiría tan profundo dentro de ti que me podría venir en ese mismo momento —continuó, gimiendo hasta el final—. Pero entonces empezarías a moverte, haciendo ese pequeño giro de caderas que sabes me vuelve loco, y entonces… —Como el tonto que no dura mucho que no eres —interrumpí, sintiendo contrayéndose mi clímax—, pero como la diosa sexual que soy, susurraría algunas palabras sucias en tu oído al mismo tiempo que me aprieto a tu alrededor, y te vendrías tan fuerte que me pondría sobre el borde. —Oh, Dios —gimió, su cara cambiando—. No puedo esperar, Luce. Voy a venirme duro —dijo, sus ojos permaneciendo sobre mí—. Y me voy a imaginar que estoy quince centímetros dentro de ti profundamente cuando lo hago. Eso era todo lo que necesitaba. El empujón final antes de seguirlo. Mi cuerpo se tensó tanto como pudo antes de dejarse ir, y entonces yo estaba temblando por la intensidad de mi orgasmo rasgando a través de
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mí. —Jude —suspiré de nuevo y otra vez mientras él hacía lo mismo con mi nombre, junto con un par de otras palabrotas. Mientras las últimas oleadas de placer pasaban por mi cuerpo, descansé mi pierna hacia atrás en el suelo. Mi parte baja temblaba y mi respiración era irregular en el mejor caso. —Podría haber estado equivocado, Luce —dijo Jude después de que ambos empezáramos a respirar con normalidad. Ajustándome en la silla, le di una sonrisa post-orgásmica. — ¿Equivocado sobre qué? —Tú bailando es la maldita cosa más hermosa que he visto en mi vida. Mi sonrisa haciéndose más grande. —Oh, ¿sí? —Oh. Sí —enfatizó—, porque lo que acabo de tener el placer de ver en los últimos cinco minutos fue otro campo de juego. Me eché a reír. La expresión de su rostro era tan seria. —Y quiero decir que te felicito por tu improvisación y conseguir convertir una noche apestosa en algo… no tan apestoso. Se inclinó hacia delante. —Felicitaciones, Luce —dijo con un guiño. Me sonrojé más de lo que ya estaba. Era un desastre físico. El buen tipo de accidente. Mis muslos todavía temblaban, mi pezón izquierdo estaba dolorido por el dolor que había desatado en él, y mi cuello se sentía dolorido por todo el balanceo y agitación. —Entonces —dije—, ¿a la misma hora mañana por la noche? — Estaba parcialmente bromeando, pero mayormente seria. La ceja de Jude se levantó. —¿Quién dice que tenemos que esperar hasta mañana por la noche para que se repita —dijo, echándose hacia atrás contra el asiento de su camioneta de nuevo—. Tengo toda la noche, Luce. Agarrando el teléfono, me dirigí a la habitación. Iba a ponerme cómoda para esta ronda. —Yo también.
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e había dormido. Sabía esto porque me desperté con esa sensación de pánico, consultando la hora en mi teléfono. En lugar de mostrarme que, sin embargo, la imagen en mi teléfono era la habitación de Jude. El contador del Face Time todavía seguía, en el terreno de los seis dígitos. Estrellando mi cabeza contra mi almohada, exhalé. Por primera vez desde el septiembre anterior, parecía, que fuera aceptable para mí dormirme. No tenía que estar en ninguna clase temprano, o un ensayo que meter a la fuerza antes del desayuno. Además de mis clases de verano, mi horario estaba abierto para llenarlo como quisiera. Volviéndome sobre mi lado, le eché un vistazo a su habitación. Debe haber olvidado su teléfono así podría despertar con esto. Era un pequeño gesto que se sentía bastante grande. El equipo lo había puesto en un hotel durante la pretemporada de entrenamiento hasta que encontrara algo más permanente, por lo cual supongo que algunos jugadores se quejan por la falta de espacio. Por lo que se veía de ella, la habitación de hotel de Jude era casi tan grande como nuestro apartamento. Además, era cinco veces más agradable y diez veces más viejo. Después de la segunda ronda de anoche, Jude sugirió que mantengamos el Face Time encendido así podríamos dormir juntos. Bueno, fue más una demanda, pero era una que estaba ansiosa por cumplir. Para el momento en que volvió a su habitación, casi me había quedado dormida, cansada de correr durante todo el día, la función doble de orgasmos, y discutir con él sobre lo caro que su factura de teléfono sería si hiciéramos toda la cosa del Face Time toda la noche, todas las noches, como él quería. Dijo que no le importaba una mierda la factura, o el dinero; sino que se preocupaba por verme dormir todas las noches. Sí, me derretí y cedí justo ahí.
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Abrazando mi almohada, miré hacia la cama vacía. Sus sábanas estaban revueltas, las mantas tiradas a los pies de la cama, y las almohadas estaban apiladas en una torre inclinada. Jude nunca había tenido un buen dormir, nunca dormía más que un par de horas antes de que algo lo despierte de golpe. Siempre había jugado diciendo ser un insomne borderline, pero yo sabía por qué se había despertado de golpe, tragado un grito, con el cuerpo cubierto de una capa de sudor. Jude tenía pesadillas. Del mismo tipo que yo—las suyas desde un punto de vista distinto. Él estaba de un lado del arma y el hombre que había matado a mi hermano, y yo estaba del otro. Los fines de semanas que compartimos la misma cama, dijo que durmió mejor, pero sabiendo cuantas veces se había despertado a mitad de la noche cuando estaba junto a él, odiaba pensar cómo eran sus noches cuando no estaba a su lado. Jude tenía una práctica temprano esta mañana. Y una práctica más tarde. Como todos los días. De hecho, si él no estaba en el campo, estaba en uno de tres lugares: en el restaurante del hotel metiendo comida en su boca, sentado en la silla de gran tamaño hablando por teléfono conmigo, o intentando y fallando al dormir en la cama que yo miraba. Su vida era ocupada, sus horas llenas con lugares en los que estar y personas con las cuales hablar. Mis días se sentían al revés. Con Jude fuera, yo tenía danza, estudio independiente, y unos pocos amigos con los que estar, la mayor parte del tiempo, demasiado ocupados con sus propias vidas como para sacar tiempo para pasar el rato conmigo. Habían pasado meses desde que había visto a Holly, la vieja amiga de Jude; algo sobre un trabajo de tiempo completo, viviendo en la otra punta del país, y teniendo un hijo de casi cuatro años del que ocuparse tienen su forma de mantener a la chica ocupada. Cuando Indie, mi antigua compañera de cuarto, no estaba rechazando corredores de bolsa y médicos de emergencia en alguno de los clubes que frecuentaba en la ciudad, se encontraba en Miami bailando hasta el amanecer, ahuyentando a los hombres latinos por los que sentía una secreta atracción. Thomas, mi compañero de danza, era camarero en las noches en la ciudad y tenía problemas de chicas con la bailarina con la que estuvo saliendo por un año. Lo que él llamaba problema de chicas, el resto del mundo lo llamaba engañar. A Thomas le gustaba creer lo mejor de todos, Dios lo ama, y esa era una cualidad honorable para tener—cuando tú no salías con una chica que creía que dormir con un montón de otros chicos a espaldas de su novio era aceptable. Después de agarrar mi teléfono del estante, me tomó un par de segundos antes de que fuera capaz de presionar finalizar. Tenía una
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ventana a la habitación de Jude y no quería cerrarla. Pero la vida tiene que continuar; no me podía quedar escondida debajo de las mantas todo el día mirando a una cama sin hacer, al otro lado del país. Tuve que levantarme, continuar con la rutina, y hacer todo lo posible para fingir que mi corazón no había volado a San Diego con él. Esto no era un concepto ajeno a mí—finge hasta que lo logres; lo he hecho por los cinco años que le siguieron a la muerte de mi hermano. Sabía que esto era diferente. Jude no había sido asesinado a sangre fría, sabía esto. Pero mis pulmones se sentían como si fueran a colapsar en cada respiración, y en el lugar donde mi corazón solía latir se sentía como si hubiera un hueco vacío. No es que necesitaba alguna otra prueba, pero maldita sea si no amaba a ese hombre más de lo que era saludable para mí. Escribí un mensaje rápido, pulsé enviar, luego me obligué a mí misma a salir de la cama. ¿Ducha o café primero? Después de meditar esto por un buen momento, me di cuenta que aparentemente era incapaz de tomar decisiones, incluso las más pequeñas. Después de un par más de minutos de indecisión, me decidí por el café como primera opción. Tenía un puñado de aplicaciones para completar, por no mencionar el desorden en la cocina y el comedor para limpiar. Luego me bañaría, después iría al estudio de danza, entonces... Oh, Dios mío. Pasaba por mi vida como si fuera un programa paso-apaso. No estaba bien. Para demostrarme a mí misma que no estaba yendo paso-a-paso, tomé medidas. Me duché primero, luego me puse a trabajar en las solicitudes de empleo, mientras esperaba a que el café se preparara. Había tomado la mitad de una jarra en el momento en que había terminado con la octava y última aplicación. Sacudiendo mi muñeca, yo estaba experimentando las primeras etapas del túnel carpiano por ese maratón de rellenar-en-el-espacio, arrojé un cambio de ropa en mi bolsa de danza y no pude salir corriendo de ese apartamento lo suficientemente rápido. Dos semanas y todavía no me había adaptado a estar sola en él. No estaba segura si alguna vez lo haría. Dos horas más tarde, había entregado todas las aplicaciones. En la mitad de los lugares dijeron que los puestos ya habían sido ocupados—en la otra mitad dijeron que echarían un vistazo y me llamarían si querían entrevistarme. Cuando dije que llamaría la próxima semana para verificar, me contestaron de inmediato con alguna variación de no-nos-llamenosotros-llamaremos-para-responderle.
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Las perspectivas en el departamento de empleo de verano no lucían bien. No vería a Jude por otra semana. No tendría trabajo por quién sabía cuánto tiempo. No tenía amigos en un viaje de media hora. En el momento en que llegué al estudio, estaba sintiendo todos los matices de lástima por mí. Solamente había una forma de parar este tren de autocompasión en sus vías. Me puse mis puntas y estaba lista para hacer un tiempo récord. Me moví sin el acompañamiento de la música, cada movimiento era una prolongación de lo que sentía. Para el momento en que había trabajado hasta sudar, mi regodeo de autocompasión había llegado como una envoltura. Y para el momento que mis dedos empezaron a hormiguear, había acumulado suficientes endorfinas positivas para recordarme a mí misma que la vida era malditamente buena. Tomando un descanso para tomar agua, revisé mi teléfono. Estaba comprobando las llamadas o mensajes perdidos, pero la hora me llamó la atención. Mis ojos se desorbitaron. Debería dejar de sorprenderme de cómo podía olvidar el tiempo cuando bailaba de la forma en que lo había hecho hoy, pero perderme cuatro horas por un lapso de tiempo era algo que nunca había conseguido antes. El estudio estaba tranquilo en las noches del fin de semana, y aparte de empleadas adolescentes obsesionadas por su teléfono, yo era la última persona en el lugar. Después de cambiar de nuevo mis zapatos, me apresuré hacia mi auto, corriendo de nuevo a un apartamento vacío. Encendí todas las luces, incluso la televisión sólo para tener un poco de ruido de fondo. Terminando de limpiar el desorden de la cena fallida de anoche, me serví un tazón de cereales de avena y me acurruqué en el sofá, mi teléfono se balanceó sobre mi regazo. Traté de no revisar la pantalla del teléfono cada cinco segundos. Una hora más tarde, la autocompasión empezaba a fluir de nuevo en mis venas. Jude debe haber tenido un día de locos, ocupado de práctica, generalmente era capaz de mandarme un texto rápido o dos durante todo el día. Pero hoy no. Estaba decidida a no convertirme en una de esas chicas inseguras que tenían que estar chequeando a su novio cada hora, aunque esta noche, me acercaba peligrosamente a saltar en esa moda. Después de minutos de golpetear la pantalla de mi teléfono, paralizada, convenciéndome de no llamarlo, y convenciéndome al siguiente segundo de llamarlo, el teléfono sonó.
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Me sentía tan emocionada que casi lo dejé caer. Estaba tan apurada, que no comprobé la pantalla para ver quién llamaba. —Te extrañé malditamente demasiado hoy —saludé a Jude, mi sonrisa extendiéndose en su lugar. Silencio durante un segundo en el otro extremo. —¿Te extrañé malditamente demasiado, también? —Fue la respuesta insegura. La respuesta femenina. —¿Holly? —La mayoría de los días —respondió. —Oh —dije, tratando de no sonar disgustada—. Lo siento. Pensé que eras Jude. —Siento decepcionarte, Lucy —dijo, mientras el pequeño Jude empezó a hablar hasta por los codos en el fondo. —No. Me alegro de que seas tú —dije, diciendo una verdad a medias. —Mentirosa. —Hizo una pausa, callando al pequeño Jude, y le dijo que fuera a jugar con sus bloques—. ¿Qué? ¿Tú y Jude tienen alguna clase de cita sexual por teléfono esta noche? Rodé mis ojos. Si tan sólo Holly supiera. —¿Cuántas veces tengo que decirte que nuestra vida sexual no es asunto tuyo? —Me lo puedes decir tantas veces como quieras. Nunca voy a dejar de meter mi nariz en los asuntos raros de ti y Jude —dijo—. Soy una madre soltera, Lucy. Tengo más probabilidad de morir en un accidente aéreo que de poder follar de nuevo, así que deja de comportarte como una mojigata y permíteme seguir viviendo indirectamente a través de ti. Otra vez rodé los ojos, pero sólo porque estábamos al teléfono. Holly no toleraba que rodaran los ojos en su presencia, sobre todo si iba dirigido a ella. —Ve a buscar otra pareja para vivir a través de ella indirectamente. Jude y yo estamos oficialmente fuera-de-los-límites. —Te repito. Soy una madre soltera. La única cosa que es similar a poder follar es hacer amistad con otra pareja a través de la cual pueda vivir indirectamente. —Jude se fue rápido otra vez. Lo dejó ir esta vez—. Y ahora soy oficialmente una madre soltera desempleada —dijo con un suspiro. —¿Qué? —dije, sentándome en el sofá—. ¿Te despidieron del salón? Has estado allí durante años. ¿Qué pasó? Se aclaró la garganta. —Puede o no que haya mezclado “accidentalmente” tintes para el cabello. Podría haber aplicado el color
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verde brillante al cabello de una clienta que también pasó a ser la exnovia de mi hermano, quien se convirtió en ex después de revolcarse con la mitad de la población masculina del condado a sus espaldas. —Podía oír la risa irónica en la voz de Holly—. Fue una coincidencia total. —Por supuesto que lo fue —dije inexpresiva. —De todas formas, mi jefe dijo que coincidencia o no, un estilista mezclando rubio platino por verde neón era una transgresión que motivaba el despido. —Por favor. Como si cada estilista no tuviera una historia similar — dije—. Por lo menos tu “coincidencia” vino con una patada rápida en el trasero por el karma a tu cliente infiel. Holly rió entre dientes. —Es por eso que te llamé, Lucy. Sé que animar no es realmente lo tuyo, pero siempre te las arreglas para animarme cuando lo necesito. —El ánimo a un lado —dije—, me alegra poder ayudarte. Holly respondió de vuelta con algo, pero se amortiguó mientras el pequeño Jude golpeaba en algo que sonaba como tambores. O platillos. O algo que estaba a la altura de sonar en mis tímpanos. —Entonces, ¿qué vas a hacer ahora? —pregunté, después que terminó la explosión musical en el fondo. Otro suspiro de Holly. —El único otro “salón” en esta ciudad, y utilizo la palabra holgadamente, es Supercuts —dijo. Pude ver su humillación—. Y como no puedo darme el lujo de tener algo de orgullo cuando tengo leche y zapatos que proporcionar al hombrecito, ya me detuve ahí para ver si contrataban. Eso sería como pegar un entero de lotería. Esta vez, suspiré con ella. —Eso apesta, Holly. Has trabajado tan duro para ser independiente y mantener al pequeño Jude... —Mi mamá tenía razón desde el principio. Desde que era una niña pequeña siempre me dijo que estaba destinada a cosas no-fabulosas. Predijo que estaría encinta y con cupones de alimentos antes de mis diecinueve años. —Hizo una pausa, con su voz más baja de lo normal—. Me embaracé antes de los diecinueve, cupones de alimento unos años después. Se siente súper bien saber que he alcanzado las expectativas de mi madre. —Oh, Hol —comencé, sintiéndome inservible por todo el camino atravesando el país. Quería darle un gran abrazo, hacerle una taza de té, y resolver esto. Si estuviera aquí, podría hacer más que ofrecer palabras vacías.



48



Y fue entonces cuando una respuesta de la calidad de un genio vino a mí. —Múdate conmigo. —Las palabras salieron un momento después de que la idea había saltado a mi mente. Holly estaba en silencio en el otro extremo. Tan silenciosa que tuve que comprobar para asegurarme que la llamada no había fallado. —¿Qué? —Fue su respuesta. —Ya me escuchaste —le dije con prisa. Estaba cada vez más y más entusiasmada con la idea—. Empaca tus cosas y vuela aquí. Puedes vivir conmigo sin pagar alquiler, y hay una tonelada de salones, a poca distancia, donde estoy segura que podrías trabajar. Más silencio. —¿Y el pequeño Jude? Me tomó unos instantes entender lo que estaba preguntando. —No hay nada que el pequeño Jude pueda hacer a este lugar que posiblemente pueda dejarlo en peores condiciones de lo que ya está. — Estaba sorprendida, y un poco herida, porque ella pensara que tendría que preguntar por el pequeño Jude. Eran un paquete. No podría invitar a uno sin el otro. —¿Harías eso? —dijo, seguido por un sorbido por la nariz. Si no la conociera mejor, habría pensado que Holly Reed “Muro de piedra” estaba cerca de las lágrimas—. ¿Realmente permitirías que un cavernícola, destructivo y loco, y yo nos mudemos contigo? —Hol —dije—, he estado compartiendo este lugar con un cavernícola, destructivo y loco cada fin de semana durante tres años, hasta que se borró a sí mismo y se mudó atravesando el país. Tengo una vacante para cavernícola que necesita ser llenada cuanto antes. El pequeño cavernícola eligió ese momento para gritar —¡Tengo que ir a hacer popó, mamá! —Tú sabes cómo ir al baño solo —respondió Holly. —¡No puedo quitarme mis pantalones! —Fue la respuesta del pequeño Jude—. ¡Necesito tu ayuda! —¡Estaré ahí en un minuto! —¿Ves? —le dije a través de mi risa—. Él va a llenar los zapatos del cavernícola Jude perfectamente. —Te quiero tanto, Lucy —dijo—. No sé lo que haría sin ti y Jude. —Por favor. Eres la chica más fuerte que conozco. Eres una luchadora, Holly. Estarías muy bien.
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—¡Vaya, conseguí engañarte! —respondió suavemente. Un tanto como Jude. Largos trechos de resistencia, interrumpidos por breves destellos de vulnerabilidad. —Ya sabes, si necesitas conseguir algo de dinero... —Comencé, aclarando mi garganta—. Tu mejor amigo acaba de aterrizar en un trabajo muy decente, y tengo algo de dinero ahorrado, también. Todo lo que tienes que hacer es pedir, Holly. Se quedó en silencio por un momento. Luego sorbió de nuevo. —Te. Quiero. Mucho. —repitió—. Y esa es la cosa más agradable que alguien me ofreció alguna vez, pero no puedo tomar el dinero de ustedes, Lucy. Simplemente no puedo. ¿De acuerdo? No necesitaba una explicación. Lo entendí. —Está bien —dije, dándome cuenta de que Holly era tan parecida a mí como a Jude. —¡Mamá! —Santo espeluznante gritón cavernícola —dije, haciendo una nota mental para empezar a hornear brownies para mis vecinos ahora, así estarían de buena voluntad para cuando el pequeñito chillón se mudara. —Me tengo que ir. Tengo treinta segundos antes de que se cague en los pantalones —dijo, sonando como si estuviera corriendo por la habitación—. ¿Te llamo mañana para resolver los detalles? —Llámame esta noche después de poner a tu cavernícola en cama así pueden estar aquí mañana —dije, saltando del sofá. Tenía que empezar a prepararme para los nuevos compañeros de casa. Holly rió. —¿Alguien tiene un mal caso de los solitarios? Dejé escapar un suspiro. —El peor de los casos. —No te preocupes. Pronto habrás terminado con la universidad, casada con uno de los futbolistas mejor-pagados del país, y viviendo en alguna casa del tamaño de este pueblo mierdástico. Esa declaración, menos la parte de casarme con Jude, hizo revolver mi estómago.
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pesar de que se sentía como si el miércoles por la noche nunca llegaría, finalmente estaba aquí. Después de una agotadora sesión de tarde en el estudio de baile, volvería al apartamento y disfrutaría de tofu salteado para uno. Me sentía sola. Mórbidamente así. Nunca pensé que sería la clase de chica que no podía soportar estar sola, pero esta era la primera vez que había vivido por mi cuenta. Sola. Completamente sola. Era una de esas chicas. Sin embargo, esta noche era la última noche que tendría que pasarla así, porque estaría con Jude mañana por la noche durante el fin de semana, y luego Holly y el pequeño Jude volarían el lunes por la tarde. En el transcurso de cuatro días, Holly había logrado conseguir una buena oferta para los pasajes aéreos, encontrar a alguien que comprara su tráiler de vuelta a casa, hacer las maletas, aplicar en cada uno de los salones de belleza en White Plains, y empezar a buscar una guardería para el pequeño Jude. Me tomé un tiempo con los platos de la cena, decidiendo qué hacer conmigo misma el próximo par de horas. Era demasiado temprano para ir a la cama, fregué y desinfecté cada superficie en el apartamento tres veces la semana pasada, y de repente estábamos de vuelta en la temporada de verano. Me dirigía hacia el baño para tomar un largo baño de burbujas cuando un golpe sonó en la puerta. Salté, había pasado mucho tiempo desde que había tenido una visita. —¡Ya voy! —grité mientras me dirigía a la puerta. No esperaba a nadie, y ninguno de los amigos de Jude o míos vivían lo suficientemente cerca como para hacer un viaje en la noche sólo para decir hola. —¡Apúrate! ¡Ponte una bata, y trae tu trasero a la puerta! —gritó una voz familiar al otro lado de la puerta—. Estoy consiguiendo patas de gallo por aquí.
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Estaba sonriendo cuando abrí la puerta. —Hola, India. —Hola, chica —dijo, apoyando una mano en su cadera—. ¿Qué te tomó tanto tiempo? —Miró por encima de mi hombro. —No está aquí —dije—, pero si estuviera habrías esperado mucho más tiempo. Mucho más tiempo. Puse mi cara directamente al nivel de la de India, esperando a que una de nosotras hablara. Ella lo hizo primero. La comisura de su boca se movió. —Esa es mi chica. Ahora mueve tu huesudo culo aquí y dame un beso. Riendo, envolví mis brazos a su alrededor. Llevaba plataformas, por lo que era monstruosamente alta, tan alta que su barbilla estaba por encima de mi cabeza. —Esto es una sorpresa —dije, indicándole que entrara en el apartamento. India entró, mirando a escondidas en el dormitorio como si no creyera que Jude no estaba allí. —¿Una buena o una mala sorpresa? —Cuando se trata de ti, Indie —dije, entrando en la cocina—, el mejor tipo de sorpresa. Guiñó un ojo. —Sí. Soy bastante genial, ¿no? —Al igual que tú y la mitad de la población masculina en la costa este no es consciente de ello —bromeé, llenando la tetera con agua—. ¿Quieres un poco de té? —Sólo si tienes del tipo que me gusta. —Tirando el bolso en la mesa del comedor, se sentó. Rodé los ojos mientras hojeaba mi escondite del té. —¿Servirá esto, Alteza? —pregunté, moviendo el paquete en el aire. India lo inspeccionó antes de asentir. —Perfecto. Encendí una hornilla y puse la tetera en ella. —Tan predecible — regañé. —Vamos, Lucy. Conoces mi regla. Tomo mi té de la manera en que me gustan mis hombres. —Oscuro y fuerte —murmuré, mirándola. —Sí, bueno, al menos no tomo mi té verde y terroso como tú — espetó—. Quiero decir, ¿qué dice eso acerca de Jude? —Claro que te he echado de menos, Indie —dije.
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—Por supuesto que sí —dijo, comprobando su teléfono—. ¿Por qué no me extrañarías? Indie y yo podríamos continuar con otras cinco rondas, pero tenía que ir a acostarme en algún momento de esta noche y, a juzgar por la forma en que estaba vestida, tenía planes para bailar toda la noche en algún club. —No quiero parecer grosera, porque sabes que me encanta un trozo de la tarta de India, pero, ¿qué estás haciendo aquí? —pregunté, dejando caer las bolsas de té en un par de tazas. India era una chica de la gran ciudad. Esquivaba estar en los suburbios como si eso deletreara ruina social. Se encogió de hombros mientras escribía un rápido mensaje de texto. —Mi hermano está aquí para trabajar, y uno de sus antiguos compañeros universitarios del equipo de lacrosse que trabaja para él es caliente. Y soltero. Y Puertorriqueño. —Meneó sus cejas hacia mí, con los ojos brillantes. —Por supuesto que un hombre sería el que te atraería a los suburbios. No tu compañera de cuarto durante dos años consecutivos y tu buena amiga. —Di golpecitos con mi dedo en el mostrador, sabiendo que era inútil tratar de hacer que India se sintiera culpable. No estaba en su ADN. —Pequeña, ningún hombre o amigo podrían hacerme venir a los “suburbios por sí solos” —dijo—, pero un hombre caliente con traje y una buena amiga sarcástica podría. Por lo menos era la mitad de la razón por la que estaba aquí. —¿Cuánto tiempo estarás en la ciudad? —pregunté, adivinando que tomaría un vuelo nocturno para estar de vuelta en Miami en la mañana. —Unas semanas más o menos. Anton está administrando una nueva sucursal de centro de llamadas aquí en la ciudad y, como la humilde segunda hija, mi trabajo es estar fuera del camino y pretender parecer muy ocupada. —Hizo un giro whoop-dee-doo5 con el dedo. —Si vas a entrar en el negocio de la familia, ¿por qué te estás especializando en música? —La tetera empezó a silbar, así que apagué la hornilla y agarré un paño. —Estoy especializándome en música porque eso es lo que me gusta. Entraré en el negocio familiar porque realmente quiero ganar dinero —dijo, No tiene un una expresión correspondida en español, pero se usa irónicamente para expresar desprecio hacia algo o se usa como sarcasmo como decir ¡yupi! cuando realmente no quieres hacer algo. 5
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jadeando—. Me imagino que si cumplo mi plazo este verano, y uno o dos años después de graduarme, mamá y papá voltearan sus cabezas mientras vivo de la música y mi fondo fiduciario durante un par de décadas. Vertí el agua caliente en las tazas. —¿Y tú primera tarea en este nuevo trabajo es salir de fiesta toda la noche con un lindo puertorriqueño? —pregunté, tratando de ocultar mi sonrisa. —¿Qué puedo decir? Estoy viviendo el sueño. —Su teléfono sonó de nuevo. Era un ruido que iba de la mano con India. Alguien siempre estaba enviándole mensajes de texto, en todas y cualquier hora del día. Agarré las tazas y las llevé a la mesa. —Oye, ¿quieres venir con nosotros esta noche? —dijo, levantando la vista de su teléfono—. Seremos sólo yo, Anton y Ricky. Vamos a la mejor discoteca de la ciudad, al parecer, lo que es decir poco. Me sorprendería si incluso tienen una botella de Cristal para que nosotros celebremos. —Qué horror —dije sin expresión, poniendo su taza en frente de ella—. Como la señora solicitó. Oscuro, y lo suficientemente fuerte como para bajar tus bragas de inmediato. Guiñando un ojo, India levantó la taza a sus labios. —En ese caso, voy a tomar otra. —Gracias por la invitación, y una noche en la ciudad es exactamente lo que necesito, pero volaré al amanecer para ver a Jude — dije, tomando un sorbo de mi té verde. —¿Dónde está el hombre Jude? —San Diego. Tuvo que irse de pretemporada hace un par de semanas —le dije. Sus cejas se levantaron. —Así que si Jude está en San Diego, ¿qué demonios estás haciendo aquí en este hoyo infestado de ratas? Le saqué la lengua, lo que me costó otra rodada de ojos. —Estoy tomando una clase de verano. —¿Clase de Verano? Por favor —dijo, haciendo un sonido con sus labios—. Tienes tantos créditos adicionales que podrías graduarte un semestre antes si quieres. Hice una nota mental para no ser tan abierta con India cuando se trata de cualquiera y todos los aspectos de mi vida. Había nacido con un detector de mentiras incorporado. —Estoy buscando un trabajo, también —añadí, centrándome en mi taza de té.
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—Doble por favor —dijo, haciendo el mismo sonido con su boca—. ¿Por qué necesitas un apestoso trabajo con el salario mínimo cuando el hombre es el más nuevo miembro del club de los millonarios? Suspiré. Bueno, era más como un gruñido. —Tú también, India. —Ya había tenido que armar una explicación de la calidad de un grupo de debate para Jude, no tenía ganas de dar una repetición. Dejando su taza, estudió mi rostro por un momento. —Ah, —dijo finalmente—, lo entiendo. —¿Entiendes qué? —contesté, no realmente preocupada, siempre y cuando no tuviera que explicar lo que ni yo misma entendía. Sonriendo lanzó sus manos al aire. —Todas las mujeres que son independientes —cantó, balanceándose al compás de la música imaginaria. Me reí entre dientes y me uní a ella. —Apóyenme aplaudiendo6 — canté de nuevo, recordando por qué me especializaba en danza y no en música. No podía entonar una melodía ni para salvar mi alma. —¿Con esto es con lo que tiene que ver? —preguntó suavemente. —En parte. —¿Y cuál es la otra parte? —preguntó, agarrando mi mano. —Todavía estoy tratando de entender esa parte —admití. Al contrario de lo que había pensado, se sentía bien decirle a alguien que no tenía ni idea de por qué tenía que forjar mi propio camino financieramente, sólo sabía que tenía que hacerlo. —Entonces, ¿en qué dulce salario mínimo vas a trabajar como una esclava durante tu verano? —dijo antes de tomar otro trago. Me encogí de hombros. —No he encontrado uno. Aún. —Sin embargo estaba decidida a hacerlo, y si había aprendido una cosa en la vida, era que la obstinada voluntad de Lucy Larson a menudo conseguía lo que quería. La cara de India se arrugó antes de llevarse el teléfono a la oreja. — Eso va a cambiar —dijo. —¿Quiero saber? Alzó su dedo para detenerme hasta que oí a alguien contestar en el otro extremo. —Estoy en camino —vociferó. Lindo saludo.



6



Hacen referencia a una canción de Destinys Child llamada “Independent Women”.
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—Bueno, Ricky sólo vas a tener que esperar —interrumpió antes de que la voz en el otro extremo dijera más que unas pocas palabras—. Y vas a tener que esperar un poco más, hermano mayor. —Hola, Anton —dije, lo suficientemente alto para que me pudiera oír sobre la voz de India. —Sí, esa era Lucy —respondió ella—. Sí, Lucy Larson, mi vieja compañera de cuarto. —La única —le dije, dirigiéndome a la cocina para tomar la tetera. India también bebía su té como pasaba por los hombres: de forma rápida y vorazmente. —Lucy vive aquí —continuó explicando India—. No, obviamente, no todo el año, tonto. El apartamento aquí es la pequeña choza de amor de ella y su prometido en la que hacen cosas traviesas, traviesas —India —le susurré, vertiendo más agua en su taza—, contrólate. —No, él no está aquí —dijo India, dándole una palmada a mi trasero mientras me dirigía de vuelta a la cocina—. Tiene una especie de campamento de entrenamiento de fútbol sin importancia. —¿Sin importancia? —grité. Me despidió con un gesto. —Ya le pregunté. Tiene un vuelo temprano por la mañana, por lo que está pasando de esta noche. —La próxima vez —grité de nuevo para que Anton pudiera oírme. Aún no conocía al hermano mayor de India, pero había sido parte de bastantes de estas conversaciones a tres bandos, por lo que sentía que lo conocía. En muchas maneras, me recordaba a mi hermano. Era protector con India, se ponía en contacto con ella casi a diario, tenía un sentido del humor asesino y nunca parecía quedarse sin cosas que decir. En una palabra, Anton era carismático. —¿Vas a cerrar la boca durante dos segundos para que pueda decirte la razón por la que te estoy llamando? —lo interrumpió India después de unos momentos. Retomando mi asiento, oí que Anton contestaba—: Cerrando la boca. —Gracias —dijo India, acomodándose en su silla—. ¿Sigues buscando un asistente administrativo? India esperó su respuesta. —¿Y cuánto pensabas pagar por hora?
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La cara de India se arrugó cuando Anton respondió. —Te diré algo. Si pones a dieciocho dólares la hora, tienes a la mejor maldita asistente administrativa que podrías soñar encontrar. —¿Quieres entrevistarla primero? —dijo, levantando sus hombros—. Está bien. Entrevístala. —Levantando el teléfono hacia mí, apretó el botón del altavoz. —Hola de nuevo, Anton —dije, fulminando con la mirada a India por ponerme en esta posición—. Lo siento, mi amiga está tan loca. —Lucy —respondió, sonando tan sorprendido como yo—. No te preocupes por eso. Lo siento, mi hermana es una maniática agresiva. —No hay problema. Estoy acostumbrada después de tres años —le contesté, mientras sonreía inocentemente hacia ella. Me dedicó un gesto con el dedo medio. Anton se rió. Su voz era tan profunda que cuando se reía parecía más un estruendo que una carcajada. —¿Así que estás realmente en busca de un trabajo, o India ha estado comiendo demasiados brownies “especiales” de nuevo? India fulminó con la mirada al teléfono. —Estoy buscando trabajo —le dije, sintiendo que debería sacarlo de esto diciendo que no estaba interesada en ser una asistente, así no se sentiría obligado a darme el trabajo, pero necesitaba un trabajo, y trabajar para el hermano de Indie durante el verano era mejor que el noventa y nueve por ciento de cualquier otro trabajo que pudiera encontrar. —¿Tienes alguna experiencia administrativa? —No —dije—, pero aprendo rápido. India me lanzó un pulgar hacia arriba. —¿Cuántas palabras por minuto puedes escribir? —preguntó Anton, sonando como el profesional hombre de negocios en el que se había convertido al graduarse en la universidad hace unos años. Le hice un gesto a India, en busca de ayuda. Pronunció—: No sé. —Uh... algunas —dije, haciendo una mueca. Anton se quedó en silencio por un momento. Probablemente tratando de encontrar una manera de rechazarme suavemente. —¿Cuál es tu nivel de dominio de Microsoft Office Suite?
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—Bueno —le dije, tratando de mantener nivelada mi voz. Bien podría tener un poco de diversión con esta entrevista improvisada—. He sido la bailarina principal del Cascanueces tres veces7. India dio palmadas a su pierna, meciéndose en silenciosa risa. Le di una palmada, a punto de estallar yo misma en carcajadas no tan silenciosa, cuando el sonido de Anton ahogándose en su propia risa se abrió camino a través del teléfono. —Muy bien, Sr. Importante —le dije—, nunca he trabajado en una oficina antes, y no sé cuántas palabras puedo escribir por minuto o cuan buena es mi habilidad en Microsoft Office Suite —hice citas en el aire—, pero soy una dura trabajadora. Voy a estar allí a tiempo, y no me iré hasta que haya escrito todas las palabras que necesites que escriba. ¿De acuerdo? —¿Algo más? —preguntó Anton, parcialmente tranquilo. —Sí, una cosa más. Si estás buscando una de esas sonrientes barbies buscadoras de café para un asistente, no soy tu chica. —Esta fue positivamente la peor entrevista de trabajo en la historia de las entrevistas. Fracasaste, Lucy. A volver a los anuncios clasificados. —Como no soy un gran cabeza hueca —dijo Anton después de unos segundos—, y odio el café y esas sonrisas, diría que acabas de conseguir un trabajo. ¿Qué dijo? Miré boquiabierta el teléfono, seguro que no había oído lo que pensaba que oí. India hizo un gesto de puño de la victoria en el aire mientras permanecía en silencio. —¿Puedes empezar a primera hora mañana? —Anton era todo negocios de nuevo. Le di a mi cabeza una sacudida repentina. —Me voy mañana por la mañana, pero puedo estar al amanecer el lunes por la mañana. —¿Ni siquiera un día en el trabajo y ya estás solicitando días de vacaciones? —bromeó Anton—. ¿Qué tipo de empleado acabo de contratar? La realidad estaba finalmente estableciéndose. Tenía un trabajo. Un trabajo bien remunerado y trabajaba para uno de los hermanos de mi



Está tomándole el pelo haciendo un juego de palabras, Suite es un tipo de baile dentro del ballet, y se debe referir al Suite del Cascanueces o baile del Cascanueces. 7
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mejor amiga. —La clase de empleada por la que das gracias a tu buena suerte —le devolví, lista para saltar de la silla y bailar de repente. —Lucy Larson, asistente administrativo —dijo Anton—. Me gusta el sonido de eso. Nos vemos el lunes por la mañana. —A primera hora —le dije—. Gracias, Anton. No te arrepentirás. —No, Lucy —respondió—, estoy seguro de que no lo haré.



¿Sabes la persona que es la primera en levantarse de su asiento en el instante en que el avión “aterriza”? Sí, esa sería yo. Fui la primera persona en subirme y la primera persona en bajarme del avión ese jueves en San Diego. Mientras andaba hacia la zona de reclamo de equipaje, tuve que recordarme que debía caminar, no correr. Más de una vez se me olvidó. Vi a Jude antes de que me viera. Daba vueltas en círculos en el lugar, y sus ojos se posaron en mí después de un último giro. Sus hombros se relajaron cuando sonrío. —¡Aquí, Lu-cy! —gritó, al estilo Rocky, por encima del ruido en el aeropuerto, echando a correr hacia mí. No me importaba que llamáramos la atención de todos los que nos escuchaban y oían a distancia, ni me preocupaba por el espectáculo que íbamos a darles pronto. Lo único que me importaba era el tipo que corría a toda velocidad y ponía sus brazos alrededor de mí. Ya no estaba caminando. Mis maletas rebotaban contra mí mientras esquivaba a la gente, y las esquinas de mis ojos se llenaron de lágrimas. Se podría pensar que había sido enviado a Oriente Medio hace un año por la forma en que estábamos echándonos uno encima del otro. Cuando Jude llegó a mí, me agarró y dio vueltas. Me aferré a él, preguntándome como otra persona podía hacer que me sintiera completa de nuevo. Cuando Jude finalmente me bajó de vuelta, dejé que mi bolso y equipaje cayeran al suelo. Doblándome de nuevo en sus brazos, me apretó contra sí con tanta fuerza como dos personas pueden encajar. Dios, se sentía tan bien. —Maldición —susurró en mi pelo—. No puedo irme por tanto tiempo otra vez. —Sus manos acariciaron la base de mi cuello y su otro brazo presionó la parte baja de mi espalda. Mis propios brazos estaban ceñidos en una retención de muerte alrededor de su cintura. —Yo tampoco.
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Mientras que las personas tomaban su equipaje o esperaban en una fila por una taza de café, Jude y yo nos quedamos ahí, paralizados en el tiempo. Cinco minutos, diez minutos, ¿sin minutos? No lo sabía. Y no me importaba. Él olía igual, todo jabón y hombre, y su piel se había oscurecido otro tono en el sol de California. —Prométeme ahora mismo que nunca vamos a estar tanto tiempo sin vernos —dijo, acariciando mi cuello. Su aliento sobre mi piel hacía que la carne se me pusiera de gallina. —Promételo —repitió, mirando fijamente a mis ojos. —Sólo te haré promesas que puedo garantizar cumplir —dije, recordando por qué la honestidad era un arma de doble filo, cuando su rostro se ensombreció un poco. Su pulgar acarició debajo del cuello de mi camisa. —Prométeme que te casaras conmigo. Exhalé. Esa era una fácil. —Lo prometo. Su rostro pasó de oscuro a claro en el lapso de dos palabras. — Prométeme que te casarás conmigo en los próximos seis meses. De vuelta en la zona de peligro. Le respondí sólo alzando mi ceja. Se rio entre dientes. —Sí, sí. Eres tan difícil, Luce —dijo, manteniéndome bajo su brazo mientras se volvía hacia el carrusel de equipaje. Sólo quedaba una maleta girando alrededor de él. Agarrando mi bolso, Jude pretendió que estaba abrumado por su tamaño. O peso. O las dos. —Dios, Luce —dijo, mirando de mí a la bolsa—. Si no lo supiera mejor, pensaría que planeabas quedarte un tiempo. El continuo dramatismo de Jude con mi bolsa llamó la atención de algunas personas que esperaban el próximo carrusel de maletas. Un pequeño niño en particular. —Dos noches es un tiempo para una chica —dije, sin poder quitar mis ojos del niño que estaba boquiabierto mirando a Jude. No importaba adónde íbamos, Jude siempre tenía muchos seguidores boquiabiertos. Los pequeños niños que miraban eran divertidos; sólo he aguantado a las mujeres con sus pestañas batientes porque no podía sacar a toda la población femenina del mundo sin ayuda—. Además, tengo un regalo para ti que ocupa al menos la mitad del espacio. —¿Un regalo? —Sus ojos brillaron—. ¿Un regalo “sólo porque sí”?
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—¿No son esos los mejores? —dije, tomando su mano y arrastrándolo a las tienda del aeropuerto. Tuve una idea. —Yo también te tengo un regalo. —¿Un regalo “sólo porque sí”? —pregunté al momento que encontré lo que buscaba. Tirando de su mano, fui en línea recta a por ello. —¿No son esos los mejores? —dijo. —Sí, lo son —dije, agarrando el balón de fútbol turquesa y amarillo antes de ir a la caja. —Luce, te puedo conseguir uno de esos gratis —dijo, sonando confundido—. Uno oficial con los autógrafos del equipo si quieres. La cajera me llamó, y antes de que pudiera entregarle el dinero, Jude deslizó una brillante tarjeta de color negro en la mano de ella. —Lo tengo —dijo. Está bien. No es gran problema, me tuve que decir a mí misma. Sólo está pagando por un balón de fútbol. Le di las gracias a la cajera, luego busqué a través de mi bolso hasta que conseguí una pluma. Dándole la pluma a él, sostuve el balón de fútbol en su lugar. —Sólo quiero un autógrafo. Hizo esa media sonrisa, media burla de él, que era, con mucho, la expresión más sexy de todo el maldito mundo, antes de firmar su nombre justo a la derecha de los cordones del balón. —Siento que mi fan número uno debe conseguir algo mejor que un balón comprado en el aeropuerto —dijo, siguiéndome mientras me dirigía de nuevo a la cinta de equipaje. —Oh, créeme —le respondí—, tu fan número uno estará exigiendo que le des algo mejor esta noche. Se río entre dientes, con ese tono bajo de él. —Vivo para servir. Empujando a un lado los pensamientos que hacían que todo mi cuerpo cosquilleara, caminé hacia el pequeño niño que aún estaba sorprendido ante la presencia de Jude. Ni siquiera parpadeaba. Me arrodillé junto a él, tendiéndole el balón. —Luces como un fan de Jude Ryder —dije, sonriendo mientras los ojos del niño se abrieron un poco más al ver la firma. —Su fan más grande —dijo el niño, su voz alta y emocionada. —Tú y yo, chico —dije, señalando hacia el balón cuando se quedó congelado.
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Cuando finalmente agarró el balón, su rostro se iluminó como sólo el de un niño puede hacerlo. Era increíble como la firma del chico que amaba podría hacerle el día a una persona. Era material pesado, y algo para lo que no estaba segura de estar lista para procesarlo aún. Jude había sido algo grande en Syracuse, por supuesto, pero ahora jugar para la LNF significaría algún nuevo nivel de fama. Le guiñé un ojo al chico antes de levantarme. —Gracias —gritó mientras yo me dirigía de vuelta a donde Jude estaba con mis bolsos. Saludé al chico mientras salía corriendo hacia sus padres y les restregaba la pelota en el rostro. —Sé que no quieres que se haga público, pero posiblemente eres la persona más dulce que hay —dijo Jude, su voz y ojos suavizados. Hice una mueca exagerada sobre la palabra dulce. —Creo que le hiciste el año a ese pequeño chico —dijo, poniendo mi bolsa en un brazo y sosteniendo mi mano con el otro—. Una hermosa desconocida lo escoge entre la multitud. Eso es lo que le va a estar diciendo a sus amigos dentro de diez años. —Ese niño tenía ojos sólo para ti y ese balón —bromeé mientras nos dirigíamos al estacionamiento. —Hubiera ido a saludar, pero el pequeño chico lucía como que estaba cerca de hiperventilar así como estaban las cosas. —Sí, creo que es una buena cosa que te hayas quedado atrás. —Me reí—. Estoy segura de que su corazón no lo hubiese soportado si le hubieses dicho algo. Sacando las llaves de su bolsillo, Jude se detuvo bruscamente enfrente de un gran camión negro. —Y estoy seguro de que mi corazón no lo soportará si no te beso —dijo, una mano descansando en mi cadera—. Aquí. Ahora. —Se acercó a mí hasta que pude sentir su cuerpo contra el mío—. ¿Y, Luce? Quiero que me beses hasta que mis rodillas se debiliten. Esa sensación de derretimiento que conseguía cuando me miraba de esa manera comenzaba a difundirse por mi estómago. Junté mis dedos detrás de su cuello y me puse de puntillas. —Vivo para servir —susurré, citando lo que él había dicho más temprano, antes de presionar mis labios contra los suyos. Esto no era un beso suave. Tampoco era un dulce o tímido beso. Este era el tipo de beso que dabas cuando sabías que tu muerte estaba cerca. Era el tipo de beso que podías sentir en cada parte de ti, y el tipo de beso
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que estaba peligrosamente cerca de hacerme explotar aquí mismo en el estacionamiento del aeropuerto. Totalmente vestida y todo. Mis manos se movieron de su cuello hasta el borde inferior de su camisa. Metiendo mis dedos dentro, jugué con el camino de piel encima de sus vaqueros. Nuestras lenguas se enredaron mientras mis pulgares seguían su camino hacia abajo. Gimiendo en mi boca, Jude hundió las manos en mi espalda, empujándose a sí mismo contra mí. Bueno, sí. Si se seguía presionando y moviéndose así contra mí, yo estaba a dos segundos de arrancar nuestras ropas. Cuando me levantó, envolví mis piernas a su alrededor. Presionando mi espalda contra el camión, inclinó mi cuello hacia el capó para darle mejor acceso. Su boca se movió de la mía a mi cuello, besando y chupando la sensible piel hasta que ya no pude respirar. En algún lugar en el fondo de mi mente loca por el sexo, me di cuenta de que probablemente el dueño del camión no estaría de acuerdo con lo que Jude y yo hacíamos aquí, teniendo sexo con ropa en el capó, pero estaba lejos de las palabras… y de que me importara. Así que cuando los sonidos y clics de las cámaras comenzaron a hacerse más ruidosos, no les presté ninguna atención. Todo lo que sentía era la boca de Jude moviéndose en mí. Era obvio que era todo lo que a él le importaba, también, porque no fue sino hasta que la gente y las cámaras estaban a sólo a unos coches de distancia que alguno de nosotros se dio cuenta. —¡Jude! ¡Jude! —gritaban—. ¡Lucy! ¡Lucy! —Más como gritando y disparando, así que como mucho nos sacó de la bruma de nuestro beso. Los músculos de Jude se tensaron sobre mí, y cuando su rostro se alzó sobre el mío vi una expresión familiar que no había visto en mucho tiempo. Doctor Jekyll conozca al señor Hyde8. —Jude —rogué—. Relájate —le engatusé mientras me bajaba. Los fotógrafos continuaron gritándonos cosas. Algunos comentarios eran muy vulgares como para repetirlos. Sus cámaras nunca pararon de disparar. Poniéndose a sí mismo delante de mí, Jude se puso más rígido. Mierda. Esto no resultaría bien para todas las partes involucradas si no podía hablarle a King Kong para que se bajara del Empire State.



Dr. Jekyll y Mr. Hyde: es una novela escrita por Robert Louis Stevenson y publicada por primera vez en inglés en 1886, la trama trata sobre que el protagonista, un científico, se toma un brebaje que podía convertir a una persona en su parte maléfica. 8
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—Jude —dije, agarrando su brazo y tratando de hacer que se volteara. No se movió—. Está bien. Son sólo fotos. Dios, los músculos de su brazo se sentían como si fueran a salirse a través de su camisa. —Son fotos de ti y de mí, Luce —respondió, hirviendo mientras las cámaras seguían disparando—. Fotos de ti y de mí haciendo algo que no quiero que todo el mundo vea. ¿Por qué estaba ahí, dejando que consiguieran más fotos de él a punto de estallar? —Esta no es la primera vez que estamos bajo el escrutinio público — dije—. Y no será la última. Y estoy segura como el infierno de que no te va a detener de besarme así cuando y donde te apetezca, así que mejor nos vamos acostumbrando a esto ahora. —No sé de donde sacaba yo el sentido para ser razonable. —¿Cómo es en la cama, Jude? —gritó uno de los fotógrafos, que no tenía sentido de lo que era la autoconservación. —¿Qué acabas de decir, imbécil? —Jude dio unos pasos hacia delante. No lo dejé ir, así que me arrastró con él. —Jude, para. ¡Piensa! —grité, dándome cuenta de que sólo se había vuelto más fuerte en las semanas de entrenamiento de verano—. ¡Párate y piensa! Mi cuerpo no podía detenerlo, pero mis palabras sí. Parándose abruptamente, Jude me miró. Fue la más corta de las miradas, pero toda su cara cambió en un intercambio silencioso. Cerró sus ojos y tomó un par de respiraciones antes de mirar de nuevo hacia los fotógrafos. Dando una sacudida a sus hombros desactivando la ira, sacó su teléfono de su bolsillo. Sosteniéndolo en alto, Jude tomó una foto. —Ahí. Tengo todos sus rostros en mi cámara ahora —dijo, su voz controlada. Apenas—. Si veo o escucho algo de esas fotos siendo impresas, iré detrás de cada uno de ustedes. —Jude señaló con el dedo al fotógrafo que había sido lo suficientemente estúpido como para preguntar sobre mis habilidades en la cama—. Comenzando contigo. Después de haber recogido sus mandíbulas del piso, los fotógrafos comenzaron a dispersarse. Uno trató de tomar otra foto, pero lo pensó de nuevo cuando el asesinato pasó por los ojos de Jude. Sólo cuando el último estuvo fuera de la vista, los hombros de Jude se relajaron. Dándose la vuelta, tuvo la decencia de al menos mirarme tímidamente. —¿Lo siento? —dijo, frotándose la nuca.
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Le di un codazo, orgullosa de su moderación. —Si tuviera un cuarto de dólar por cada vez que he dicho… no… que he gritado “Jude” y, “¡Para!” en el mismo respiro, sería una mujer millonaria. Tomando de vuelta mis bolsos del piso, colgó un brazo por encima de mí. —Ya eres una mujer millonaria —dijo, haciendo que mi estómago se hundiera. No era una mujer millonaria. Él lo era. —Y si tuviera un cuarto de dólar por cada vez que realmente te he escuchado cuando has gritado las palabras “¡Jude!” y “¡Para!” en el mismo respiro… —Me sonrió—. Sería clase media. —¿Qué pensarías que el dueño diría si supiera lo que acabamos de hacer en el capó de su nuevo camión? —dije mientras Jude me conducía por el lado del mismo. —Probablemente pediría una repetición. Me reí. —Probablemente. manejan camiones como este.



Solamente



pervertidos



cachondos



Agarrando el asa, Jude abrió la puerta. —Estoy contigo en la parte de cachondo, pero ¿podríamos dejar la parte de pervertido? Realmente no quiero que mi prometida piense que soy un pervertido. Mi boca se abrió mientras Jude ponía mis maletas en el asiento trasero. —¿Esto es tuyo? ¿Cuándo lo conseguiste? ¿Dónde está tu viejo camión? —No podía parar el flujo de preguntas. Extendiendo su mano hacia mí, me ayudó a entrar al camión. Tuve que saltar para poder hacerlo. —Este es mío. Lo conseguí un par de días atrás. Y mi viejo camión va a ser desechado tan pronto como sea posible —dijo cerrando la puerta detrás de mí, trotó alrededor del frente y se metió en el asiento del conductor. Hasta Jude y su tamaño gigante tenían que saltar para entrar. Cuando giró la llave, el motor cobró vida. Era tan ruidoso que la cabina vibró. —Ahora, este es un camión al que podemos acostumbrarnos de ahora en adelante —dijo, mirando el asiento de la segunda fila, donde había espacio para “acostumbrarse”. —No teníamos ningún problema con tu antiguo camión —murmuré, poniendo mi cinturón de seguridad en su lugar. Jude se detuvo en medio del reverso hacia atrás, mirando el asiento vacío en el medio, luego mirando a donde yo estaba sentada al final del asiento. —Tú odiabas ese viejo cubo de óxido —dijo, visiblemente herido de que no estaba sentada junto a él como hacía normalmente.
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Soltando mi cinturón, me deslicé otra vez hasta que me apreté contra él. El cuerpo de Jude corriendo a lo largo del mío era la única cosa familiar en este camión. —Era más una relación de amor-odio —dije defensivamente—. Había más amor que odio. Claramente apaciguado, colgó su brazo sobre mis hombros y continuó saliendo del puesto de estacionamiento. —Bueno, aún tengo el viejo camión, así que puedes darle tus despedidas antes de que vaya al cielo de los camiones. —No estoy lista para que vaya al cielo de los camiones. —Hice un puchero, preguntándome por qué estaba tan molesta. Jude había tenido razón: Yo no era la fan más grande de su antiguo camión. Pero ahora, viendo como había sido reemplazado con algo brillante y nuevo, me ponía ansiosa por razones que ni siquiera quería admitir ante mí misma. —Te traje un pequeño regalo —dijo Jude—. Está en la guantera. Una vez que estaba fuera del garaje, aceleró. Habrías pensado que su camión tenía el motor de un carro Indy por la forma en que lo hizo. —¿Es mi regalo “porque sí”? —Sólo porque te amo —dijo, claramente ansioso de que lo abriera. Estaba nerviosa, y aún más después de ver el nuevo camión, el costo del cual no quería siquiera imaginar. Cuando abrí la guantera, una caja en forma de huevo azul con un lazo blanco sobresalió. Lo recogí, ya cerca de la hiperventilación. Nunca había recibido un regalo en una caja azul y blanca, pero era icónica. Toda chica sabía de qué tienda provenía y que había adentro. Era un rito de paso a la feminidad el identificar esta particular caja azul. La puse en mi regazo y la miré. —Ábrelo —me animó—. He estado muriendo por dártelo desde que lo recogí la semana pasada. Sonreí. Era imposible no hacerlo con la mirada de niño en su rostro. — Se trata de una bonita caja de lujo, Sr. Ryder —dije, deshaciendo el lazo. —Wal-Mart tiene un bonito papel de regalo, ¿no? Le di un codazo. —Buen intento. —Dudé que alguna vez recibiera un regalo de Wal-Mart de nuevo. La idea me puso triste. —Ábrelo —dijo—. Nada es lo suficientemente bueno para mi chica. Es bueno que finalmente pueda costear las cosas que te mereces. —Jude…
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Antes de que pudiera decir cualquier cosa que planeaba decir a continuación, su boca estaba en la mía, rápida y dura. Con la misma rapidez, ya no estaba. Habría pensado que lo había creado todo en mi cabeza si no pudiera saborearlo aún en mis labios. —Ábrelo —dijo, su cara presumida. Sabía exactamente lo que hacía y lo usó a su favor. Él podría haber pedido que saltara de un acantilado, y mi cerebro estaba tan brumoso que lo habría hecho. Tomé aire y deslicé la tapa. Ubicado en el interior, había un brazalete de plata. Simple y elegante. Algo que yo habría escogido por mí misma, si hubiera podido permitirme escoger algo tan bonito. —Guau —suspiré, tirando de él. Era pesado y frío al tacto. —¿Te gusta? —Miraba entre la carretera y yo. —Ahora, eso es un brazalete —dije, no teniendo que fingir mi emoción para él. —Dale la vuelta —me instruyó—. Hay algo más. Dándole una mirada curiosa, le di la vuelta al brazalete. Había un grabado en el interior, y las palabras me hicieron sentir débil en todas las partes en las que una chica podría ponerse débil. —Para mí Luce —leí. Luce tenía dos piedras brillando alrededor. A mi papá le encantaría la referencia a Lucy en el cielo con diamantes—. Quien tiene todas mis primeras veces que importan. —Guau —repetí. Las palabras me fallaban. —¿Qué piensas? —preguntó, mirando orgullosamente el brazalete. —Jude —comencé—. Es… es… —No tenía más nada que balbuceos de una sola sílaba. Deslizando el brazalete en mi muñeca izquierda, busqué las palabras correctas que expresarían mi agradecimiento. Nada. Totalmente muda. Yo era una bailarina, no una escritora; mi cuerpo expresaba cómo me sentía cien veces mejor de lo que mis palabras podrían. Y entonces se me ocurrió. Inclinándome más cerca, besé su cicatriz. Una, dos veces y luego una tercera antes de moverme a su boca. Lo tomé por sorpresa. Era evidente por la forma en que sus músculos se tensaron. Tomar a Jude Ryder por sorpresa era raro, e iba a disfrutarlo. Dejando gentiles besos sobre toda
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su boca, saboreé el momento. Nuestros otros besos eran tan apasionados e implacables que sentía que estaba siendo consumida por ellos, pero me aferré a este. Disfruté del aroma a sal en su piel. Del modo en que la totalidad de su labio inferior se sentía sobre mi boca. Del sabor de su lengua contra la mía. Presioné un último beso en el centro de su boca. —Gracias —dije—. Me encanta mi brazalete. —Está bien, un último, último beso—. Y te amo. —Demonios, mujer —dijo, silbando entre sus dientes—. Ten piedad. Si ese es el agradecimiento que recibo, voy a darte joyas todos los días. Mientras inclinaba mi cabeza en su hombro, admiré el brazalete. Él tenía un dedo, y ahora una muñeca. Y tenía mi corazón. Jude Ryder estaba lentamente apoderándose de mí, una parte del cuerpo por vez. —Y de nada. Nos sentamos en silencio unos minutos. Deslicé mis dedos hacia arriba y hacia abajo por los suyos mientras él se contentaba con dibujar círculos en mi brazo. Era pacífico, y a pesar de que estos momentos de tranquilidad fueron incrementándose durante nuestro tiempo juntos, la paz no era algo regular en nuestra relación. Esperaba que un día eso cambiara. —Oye, necesito que te pongas algo —dijo, sacando algo de su bolsillo. Mis ojos se estrecharon cuando vi la cosa colgando de su dedo índice. —¿Una venda? —dije—. ¿Una venda negra de satén? ¿Qué estaba diciendo sobre tú siendo un pervertido cachondo? Sacudió la cabeza. —Esto no tiene nada que ver con cachondo… fetichismo... perversión —dijo, sonando cada vez más incómodo con cada palabra. Aguanté mi risa. —Demonios —bromeé—. Hay una manera de arruinar el día de una chica. —Tan difícil —dijo en voz baja—. Sólo póntela. Tengo otra sorpresa para ti. Tomando la venda, la deslicé sobre mis ojos. —¿La sorpresa tiene algo que ver con alguna cachonda, fetichista, pervertida diversión? —No —rió. —Doble demonios. Más risas. —Luce, estás rompiendo mis pelotas a lo grande hoy.
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—Eso es porque estoy en esa clase de cosas. ¿Lo sabías? La clase de cosas cachondas, fetichistas, pervertidas. —Si iba a estar con los ojos vendados así podía llevarme a otra sorpresa, iba a dejar a mi lado sarcástico correr libremente. No pasó mucho tiempo antes de que el camión se detuviera. —Estamos aquí —dijo, su voz toda masculina y emocionada de nuevo. —¿Estamos dónde? Tomando mis manos, me ayudó a salir de la cabina. Por suerte, me levantó del camión, porque no quería hacer un salto con los ojos vendados sin saber en qué demonios aterrizaría. —Aquí —respondió, guiándome por los hombros. Nos movíamos por una superficie dura. ¿Concreto? ¿Asfalto? ¿Piedra, tal vez? Además del sonido de agua corriendo, fuentes probablemente, estaba tranquilo. No podría haberme llevado a una tienda; no estábamos en la playa… ¿dónde demonios estábamos? De repente, me tomó en sus brazos y corrió por lo que supuse eran escaleras, antes de que oyera una puerta abrirse. Volviéndose a los lados, Jude entró antes de bajarme. Mi corazón ya estaba en mi garganta antes de que me quitara la venda. Lo primero que vi fueron sus ojos. Quería seguir mirándolos, nunca dejar de hacerlo, porque ya sabía lo que iba a ver cuando lo hiciera. Tenía miedo de mirar hacia otro lado. —No pude encontrar un lazo lo suficientemente grande para ponerle alrededor —dijo, dándome la vuelta—. Espero que no te importe. Afortunadamente, Jude había envuelto sus brazos a mí alrededor, así que cuando vacilé en mi lugar, me mantuvo en posición vertical. Nos encontrábamos parados en una habitación cavernosa, un espacio que podría albergar un hogar de tamaño decente, y estábamos justo en el vestíbulo. Una habitación por la que una persona caminaba para llegar a otras que eran del tamaño de la cabaña de mis padres. Había dos escaleras que subían al segundo piso. ¿Una para subir? ¿Una para bajar? No tenía ni idea, pero no era lo único extravagante de este lugar. El candelabro colgando en el centro de la habitación era del tamaño de un Volkswagen, los muebles estaban tan ornamentados que pasaban el punto de ofensivo, y los pisos de mármol eran tan brillantes que casi parecía una pista de patinaje. —¿Qué es esto? —susurré, esperando que la respuesta a la que había llegado fuera incorrecta.
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—La futura residencia del señor y la señora Ryder —respondió, metiendo su barbilla en mi hombro. Sonreía como un hombre loco, pero eso cambió cuando vio mi rostro. —¿Luce? —dijo, la emoción se había ido de su voz—. ¿Qué está mal? Cerré mis ojos. No podía seguir mirando alrededor. Cada cosa nueva que miraba me llevaba más cerca de un ataque de pánico en toda regla. —¿Qué es esto, Jude? —Nuestro hogar —dijo lentamente. —No. Nuestro hogar está en Nueva York. Su frente se arrugó. —No, ese lugar es un condenado apartamento que rentamos. Ese lugar es una vacuna contra el tétanos a punto de ocurrir —dijo, sonando a la defensiva—. Estás parada en nuestro hogar. El lugar que será nuestro completamente en el plazo de un año. —Me gusta nuestro apartamento —susurré, deshaciéndome de su abrazo. Las cosas estaban cambiando demasiado rápido. La LNF, la mudanza a la otra punta del país, el dinero, la casa… todo se movía a una velocidad vertiginosa y ni siquiera podía comenzar a seguirle el ritmo. El último mes habíamos estado sacando el cambio metido entre los cojines del sofá para poder pagar la cuenta de la luz, y este mes estábamos de pie dentro del vestíbulo de una casa que era del tamaño de un pequeño campo. —Tú odias ese lugar. —Su voz se volvía cada vez más fuerte, y estaba mirándome de esa forma otra vez. Como si no me reconociera. Odiaba esa mirada. —Es una relación amor-odio, es más… —¿Qué demonios, Luce? —interrumpió—. ¿Qué nueva clase de locura has atrapado? Ese temperamento mío fácilmente desencadenante, como el suyo, salió a la superficie. De todos modos, como Jude, había estado aprendiendo a controlar el mío. Entendí que en la mente de Jude, escogió este lugar pensando que me encantaría. Sabía que en el centro de cada decisión de Jude, mi felicidad era su prioridad y amaba eso de él. Sabía que su corazón estaba en el lugar correcto cuando había decidido convertirnos en los Joneses9, pero me enfadaba la manera en que lo había hecho. ¿Cómo pudo tomar esta enorme decisión por sí solo sin siquiera



9



Referencia a una expresión usada para indicar que alguien tiene mucho dinero.
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consultarme primero? Éramos un equipo. Deberíamos estar tomando las decisiones como uno. Mordiéndome la lengua, inhalé lentamente antes de atreverme a responder. —Lo mismo te pregunto a ti: ¿qué clase de locura atrapaste tú? —dije, nada antagónico en mi voz, porque no era así como había querido que sonara. Realmente me preguntaba qué nueva clase de locura había atrapado Jude para salir y conseguir un lugar como este. Haciendo crujir su cuello de lado a lado, Jude se tomó su tiempo para responder. Ambos trabajábamos para mantener nuestros monos furiosos en sus jaulas. —Estoy rentando el lugar ahora mismo hasta que obtenga mi primer gran cheque, y luego el propietario acordó vendérmelo completamente amueblado. —Se detuvo y tomó otra profunda respiración—. Deberías ver la laguna y la cancha de tenis en la parte trasera. Este lugar tiene de todo. —¿Laguna? ¿Cancha de tenis? —Mi estómago se sentía cada vez más enfermo. Me recordé una vez más que Jude hizo esto porque me amaba. No porque quisiera molestarme como el infierno. Me tragué lo que quería decir—. Jude, tenemos veintiún años. —Somos unos millonarios de veintiún años —dijo con un encogimiento de hombros—. Y ahora que tengo los medios para dártelo todo, voy a hacerlo. Quiero hacerte feliz, Luce. Eso es todo lo que me importa —dijo, señalándome—. Tú. Feliz. Por. Siempre. —¿Feliz? —repetí, cruzando mis brazos—. ¿Crees que esto es lo que va a hacerme feliz? ¿Qué hiciste? ¿Fuiste a la biblioteca local y consultaste la Guía para Tontos sobre Cómo Hacer Feliz a una Esposa Trofeo y Cazafortunas? Intenté morder mi lengua nuevamente. Hombre, lo intenté, pero aparentemente alcancé mi cuota de morder lenguas hoy. —Porque si fuera una caza-fortunas me imagino que esto me haría muy feliz —dije, moviendo mis brazos alrededor de la habitación—. Pero no lo soy. A pesar de que quieras que sea esta chica que quiere tu dinero, ¡no lo soy! ¿Qué estaba diciendo? ¿Por qué estaba tan enojada? El rostro de Jude pasó de estar en shock, a triste, a enojado en dos segundos. —No, no eres esa chica, Luce. Parece que no puedo hacer nada para hacerte feliz estos días. Tal vez sólo no quieres ser feliz. Esas palabras fueron como una bofetada en el rostro. Me recordé nuevamente que esta casa era la forma de Jude de demostrarme su amor, pero mi temperamento había despegado y no podía traerlo de regreso. —Aquí hay un consejo. Si quieres hacer feliz a alguien, tal vez
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deberías pensar en qué es lo que quieren, no en lo que tú quieres que quieran. Envolviendo sus manos detrás de su cuello, Jude se apartó de mí. —Y aquí hay un consejo para ti. Tienes que estar dispuesta a dejar entrar la felicidad cuando se cruza en tu camino. Sus palabras me hicieron estremecer. —¿Cómo comprar una casa en California del Sur sin consultarme primero es equivalente a felicidad? Vivo en Nueva York, Jude. Nueva. York. —Vivirás en Nueva York por otro año —dijo, mirando la pared más cercana como si quisiera golpear su cabeza contra ella—. Una vez que termines la escuela puedes irte y mudarte conmigo. Esto no era una bofetada. Era un golpe. Un puñetazo en el estómago. —¿Puedo dejar Nueva York y mudarme aquí contigo? ¿A California? ¿A un lugar del tamaño de la mansión Playboy? —¿Cómo pudo haber tal falta de conexión entre nosotros? ¿De dónde sacó la idea de que podía organizar mi vida por mí sin consultarlo conmigo primero?—. ¿Quién dijo que quería juntar mis cosas y mudarme al otro lado del país para vivir contigo aquí, en la tierra de las tetas y sonrisas falsas? Por la expresión de su rostro, podrías pensar que acababa de golpearlo en el estómago. —Cuando aceptaste casarte conmigo. Cuando me permitiste poner ese anillo en tu dedo. —Sus palabras eran lentas y controladas. Tanto es así, que daban miedo. —¿Así que lo que oíste cuando acepté casarme contigo es que yo voluntariamente —no, gustosamente— renunciaría a mis sueños, planes futuros, etcétera, etcétera, así podrías vivir los tuyos? —grité—. Porque parece que me perdí la letra pequeña. Jude cerró sus ojos. —¿Qué quieres, Lucy? —Me encogí internamente. Sólo me llamaba Lucy si estaba realmente enojado o herido—. Porque aparentemente no tengo una maldita idea. Así que dime. ¿Qué. Demonios. Quieres? —Quiero terminar la escuela. Voy a la escuela para bailar, sé que puede sonar loco, pero realmente me gustaría bailar después de graduarme. —Apenas podía mirarlo ahora mismo. No por lo que me estaba diciendo, si no por lo que yo estaba diciéndole a él. No quería herirlo; de hecho, quería lo opuesto. Así que cuando lo lastimaba, me odiaba a mí misma. —Está bien, quieres bailar. —Extendió sus brazos a los costados—. Buenas noticias, Luce. Puedes bailar aquí en San Diego. Problema resuelto.
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Resoplé. —Problema no resuelto. Si quisiera bailar en algún miserable teatro una interpretación del Lago de los Cisnes una vez al año, puedo bailar aquí. No trabajé mi trasero bailando los pasados quince años de mi vida para realizar bailes a medias frente a personas mayores que roncan y pagan diez dólares por boleto. Su frente se arrugó. Bueno, se arrugó más profundamente. —¿Así que qué estás diciendo? ¿Quieres quedarte en Nueva York cuando termines la escuela? ¿Cómo es que no hablamos de esto antes? Tal vez porque estuvimos tan ocupados viviendo en el momento, o tropezando con nuestros pasados, que olvidamos mirar hacia adelante. Nos perdimos la parte del futuro de nuestra relación —Nueva York. París. Londres —dije, encogiéndome de hombros—. Esas son las ciudades a donde los bailarines que quieren bailar van. Podía ver la batalla interna de Jude. La misma batalla del tipo ¡Qué demonios! que yo estaba experimentando. ¿Por qué nos tomó tanto tiempo averiguar que lo que yo quería podría no estar alineado con lo que él quería? —Bueno, mierda, Luce. No fui seleccionado por los Jets. O los Giants. O alguna liga europea —dijo, agitando su cabeza—. Fui seleccionado por los Chargers. Voy a estar en San Diego por un tiempo. Asentí. —Lo sé. —¿Sabes qué? —Sé que estás en San Diego. Sé que yo estoy en Nueva York. Quería —necesitaba— un descanso de esta conversación. Unas horas para averiguar qué estaba pasando, qué se había dicho, y adónde íbamos a ir desde aquí. Conocía mis prioridades, y Jude estaba un escalón por encima de la danza, pero, ¿acaso Jude me puso un escalón por debajo del fútbol en su mente? No lo creía. Me demostró que yo estaba primero una y otra vez, pero esto —la casa, el camión, las expectativas, las suposiciones— todo esto comenzaba a preocuparme. Necesitaba ordenar alguna seria mierda, y no podía hacerlo con él mirándome de la manera en que lo estaba haciendo ahora. Y ciertamente no podía hacerlo dentro de esta mansióncon-esteroides. —¿Dónde nos deja esto entonces, Luce? —dijo, su voz tranquila y su rostro cansado. Se veía como si necesitara tiempo para organizar las cosas, tanto como yo lo hacía. ¿Dónde nos dejaba eso? ¿San Diego? ¿Nueva York? ¿En algún lugar justo en el medio?
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—En una encrucijada —dije, con un encogimiento de hombros. —¿Una encrucijada? —repitió, acercándose a mí—. Después de todo lo que pasamos, ¿me estás diciendo que estamos en una encrucijada cuando tengo un anillo en tu dedo y todos nuestros sueños finalmente se están haciendo realidad? Tomé una profunda respiración antes de responder. —No. Todos tus sueños se están haciendo realidad. Todavía estoy trabajando en los míos, así que sí, estamos en una encrucijada. Las venas en su cuello salían a la superficie. Estaba enojado, y yo sólo lo empeoraba. —No estamos en una encrucijada —siseó a través de sus dientes. —Oh, sí, ¡como el infierno que lo estamos! —grité en respuesta. Su rostro se puso un poco rojo. —No. Lo. Estamos. —¡Sí. Lo. Estamos! —Dios, ¿realmente hacíamos esto? ¿Peleando, repitiendo las palabras del otro, como una pareja de niños pequeños? —¡Maldita sea, Lucy Larson! —gritó—. ¡No, no lo estamos! Y eso es todo, así que deja de hablar sobre encrucijadas. De hecho, deja de hablar, ¡porque todo lo que sale de tu boca son locuras! Sentí lágrimas pinchando la superficie y no iba a permitirles caer aquí. —Eres un verdadero idiota a veces, ¿sabías eso? —dije, antes de correr a través del gigantesco vestíbulo, dirigiéndome de vuelta a la casa. Necesitaba alejarme de Jude, tomar un poco de aire fresco, y conseguir que mi mente estuviera recta de nuevo. Estaba hecha un desastre y sólo iba a empeorar si me quedaba en la misma habitación que él por otro minuto. Oí a Jude maldecir a todo pulmón antes de que sus pisadas sonaran detrás de mí. —Espera, Luce —dijo, pero yo no podía. No esta vez. Corriendo por un pasillo y rodeando una esquina llegué a otra gigantesca habitación. Apresurándome a través de ella, me dirigí hacia las puertas dobles, que asumí llevaban afuera. Aire fresco. Un minuto para pensar. Empujando la puerta me encontré presumiblemente en el patio trasero. Pero este era un patio trasero como ningún otro. Como la casa, era espacioso y elaborado. La “laguna” sobre la que taaaanto había oído, estaba frente a mí. Había una distintiva roca natural saliendo del centro de ella, con toboganes entrando en la piscina. Me recordó a la piscina del hotel en el que nos quedamos en las Bahamas cuando tenía diez. Mi hermano y yo no pudimos ser separados de esa cosa en toda la semana.
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Detrás de la piscina había otra construcción, esta era más del tamaño de una casa regular. Supuse que era la casa de la piscina. Oí los pasos de Jude acercándose, pero no estaba lista para él. Le gustaba hablar de las cosas primero, pensarlas después. Yo era exactamente lo opuesto, y sabía, dado lo acalorado del tema, que si seguíamos desde donde lo habíamos dejado antes de que tuviera un par de horas para enfriarme, comenzaría otra pelea de gritos. Podría no haber madurado lo suficiente para no gritar, pero era lo suficientemente sabia para tratar de evitarlo cuando pudiera. Caminando a través del patio trasero, esperaba que cualquier parte que estuviera detrás de la próxima curva pudiera proporcionar refugio temporal o escondite. En el instante en que giré, supe que paz y tranquilidad no iban a estar en la agenda esta noche. Esparcidos por la extensión del patio había unas docenas de cuerpos. Bebidas en mano, hablando unos con otros, no me notaron al principio. Luego Jude apareció corriendo alrededor de la esquina, todavía gritando mi nombre. Entonces me notaron. —¿Qué…? —¿Demon…? —Lo que empecé, Jude lo terminó.
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aramba. Pensamos que era una fiesta sorpresa. — Un tipo que se parecía ser capaz de levantar un camión se acercó con un par de copas de



champán en la mano.



Yo aún trataba de determinar si aterricé en el mundo de Oz cuando el gigante, cuyos hombros y pavoneo le delataba como un defensa, me extendió una copa. Lo tomé automáticamente, intentando ignorar a todo el mundo que me miraba como yo si fuera un experimento que salió mal. —Puede que arruináramos la parte de la sorpresa, pero sin duda no arruinaremos la parte de la fiesta —El gigante le dio la otra copa a Jude y luego sacó una botella del bolsillo de su chaqueta. Desenroscó el tapón y la levantó—. Por el dueño y dueña de este castillo de California. Que las fiestas sean salvajes y el sexo aún más salvaje —guiñó en nuestra dirección, y luego gritó—: ¡Salud! Un coro de: ¡Salud! explotó, pero yo no entendía nada. Ni siquiera una silaba. No existía zona segura en la penumbra que yo me encontraba, pero quería irme. Ahora. —Terrell —dijo Jude, viniendo detrás de mí. Podía sentir el calor de su cuerpo; estaba tan cerca, quería con tanta desesperación tener esos brazos sosteniéndome en ese momento… así que tomé un par de pasos de distancia. Sin embargo, tampoco estaba preparada para sentir sus brazas—. ¿Qué demonios es esto? —No sonó enojado, pero no tampoco feliz. —Un intento de fiesta sorpresa —respondió Terrell—. El equipo quería bautizar tu nueva casa como corresponde. ¿Y qué mejor bautizo con más de treinta compañeros de equipo alborotados, sus sensuales esposas, novias, amantes, acompañantes y todo lo demás? —Movió las cejas con sugerencia—. Y alcohol. Detrás de mí, Jude suspiró. Parecía tan cansado como yo me sentía.
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—Además, queríamos conocer a tu famosa Lucy —continuó Terrell, sonriéndome—. Yo soy el tipo que protege a tu hombre para que no le pateen el trasero, Lucy —dijo, extendiendo su mano. Era tan grande que cubrió toda la mía—. Nuestro mariscal aquí asume que son sus movimientos de lujo, y no los míos, que lo mantienen a salvo, pero te diré un pequeño secreto —Se inclinó—. Se equivoca. Una ronda de risas recorrió la multitud. —Jude da por hecho un montón de suposiciones —dije, dándole una mirada mordaz. Terrell miró de mí a Jude antes de agarrar la copa de Jude y dirigirse hacia una mesa con más botellas de alcohol que la gente que había asistido. —Necesitas algo más fuerte que eso —Jude me miró, pero se quedó con Terrell. El Jude que yo conocía no hubiese dejado que nadie lo alejara de mí. Especialmente cuando yo estaba molesta e incómoda. —¡Señoritas! —gritó Terrell—. Hagamos a Lucy una más del grupo. Me quedé allí durante un rato más, sintiéndome como si fuera la última persona en ser elegida para patear la pelota, hasta que una de las chicas se apartó de un jugador con quien charlaba y se acercó a mí. No se vestía como las demás, quienes se adhirieron a la política de mientrasmás-corto-mucho-mejor cuando se trata de vestir. Usaba un vestido fino y delgado y unas sandalias doradas, y, a diferencia del resto de los rostros femeninos que me miraban como si yo fuera la goma atorada en la suela de su zapato, tenía una sonrisa en su rostro. Una sonrisa genuina. —Así que tú eres la Lucy de la cual Jude no puede dejar de hablar — dijo y, en vez de darme la mano, me abrazó. Al igual que su sonrisa, su abrazo era sincero. —Es un placer conocer a la chica de la que tanto habla un chico. Me recuerda a la forma en que mi marido solía ser antes de que tuviéramos cuatro hijos y se convirtiera en el menos romántico del mundo —Hizo un gesto hacia el grupo de chicos en el que Jude estaba. Un hombre de la misma altura y peso que él inclinó su cerveza en nuestra dirección. —Soy Sybill, y ese de allá es mi marido, Deon. —¡Hola, Lucy! —Deon inclinó su cerveza a nosotras otra vez—. Yo soy el que se gana su sueldo. A estos otros pretenciosos solo les gusta cobrar. Deon recibió una serie de empujones de los chicos. —¡Bien dicho, nene! —dijo Sybill, antes de volver su atención a mí—. Así que, ¿cómo lo estás llevando?
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Como una política, no suelo derramar mis asuntos con extraños, pero la sonrisa cálida de Sybill se saltaba todas mis reglas, y mis restricciones bajaron la guardia. —Es mucho para asimilar —comencé—. Semanas atrás Jude era un estudiante de la universidad, y ahora va a estar jugando en millones de televisores en un par de meses. —Lo más normal es que sea mucho para asimilar —dijo—. Cuando Deon fue reclutado, estábamos en nuestro último año de universidad. Empaqué y me mudé al otro lado del país, y no es broma, pero descubrí que estaba embarazada una semana antes de su primer partido —Se echó a reír, mirando a su marido de una manera en la que yo estaba familiarizada. Era la forma en que yo veía a Jude—. Estaba tan asustada de que me dejara que no se lo dije hasta que el juego terminó. Nos casamos un mes más tarde y decidimos que uno era muy divertido, y que podría ser que tuviéramos tres más. —Eso me parece un montón de cosas de asimilar a la vez —dije, cogiendo una botella de agua de una mesa—. Pero mírense ustedes ahora —Hice señas entre ellos, porque las palabras eran inútiles a la hora de describir su relación evidente. —Una pareja que tiene que programar echar un polvo para asegurarse de que siguen teniendo tiempo para ello —Hizo un guiño hacia mí—. Pero es una buena vida. Y tengo un buen hombre que me dio cuatro hijos a los cuales amo tanto que me vuelven un poco loca a veces. Vale. Me pegaría a Sybill en estos eventos y no la dejaría ir. Nunca. Podríamos lucir nuestros jeans y camisetas mientras que el resto de las chicas de alrededor llevaban volantes de satén y lentejuelas. —Hablando de mis cuatro chiquillos… —Hurgando en su bolso, sacó un teléfono y contestó—. ¿Qué pasa, Jess? Frunciendo el ceño, hizo un gesto a su marido. —Está bien, dale a Riley un poco de Sprite y una galleta salada. Estaremos en casa en media hora. —¿Chiquillo enfermo? —adiviné. —Vómito-de-spaghetti-y-albóndigas de bebé —dijo—. ¡Oye, Deon! Riley está enfermo. ¿Quieres agarrar el coche y nos encontraremos afuera en el frente? Deon le hizo un gesto y corrió dentro. —Siento que tu pequeño hombre este enfermo —dije—. Espero que se mejore pronto. —Conociendo a Riley, estará en pie y jugando Wii para cuando lleguemos a casa —Saludó a algunos de los invitados antes de frotar mi
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antebrazo—. No dejes que las otras chicas te intimiden, Lucy —dijo en voz baja—. No tienen mucho aquí —golpeó su cabeza—. O aquí —su mano se movió a su corazón—. Pero son fáciles de controlar. Son tan poco profundas, todo lo que tienes que hacer es decirles que te gusta su nuevo bolso o vestido, o cirugía de senos, y serás una de la pandilla. Muéstrales que sabes codearte y estás dentro. Miré de nuevo a donde el resto de la fiesta estaba, luego a Sybill, quien se dirigía a la casa. —No creo que quiera entrar. Ella me lanzó una sonrisa. —Seh, yo tampoco. Obviamente yo nunca he sido ni seré una de esas chicas —dijo con un encogimiento de hombros—. Me gustas, Lucy Larson. Vamos a ser amigas. Lo dijo como si estuviéramos en el jardín de niños, pero tan honesto. Una cosa buena había pasado este día, yo tenía una nueva amiga. — También me gustas. Amiga. Hizo un gesto antes de mirar de nuevo a Jude. —¡Preciosa casa, QB! Lo siento por comer e irme, pero la vida llama. Jude miró entre Sybill y yo, no haciendo un trabajo tan bueno como yo de fingir que hace unos minutos habíamos tenido una discusión a gritos. —Gracias, Sybill —contestó—. Me alegro de que finalmente conocieras a Luce. Con Sybill fuera y Jude caminando hacia mí, ese grupito de chicas a mi derecha era una muy bienvenida distracción. Hice caso omiso del hecho de que sus vestidos eran tan brillantes que juntos crearían una bola de discoteca. También comprendí que sería la chica con las tetas más pequeñas del pelotón. Más pequeñas que un derrumbamiento. Todo lo que sabía era que no estaba dispuesta a hablar con Jude por el momento, no estaba dispuesta a dejar atrás las cosas desagradables que nos habíamos dicho el uno al otro, y ciertamente no quería una repetición de esa explosión. Me gustaría superarlo (siempre lo hacía), pero no todavía. Cuando Jude se acercó, me acerqué a las chicas. Debería haberme recordado a mí misma que "hacerme destacar" no era exactamente una manera casual de entrar en un grupo. Todas, las cabezas rubio platino se giraron hacia mí. ¿Cuántas veces tenía que ser el centro de atención a mis veintiún años? ¿En serio? Sin embargo, mi movimiento no tan sigiloso había funcionado. Jude no se acercó más. Hombre inteligente. Fuera de la sartén, pero dentro en el fuego.
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Di algo, Lucy, me ordené a mí misma mientras todo el mundo esperaba, mirándome como si yo no perteneciera. Entonces me acordé de las sabias palabras de Sybill. Me aferré a la primera cosa que me llamó la atención. —Me encanta tu anillo —dije, asintiendo con la cabeza a la chica junto a mí, con la mano enroscada alrededor de una copa de champán. Hubo otro momento de silencio antes de que un coro de "aww” saliera del grupo. —Eso es muy amable de tu parte —dijo la chica del anillo, poniendo su otra mano su pecho. Vaya. Yo había visto tetas grandes, pero esas cosas. Podrían haber tenido su propio código postal—. Chad me lo compró para nuestro aniversario. Más "aww". El sonido era como uñas en una pizarra. Yo no hice "aww". —¿Cuántos años llevan casados? —pregunté, sintiendo que tenía que mantener la pequeña charla. —No es nuestro aniversario de boda, tonta —dijo ella, riendo como si yo fuera demasiado adorable—. No estamos casados, solo saliendo. —Oh —dije—. ¿Cuántos años hace que están juntos? —Dos meses hoy —dijo con orgullo. —¿Has estado saliendo con él por dos meses, y te ha dado eso? — quienquiera que fuera Chad, era un idiota demente. O quienquiera fuese la chica del anillo, era bastante talentosa en lo que hacía. —No, consiguió eso porque se la ha estado chupando durante dos meses —La chica a mi izquierda dijo en voz baja antes de soltar risitas—. Es obviamente muy buena con la boca. Todas las chicas se unieron con ella riéndose, incluso la chica del anillo. —Vaya —dije—. Bien por ti —No tenía otra respuesta. Sybill tenía razón: no había nada allí arriba. —¿Qué hay de ti? —Una chica de cabello oscuro frente a mí intervino—. Vamos a ver tuyo anillo. Extendiendo la mano, no pude evitar la sonrisa que se me formó. Siempre cuando miraba a mi anillo de compromiso. Tenía una manera especial de recordarme a Jude y a mi pasado, así como la promesa de nuestro futuro. Había algo muy poderoso en el anillo. —¿Qué tan grande es eso? —preguntó.
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Mientras seguía admirándolo, le dije—: Una tercera parte de un quilate. Risitas agudas, seguidas por un silencio. Cuando levanté la vista, me encontré con la chica de pelo oscuro luchando con una sonrisa. —Oh — dijo, mostrando su anillo que era diez, o tal vez veinte veces más grande que el mío—. No sabía que hacían pequeños diamantes. Otra ronda de risitas. Y ahora yo estaba cabreada de nuevo. Por lo menos no estaba Jude. Había trabajado duro para ahorrar el dinero suficiente para comprar mi anillo de compromiso, ¿y estas perras santurronas que probablemente nunca habían trabajado un día en su vida se iban a reír de su duro trabajo? Seh, no en mi cara. —Vienen en todas formas y tamaños —dije, encontrando su mirada con la mía—. Algo así como los cerebros —arqueando una ceja, giré sobre mis talones y me fui. No podía escapar lo suficientemente rápido. Parecía que iba a tener una amiga en este grupo este año. Una amiga de verdad valía más que cincuenta falsas amigas que se reían de mí anillo de compromiso. Perras.



Después de la no tan casualmente escapada de esas leonas, me paseé por el patio trasero. Como era más como un parque que una jardín trasero, debería haber sido fácil encontrar un lugar tranquilo. Todavía podía oír el rugido sordo de la fiesta cuando mi teléfono sonó en mi bolso. Suponiendo que era Jude, estaba dispuesta a ignorarlo, cuando un número de teléfono diferente pero familiar apareció en la pantalla. No me sentía de humor para hablar, pero la persona que llamaba en el otro extremo no era una para largas conversaciones, de todos modos. —Hola, papá —respondí, mientras seguía mi camino a través del paisaje. Estaba bastante segura de que había otra espantosa exagerada fuente al final de mi camino, así que cambié de dirección. —Hola, mi Lucy en el Cielo —saludó, sonando como el padre de mi infancia. El padre que no se había convertido en un emocional y físico cierre de la totalidad en mis años de adolescencia—. Estoy llamando para decir hola y ver que estás bien. Sonreí lo más que era capaz en ese momento. Papá llamaba cada semana, el mismo día y a la misma hora. Podría crear un cronograma de llamadas para papá. —Hola, y gracias por llamar. Estoy en San Diego
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visitando a Jude. No ofrecí nada más. Si le contara a mi padre acerca de Jude y mi pelea en la mansión más lujosa, no bajaría el teléfono en algunos minutos. —¿Cómo está Jude? —preguntó con impaciencia. Yo no era la única gran fan de Jude Ryder en la familia Larson. Papá era un cercano segundo lugar en ese departamento. —Jude… —Busqué la palabra correcta: “A la sombra de su pasado” y “bebiendo el Kool-Aid10 de California” eran probablemente frases que debía mantener para mí misma—. Ha estado muy ocupado, papá. Creo que todo el sol, las largas horas en el campo y el símbolo del dólar están volviéndolo un poco loco. Papá se rió para sus adentros. —Más loco de lo normal —le aclaré. —¿Algunos cambios en el frente nupcial? —preguntó papá sin delicadeza. Me quejé. —Tú también —gimoteé—. Si no eres tú, es mamá. Si no es mamá, es Jude. Si no es Jude, es otra persona. ¿Qué pasa con todos queriendo saber todos los detalles acerca de nuestra próxima o no tan próxima boda? —No quise ser tan dura con mi papá. Era solo un caso de pregunta equivocada en el momento equivocado. —Lucy en el Cielo —dijo papá, sonando tranquilo—. Yo no quiero simplemente conocer todos los detalles de su boda. Quiero saber todos los detalles de toda tu vida —Podía oír la sonrisa paternal en su voz—. Pero dado que ya no eres una niña en el jardín de niños, ¿con qué me conformo para saber si eres feliz? Exhale. Papá tenía una manera de calmarme solo con su voz. —Eso funciona para mí. —Quiero decir, cariño, tu felicidad es todo lo que importa —dijo—. Si te hace feliz estar comprometida por el resto de tu vida, estoy bien con eso —Me reí fuertemente. Papá podía estar bien con eso, pero yo sabía de otro hombre que no estaría demasiado contento—. Si un casamiento forzado en Las Vegas te hace feliz, que así sea. —Gracias, papá —le dije. —Lo que tú y Jude elijan, tu mamá y yo estaremos bien con eso — dijo—. ¿Está bien? “Beber el Kool-Aid” es una metáfora utilizada en EE.UU que hace referencia a una persona o grupo que sostiene una creencia incuestionable, argumento o filosofía sin un examen crítico. 10
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Me quitaba un peso de encima sabiendo eso, pero el problema era que no podía decidir lo que quería en estos momentos. Necesitaba un poco de tiempo y una taza de té para que me ayudara con mi mar de indecisión. —Está bien, papá. Gracias, eso significa mucho para mí —le dije. —Bueno, tú significas mucho para mí, Lucy en el Cielo.



Cuando salí de la ducha, me asomé por la ventana del baño. Los últimos rezagados de la fiesta se habían ido. Hoy había sido un infierno de día, y sabía que el día siguiente también lo iba a ser. Así que esta noche quería olvidarme de todo lo que daba vueltas en mi mente y dormir un poco. Necesitaba cerrar la puerta de este día y abrir una nueva en la mañana. Había dejado todas las luces de la casa encendidas con la esperanza de que Jude estuviera demasiado borracho o demasiado cansado para venir a buscarme. Por supuesto, sabía que era una ilusión. Sabía que él vendría. Yo solo esperaba que, cuando lo hiciera, me diera el espacio que le decía que necesitaba. Jude no era el mayor fan de "espacio", dada mi experiencia pasada con él. Estaba sacando una taza del mueble cuando un golpe sonó en la puerta de la casa. —¿Luce? ¿Estás ahí? —Su voz era de alta intensidad. Antes de que tuviera la oportunidad de responder, la puerta se abrió y él entró. Su cara lucia tan preocupada como su voz había sonado. —He estado buscándote por todos lados —dijo, dando un paso más en el interior—. ¿Qué estás haciendo aquí? Traté de ocultar mis pensamientos. —A punto de irme a dormir —le contesté, poniendo el vaso de agua en la mesa. Todo estaba bien hasta que Jude llegó. Ahora lo único que sonaba bien era él. Sobre todo con la forma en que me miraba fijamente. —Te estás escondiendo de mí —indicó, con las manos en los bolsillos. —No —dije, apretando el lazo de mi bata de baño—. Me estoy escondiendo de este lugar. La mandíbula de Jude se apretó. —Ese lugar es nuestro hogar, Luce. Es mío y tuyo.
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—No, Jude. Ese lugar te pertenece a ti y a la persona que quieres que yo sea. No la persona que soy realmente. Al tocar la pared con el puño, se dirigió hacia mí. —Está bien. Ese no es el lugar que tú quieres, nos desharemos de él —dijo, mirándome como si yo fuera su mundo. Él sabía que yo me derretía bajo esa mirada. Habían pasado días, semanas, y él usaba mi sistema de retención a su favor. Cerré los ojos y contuve la respiración lentamente para calmarme. Ya podía sentir la sangre corriendo a ciertas partes de mi cuerpo por tenerlo a él solo y tan cerca. No podía, no me acostaría con él hasta que resolviéramos los problemas de mi cabeza. —Dime lo que quieres, Luce —dijo, deteniéndose a unos metros delante de mí. Podía olerlo, casi lo podía probar en mis labios. Casi lo podía sentir… Negué con la cabeza, manteniendo los ojos cerrados. —No lo sé — admití, sintiendo cómo se acercaba. —Dime lo que quieres —exigió, su cuerpo ya pegado al mío. Maldición. Mi debilitamiento estaba oficialmente a punto de ser una causa perdida. Entonces, su boca se movió fuera de mi oído, y el calor de su aliento rompió a través de mi cuello. —¿Qué —susurró—, quieres… —sus dientes se hundieron en mi oreja—, pedir? —Sus caderas se flexionaron hacia mí, y cuando lo sentí con fuerza contra mí, esa última parte de moderación a la que me había estado aferrando se resbaló través de mis dedos. Abrí los ojos. Ahora que había saltado, iba a disfrutar de la caída. Esperé hasta que me miró a los ojos. —Te deseo —dije, mis dedos se movían por su cremallera. Yo estaba mucho más allá del punto de los juegos previos—. Aquí. Ahora —Deslizando la cremallera abajo, descansé mi boca fuera de su oído—. Y duro. Jude respiró fuerte, pero eso era toda la sorpresa que permitía. Sus manos hacían el trabajo rápido eliminando la bata. Agarró mis caderas, me alzó y me llevó a la mesa. Su boca encontró la mía y me besó como nunca me había besado antes. Estaba desesperado y hambriento, y era casi doloroso. Pero el dolor se sentía bien. Necesitaba sentirlo ahora. Después de aflojar el botón de sus pantalones, los tiré hacia abajo. Agarrándolo con mi mano, me recosté sobre la mesa. Jude me miró, su cara era una mezcla de emociones. Mi mente, por primera vez desde esta tarde, estaba clara.
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Mientras lo guiaba hacia mí, se detuvo. —¿Estás segura de que estás lista? —dijo, su aliento alterado. —Ven a descubrirlo —contesté, envolviendo mis piernas alrededor de su cintura para atraerlo más cerca. Su cara se arrugó cuando mi mano se movió arriba y abajo de él, pero se contuvo. —Jude —susurré—. Por favor —Levanté mis caderas hasta que lo pude sentir justo donde debía estar. Me moví apenas adentro, y él gimió. Gemí más fuerte. La tortura era una locura, y si él quería jugar con algo lento y dulce, iba a hacerlo cambiar de opinión. Lento y dulce no estaba en la agenda hoy. Al mismo tiempo, apreté mis piernas alrededor de él y doblé mis caderas, tomando efectivamente el resto de él dentro de mí. —Oh, Dios —suspiré, sintiendo como si pudiera venirme ahora que estaba todo el camino dentro de mí. Cuando sus caderas se flexionaron, casi lo hice. —Mierda, Luce —dijo él, respirando con dificultad en mi oído—. De verdad estabas lista. Me llevó hasta la pared en un movimiento y movió la mano de mi cadera hasta que cubrió mi pecho. —Entonces, ¿qué estás esperando? Sus manos apretaron tanto mi cadera como mi pecho, y entonces comenzó a mover sus caderas aún más. Yo lo quería duro, y eso fue lo que me dio. Cada vez que me penetraba estaba segura de que me iba a venir, pero no lo hacía. Esta vez fui yo la que lo esperaba. La mesa comenzó a tambalearse por debajo de mí cuando Jude apresuró el ritmo. Mis dedos perforaban su espalda, lo único que podía hacer era seguir adelante y disfrutar de la forma en que me hacía sentir. Escuché cada gruñido cuando se deslizó en el interior, junto con cada gemido torturado cuando se deslizaba hacia fuera. —Vamos, nena —respiró, meciéndose en mí más rápido—. Quiero sentirte venir. Su mano se deslizó desde mi cadera hacia abajo, hasta que su pulgar empezó a trazar círculos sobre mi clítoris. Sabía que estaba cerca, pero mi orgasmo llegó el instante siguiente. El cuerpo de Jude me tocaba por dentro y por fuera, en todos los sentidos me envió justo encima del gran O con tanta fuerza, me sentía como si estuviera siendo desgarrada por dentro. Grité su nombre, sintiendo el contraste de mis músculos alrededor de él, y se estrelló contra mí por última
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vez. Suspiró mi nombre tantas veces que perdí la cuenta, antes de que cayera encima de mí.
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odavía podía oler a Jude en mi almohada, pero su cabeza ya no se encontraba allí como toda la noche anterior. Bueno, toda la noche después del sexo conciliador arriba de la mesa.



Pero él estaba cerca. Su forma de cantar fuera de tono la canción que sonaba en la radio era un claro indicativo de ello. Mientras me giraba, una sonrisa se extendió por mi rostro. Cuando mis ojos aterrizaron en un trasero, en un desnudo trasero, haciendo café en la maquina, mi sonrisa se amplió. —¿He mencionado últimamente que buen culo tienes? —dije, apoyándome sobre mis codos, porque si el trasero desnudo de Jude andaba en exhibición para mí placer, iba a disfrutar de la vista. Me sonrió mientras servía una taza de café. —Sólo anoche, cuando lo agarrabas y gritabas mi nombre. —Oh. Alguien despertó en el lado engreído de la cama esta mañana. —Tuve la tentación de comprobar la hora en mi teléfono, pero eso significaría apartar la mirada. La hora podría esperar; Jude desnudo haciendo café, no. —Despierto de ese lado de la cama cada día, Luce —dijo él, girándose. Como la chica mala que era, mis ojos se centraron en un determinado lugar. —Sí, sin duda lo haces. —Mi sonrisa no podía estirarse más sin salir lastimada. —Buenos días —dijo, tendiéndome la taza de café mientras yo seguía con mi concurso de miradas. —Sí, lo es —contesté, sentándome. —Está bien, Luce, deja de mirarme así o llegaré tarde a la práctica. —Esperó hasta que mi mirada subiese a la suya antes de darme el café. Eso probablemente fue lo mejor. Mujeres embobadas y humeantes tazas de líquido no combinaban.
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—Si no quieres que te mire así, deberías ponerte algo de ropa. —Alcé una ceja en su dirección mientras daba un sorbo—. Gracias por el café. Muy domestico de tu parte. Tomando su bóxer de la noche anterior, se lo puso y vino corriendo hacia mí. —Me gusta atender tus manos y pies —dijo, sus ojos viajando por mi cuerpo—. Y todo lo que hay en medio. Suspiré en mi taza. —Aquí tienes una pista. Si no quieres llegar tarde a la práctica, tú tampoco deberías decir ese tipo de cosas. Sus ojos se despejaron y casi inmediatamente regresaron a los míos. Cómo hacia para pasar del goteante sexo en un momento a todo negocios al siguiente, no lo sabía, pero era algo que dudaba que yo pudiera llegar a hacer alguna vez. —Anoche, no me diste exactamente la oportunidad de decírtelo, no dado que estuvimos ocupados haciendo destrozos en esa mesa que ahora se ha convertido en mi mueble favorito —Estudió la mesa mientras una lenta sonrisa se formaba en su rostro—, pero siento todo lo de ayer, Luce. Quería que todo fuera perfecto, pero no pudo haber salido peor. No, no podría haberlo hecho. Bueno, al menos hasta lo de anoche. Tomé su mano y la apreté. —Yo también lo siento —dije, tan familiarizaba con las palabras que ahora podría tener un certificado de experta. En la historia de nuestra relación el “lo siento”, “perdóname” y “lo arruiné” eran frases casi tan frecuentes como el “te amo.” —Si no te gusta la casa, está bien. Encontraremos otra —dijo él, arrojando un brazo sobre mis hombros—. Quiero que seas feliz, Luce, y nunca hubiera elegido este lugar si pensase que te iba a molestar. Suspiré con alivio. Ayer dimos guerra por esta conversación. Hoy podíamos hablar de ello constructiva y calmadamente. Tal vez así es como necesitábamos abordar las minas terrestres en el futuro: desnudos y en la cama. —Sé eso, Jude. Sólo me tomó por sorpresa. Todo está ocurriendo tan rápido, y a veces siento que no tengo oportunidad de respirar. —Me detuve para dar otro trago—. ¿Entiendes? —Créeme, lo sé —contestó con un asentimiento—. No necesitas explicármelo, Luce. Lo capto, y siento haber hecho todo esto más duro para ti. Llamaré a mi agente de bienes raíces esta tarde y comenzaré a buscar un lugar diferente. ¿De acuerdo? —Me acercó más, enterrando la cabeza en mi cuello. —¿Ese agente de bienes raíces buscará casas de tres habitaciones y dos baños? —Comencé a decirme a mi misma que me calmara, así que cuando, y si esto se tornaba intenso, podría manejarlo.
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Jude se quejó, pero no fue de esa forma condecente suya, sino que él también estaba intentando controlarse en caso de que nuestros temperamentos aumentaran. —¿Te das cuenta cuánto dinero estoy haciendo este año, Luce? Y cuánto voy a estar haciendo a partir de ahora… —Lo sé, lo sé —dije, mordiéndome la lengua para tragarme los comentarios—. Pero, ¿y si eso cambia quién eres? ¿Quién soy yo? ¿Lo que queremos nosotros? —Esas eran, en el fondo, las preguntas que necesitaban ser respondidas. —No me cambia a mí, ni a ti, o a lo queremos, Luce —dijo calmadamente—. Todo lo que modifica es nuestro estilo de vida. Y cuantos buenos momentos tenemos en nuestro garaje de cinco autos. Dejé el café sobre la mesa de noche. No lo entendió, o yo no fui clara. No quería más autos de los que podría contar con la mano. No quería más garaje que cabellos en mi cabeza. Quería a Jude. Y un techo seguro, junto a un auto fiable y comida en la alacena no estaría mal. —No quiero cambiar nuestro estilo de vida —dije—. Pensé que el que teníamos era bastante genial. —Es bastante genial, Luce. Es jodidamente genial —dijo, manteniéndome cerca. De esa forma hablábamos; conmigo presionada contra él—. Pero podría ser mucho mejor. Todo este tiempo he querido ir a la joyería y comprarte el diamante más grande y brillante que pudiera, todo este tiempo quise llevarte a restaurantes elegantes y ordenar la cosa más cara del menú sólo porque quería darte lo mejor. Todos estos inviernos quise conseguirte una camioneta para que se ría de la carretera con hielo. —Se detuvo e inclinó la cabeza en la cabecera—. Estoy harto de no ser capaz de darte todas esas cosas que mereces. Lo que decía estaba tirando de mi corazón, pero no hizo nada por aliviar la tensión que crecía cuando sea que comenzáramos a hablar de dinero. —Sé que lo estás, bebé. Sé que lo estás —dije—. Pero la cosa es, todos estos años crees que me has estado dando lo segundo mejor… —Más como lo cuarto mejor —murmuró. —Bueno, entonces, yo debo ser el cuarto-mejor tipo de chica, porque nunca me he sentido engañada o que estaba perdiendo. Nos quedamos callados por un momento, aunque nuestros pensamientos eran tan altos que no estaba silencioso exactamente. —¿Luce? ¿Qué tiene el dinero que te hacer sentir tan incómoda? Mierda. Él bien podría haberme dejado tirada sobre esa mesa, por cuán desnuda y vulnerable me sentí con esa pregunta. Jude tenía esta
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extraña capacidad de ver a través de las mentiras y saber qué estaba en mi corazón o lo que intentaba esconder. Algunos días, amaba este don suyo. Otros, lo odiaba. Aún no estaba segura qué tipo de día era este. Inhalé y exhalé, empujando las medias verdades que escondía tras mí, intentando llegar a lo que realmente me molestaba. Ahora estaba tan lista para decirlo que se sentía que mi corazón estaba en ello. —Vengo de un lugar donde sé qué es tener mucho dinero en el banco, tanto que ni siquiera te preocuparías en algo como eso —comencé, retorciéndome entre sus brazos para poder acercarme más—. Y vengo de un lugar donde sé que es tener tan poco en el banco que ni siquiera estás seguro de si tendrás un lugar al que llamar casa al mes siguiente. Conozco los altos y bajos. El dinero no te hará feliz. Y yo no quiero pretender que puede, o lo hará. —Luce, sé eso —Interrumpió—. Sé que no puede hacerte feliz si ya no lo eras. Pero tú y yo, hemos creado algo tan malditamente genial antes de todo esto que sólo puede ponerse mejor con un poco de magia en el banco. —No —dije abruptamente—. ¿Ves? Eso es. No quiero que mi medidor de felicidad en la vida esté ligado a algo como el dinero. De ninguna forma. Los quiero separados. —Levanté una mano, extendiéndola hacia la derecha—. Aquí está Lucy en la montaña rusa donde se haya mis emociones. —Jude era lo suficientemente inteligente para seguir sonriendo a sabiendas—. Y aquí está el dinero —dije, levantando mi otra mano y aguardándola de una caída segura—. Y no quiero que ellas ni siquiera se conecten. Nunca. —¿Jamás? ¿O nunca, jamás? —Ahora sonreía—. Porque hay una diferencia. Le di un codazo antes de contestar—: Nunca, jamás, jamás. Él contempló eso por un momento antes de asentir. —Está bien. Creo que puedo manejarlo. —Sonaba tan sincero como se veía. —¿Sí? Tomando cada una de mis manos extendidos, las besó. —Sí. ¿Quién hubiera imaginado que una ronda de sexo salvaje en la mesa y una noche de sueño podría allanar el camino para una conversación productiva sobre algo por lo que hemos estado gritando desde ayer?
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Oh, sí. Los hombres suponían eso. Desde los tiempos de las cavernas, cuando las mesas no eran más que pedazos de piedras. Hubo un tiempo en el que yo, como mujer, averigüé eso y comencé a usarlo a mi favor. —¿Necesitas algo más? —Besó mi frente antes de rodar fuera de la cama—. Si no me marcho en los próximo treinta segundos, llegaré tarde a la práctica. —Necesito… algo —contesté, arrojando la sábana a un lado—, pero parece que tienes que irte. Los ojos de Jude se quedaron en mi rostro, pero podría decir que esto lo estaba matando. —Eres cruel, Luce. ¿Sabías eso? —Aja —dije, rodando a mi lado para darle una mejor vista. Sonreí cuando su mirada cayó por el más pequeño de lo segundos. Golpeando sus mejillas, se dio la vuelta y tomó sus jeans. —¿Por qué no te vas de compras o algo mientras estoy en la práctica? —dijo sacando su billetera—. Hay un montón de tiendas cerca que estarían dispuestas a atenderte de inmediato por ser la esposa de un mariscal de la NFL. — Deslizando la negra tarjeta brillante, me la tendió. Volví a taparme con la sabana. Él frunció el ceño. —¿Escuchaste la conversación que acabamos de tener? — pregunté, mirando la tarjeta negra. Su ceño creó una sombra más oscura antes de desaparecer. —Sí, lo escuché. —Regresó la tarjeta a su billetera, se quedó parado allí, viéndose impotente. No quería que se sintiera de esta manera. Sabía que Jude quería cuidarme; sé que eso encabezaba la lista de todo lo que hacía. Sencillamente, yo no necesitaba o quería ser cuidada con una brillante tarjeta negra. —¿Crees que podría pedir prestado tu camioneta? —pregunté, esperado que esto aliviara su necesidad de hacer-algo-por-Lucy—. Pensaba ir a la playa y quedarme tendida allí todo el día. —Por supuesto —dijo él, metiendo la mano en su bolsillo otra vez. Como esperaba, lucía aliviado de ser capaz de hacer algo por mí y que yo esté dispuesta a ello—. Tiene el tanque lleno, así que saca ese bebé a dar una vuelta. —Me tendió las llaves de su nueva camioneta. Eran brillantes, también. Todo era tan malditamente brillante ahora. Nunca pensé que sería tan anti-brillo.
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—Vamos, no puedo ni ver por encima del volante de esa cosa, Jude —dije, guiñándole el ojo para el que el golpe fuese más suave—. Eso es, si de verdad fuera capaz de subir a él sin tu ayuda. Necesitaré un taburete o una escalera. —¿Quieres que te pida un chofer o algo? —preguntó, y su rostro se iluminó—. ¿O por qué no te vas a comprar uno de esos nuevos autos deportivos que he estado esperando que tengas? Así podrás elegir el color que quieras. Alcé mi mano y me mordí la lengua. —Gracias. Por todas las ofertas —dije—, pero pensaba tomar tu vieja carcacha. La frente de Jude se arrugó. —Así si estoy durmiendo todo el día en la playa, no tendré que preocuparme por vándalos rasgando tu nueva camioneta. —Ésta, prácticamente, era la razón de por qué quería tomar la vieja, pero ciertamente no lo era todo. Un destello de molestia pasó por su rostro, pero se fue. —Las llaves están en la ignición —dijo él, poniéndose los jeans—. Acabo de cambiarle el aceite y lo balanceé, así que no deberías tener ningún problema con ese viejo trasto. Miré la camisa que estaba por tomar. Sabía que la ropa era un requerimiento, pero deberían hacer una excepción en el caso de Jude. —¿Cambiaste el aceite? ¿Balanceo? —dije mientras él empujaba la camisa sobre su cabeza—. ¿Esta es la camioneta en la que insistías en reparar ayer? Rodó los ojos mientras se ponía sus Cons. Al menos, esos eran los mismos andrajosos de siempre, a los que yo estaba acostumbrada. —Me estás rompiendo las bolas, mujer. —Muy pronto seré tu esposa —dije—. Eso está en la descripción del trabajo. Se quedó inmóvil a medio abrochar. —¿Muy pronto seré? —repitió, sus ojos brillando. Uh-oh. No mañana ni la semana siguiente. —Tan pronto a ser en cuanto sea capaz de ello —dije, mi corazón latiendo por la forma en que me miraba. Con una mirada, Jude era capaz de fundir todos mis músculos antes de apretarlos con anticipación. Mi pulso ya corría acelerado. —¿Qué estás haciendo? Cruzando la habitación, saltó sobre la cama. —Llegar tarde —dijo él, antes de que su boca y cuerpo cubrieran el mío.
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Si había una cosa a la que podía acostumbrarme en el sur de California era a las playas y el sol. Unas buenas ocho horas me habían bronceado cuando yo no había hecho nada más físico que girar de un lado al otro. Eso, y desenroscar la tapa de mi botella de agua. Podía verme aquí. Ahora, si el sur de Cali fuera conocido como uno de los lugares de baile más importantes del mundo, habría sido de oro. El sol comenzaba a caer en el cielo, pero había, al menos, otra larga hora de rayos UV para absorber, y no quería perder la oportunidad gracias a una severa sensación de hambre. Para influir en el voto de irme-o-quedarme, mi estómago rugió de nuevo. —Bien —me quejé, haciendo una nota mental de que la próxima vez que fuera a la playa necesitaba llevar más que una barra de granola. Antes de que pudiera empezar a empacar mis imprescindibles cosas de día-de-playa, mi teléfono sonó. Lo agarre y leí el texto. Todos los chicos me preguntaron por qué he tenido una estúpida sonrisa en mi rostro todo el día. Seguido por una cara sonriente. Te culpo. Con mucho gusto asumo la culpa de esa estúpida sonrisa, tipié, llevando mi propia estúpida sonrisa cuando algunos de los recuerdos saltaron a la mente. Espero que no te importe llevar otra mañana. Seguido por una carita de guiño. Su respuesta fue inmediata. Diablos, no. Me reí y, antes de que pudiera escribir una respuesta, mi teléfono sonó de nuevo. ¿Dónde estás? No es demasiado tarde para empezar a trabajar en esa sonrisa. Nunca había oído una afirmación más verdadera. Tipié: Aún en la playa. Sonriendo sólo de pensar en hacerte sonreír. Me senté y lancé mi protector solar en mi bolso, cuando él me respondió. Te encontraré y compraré la comida en el camino. Su mensaje terminó con puntos suspensivos, y luego sonó otro mensaje. Sonriendo mientras pienso en ti sonriendo mientras piensas en hacerme sonreír. Me reí, imaginándolo con una sonrisa en su rostro, apretando el acelerador, y ajustando sus pantalones. Basta ya de sonreír, tipié. Date prisa, porque quiero que me hagas gemir.
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Como si estuviera en peligro de ser atrapada pasando notas en clase, miré de lado a lado. Cuando llegó su respuesta, casi salté. Planeaba hacerlo, Luce. Me moví en mi asiento, sintiendo el goteo de calidez en los lugares correctos. Unos silbidos sonaron frente a mí. Levanté la mirada cuando un par de chicos que llevaban tablas de surf se paseaban embobados en un determinado lugar que a Jude no le habría gustado. —Síp —les grité. Dándoles a los surfistas una mirada de: ¿En serio?—. ¡Son tetas! Uno de ellos tuvo la decencia de apartar la mirada. El otro se limitó a sonreír más. Ese era el Jude de los dos. —No, nena. —dijo el engreído—. Esos son pezones. Bajé la mirada. Mierda. Sí, esos eran definitivamente pezones disparándose para que los vieran a través de toda la playa La Jolla. Maldije a Jude y todos sus mensajes de texto sucios directo al infierno. No tenía una rápida respuesta, pero no podía dejar al chico surfista tener la última palabra. Envolví mi brazo alrededor de mi pecho, y lo rechacé con la otra mano. Inclinó la barbilla en respuesta, guiñó un ojo y siguió caminando. Los hombres eran criaturas exasperantes. En todos los ámbitos de la vida. Incluso mientras estás cubriéndote, descansando en la playa. No hace falta decir que me pasé la siguiente media hora descansando sobre mi estómago. Al menos hasta que vi una familiar forma acercándose a mí. Salté y corrí hacia él como si no lo hubiera visto en meses. Tenía una bolsa de papel y una sudadera bajo el brazo y parecía recién duchado. Sin embargo, la forma en que me miraba era lo opuesto a limpio. —¿Dónde está esa estúpida sonrisa sobre la que me hablabas? —le dije mientras me acercaba. —Se tomó unas vacaciones cuando vio lo que vestías —respondió con firmeza—. O lo que no estás usando. —Arrastró sus ojos por mi cuerpo, luciendo como si no pudiera decidir si aprobarlo o desaprobarlo. Sabía la manera de mejorar su decisión. Enrollando mis brazos alrededor de su cuello, me alcé de puntillas y le di un beso en la boca empezando suave pero no terminando de esa manera.
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—Aquí —dijo Jude, terminando nuestro corto beso—. Ponte esto. — Extendió su vieja sudadera Syracuse y esperó. —¿Por qué? —le pregunté, haciéndome la tonta. En cualquier otra ocasión me hubiese deslizado feliz en su descomunal sudadera Syracuse, pero no cuando me lo ordenaba. —Porque me hiciste poner duro desde un centenar de metros atrás en esa cosa. —Hizo un gesto a mi traje de baño—. No me gusta la idea de que un montón de chicos mirando a mi chica. —Sacudió la sudadera hacia mí. Nope. No iba a suceder. —¿A quién le importa? —Bajé su brazo extendido y le sonreí—. Es sólo tu erección la que llega a la cama conmigo. Jude resopló y se cruzó de brazos. —Dile eso a los imbéciles que se masturbarán contigo entre sus sábanas esta noche. El acto autoritario envejeció rápido. Crucé los brazos y me mantuve firme. —No sé porque te cabreas. Esto ni siquiera es un pequeño bikini. — No lo era. Cuando se trataba de bikinis, esté era relativamente decente. Frunció el ceño mientras inspeccionaba mi traje de nuevo. —Todo lo que estoy viendo es un par de triángulos pequeños e hilos —dijo luciendo torturado de nuevo—. ¿Y estás tratando de decirme que esto no es pequeño? Le respondí con un evasivo encogimiento de hombros. —Sólo hay una manera de resolver esta discusión… —Los ojos de Jude barrieron el paseo marítimo, reduciéndose un par de veces a lo largo del camino—. Yo gano —dijo al fin—. Cada bastardo aquí está mirándote, Luce. Eché un vistazo alrededor de la playa. —Vamos a tener que estar en desacuerdo —le dije—. Porque estoy segura de que no es a mí, sino a ti, a quien están mirando. Él había llegado a una conclusión diferente. —No, no por esa razón —dije, dándole un suave empujón—. ¿No crees que tal vez, sólo tal vez, ellos te estén mirando porque resultas ser el nuevo reluciente mariscal de campo? —No importaría si yo fuera Peyton Manning —dijo Jude, frunciendo los labios—. Contigo corriendo alrededor en esa cosa más-trapos-quetraje-de-baño. —Sus manos gesticulando hacia arriba y abajo otra vez—. Ningún par de ojos girarían a mí.
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Traté de controlarme, pero no pude evitar reírme. Era lindo cuando estaba ligeramente molesto. No era tan lindo cuando estaba cabreado en-toda-regla. Los ojos de Jude captaron algo detrás de mí. —¡Oye, pajero! —gritó, entrecerrando los ojos—. ¡A menos que quieras leer la edición mensual de Playboy en braille el resto de tu vida, mejor aleja tu mirada de ella! Descansé mi mano en su rostro y corrí mi pulgar en lentos círculos. Lento, calmantes círculos. —¿Podrías ser más territorial? —bromeé. —¿Nunca has oído hablar del Oriente Medio, Luce? —dijo, sonriendo—. Cubiertos de pies a cabeza en capas y capas de tela. —Me hizo cosquillas en los costados. Lo peor había pasado. —¿Has oído hablar de Europa? —respondí entre carcajadas—. ¿Tomar sol en topless? Creí que una vez me habías dicho que eras un fan de ello. —Tocapelotas —murmuró, antes de darme su sudadera de nuevo—. ¿Vamos, ponte esto? —preguntó. Preguntó, no ordenó, demandó, o comandó. Lo preguntó. Bueno, casi suplicó. —Está bien —dije, porque no podía decir que no. Cogí la sudadera y me deslicé en ella. Cálida, acogedora y con su olor. Estaba considerando tomarla prestada mañana, cuando me dirigiera de nuevo a Nueva York. —¿Está bien? —Me miraba como si estuviera esperando el remate del chiste. Deslicé la capucha sobre mi cabeza por si acaso. —Está bien. —Justo cuando pienso que tengo todo resuelto, Lucy Larson —dijo, envolviendo su brazo alrededor de mi cuello y tirándome cerca—, vas y haces algo totalmente inesperado. Como escucharme. Deslicé mi mano en el bolsillo trasero de sus vaqueros mientras nos dirigíamos hacia mi pequeño pedazo de terreno frente al mar. —También en letra pequeña, por debajo de Tocapelotas —dije, golpeando su cadera—. Pronto-a-ser esposas están obligadas a llevar a sus pronto-a-ser esposos con alfileres y agujas en todo momento. —Ah —dijo—, en serio necesito ver todo lo que está en letra pequeña. —Si no llegas a leer eso, estoy segura de que me las arreglaré para darte una demostración en la vida real de cada punto, en alguna parte del camino —dije mientras nos acercábamos a mi toalla—. ¿Qué hay para la cena? Y por favor, no saques una caja de caviar y una botella de champán de esa bolsa, o de lo contrario, voy a llamar para una intervención.
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Tendió la bolsa de papel para mí. —Porque sabía que… —Mis cejas se arquearon—, absolutamente no te haría feliz o infeliz, porque el dinero no tiene nada que decir en tu medidor de felicidad. —Frunció el ceño, obviamente satisfecho de sí mismo—. Tomé unos tacos de pescado de un vendedor callejero y un poco de cerveza barata de una estación de gasolina. Sonrió como el diablo y sacudió la bolsa. La cogí y me dejé caer sobre la toalla antes de abrirla. —¿Tacos de pescado de un vendedor callejero y cerveza barata? —dije, sin saber si ir por la cerveza o los tacos primero. Mi estómago tomó la decisión por mí—. Eso, mi amor, me hace muy, muy feliz. —Saqué un taco envuelto y lo dejé en su regazo una vez que se sentó. —Por supuesto que una cena que me costó diez dólares te haría feliz —dijo, rompiendo la envoltura—. ¿Puedes ser más exasperante? Esa era la pregunta del millón de dólares. Cogiendo una cerveza de la bolsa, la abrí y se la entregué. —Guau. De verdad te perdiste la letra pequeña si no sabes la respuesta a eso, cariño. Mordió la mitad del taco y rodó los ojos. —Come tu cena —dijo con la boca llena de comida—. Puedo escuchar tu estómago gruñendo desde aquí. Rasgando la envoltura del mío, lo golpeé antes de tomar un bocado. Demonios. Bien, podría añadirle a Cali el sol, la playa y los tacos de pescado. —¿Bueno? —preguntó Jude mientras continuaba con mi relación amorosa en mi boca. Me acordé de mis modales y esperé hasta que tragué mi comida antes de contestar. —Bueno es un insulto a la grandeza de este taco de pescado. —Di otro mordisco cuando Jude sacó otra cerveza de la bolsa. Después de abrirla, me la entregó—. Termínalo con un trago de esto y la vida se redefinirá como la conoces, Luce. Ni siquiera esperé a terminar de masticar antes de tomar un trago. Santo orgasmo de papilas gustativas. —Sé. Esa es la cosa —dijo, haciendo tintinear su botella contra la mía antes de tomar un trago. —Te amo —dije, tomando otro bocado—. Mucho. Mucho.
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Metiendo la otra mitad del taco en su boca, me miró de esa manera a la que me había acostumbrado. Como si yo fuera lo único que quería y lo que siempre querría. No sé cómo sus ojos eran capaces de expresar eso, pero lo hacían. Terminando su descomunal mordida, moldeó su mano contra mi mejilla. —Te amo. Demasiado. Tan jodidamente demasiado, Luce. Apoyándome en su cálida mano, choqué mi botella contra la suya. —Salud.
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10 Traducido por Carii Corregido por Amy Ivashkov



D



os tacos de pescado, dos cervezas y dos horas más tarde, todavía no estaba lista para irme. Ni siquiera un poco. —¿Quieres el último? —preguntó Jude, sosteniendo un taco.



—Es todo tuyo —dije. Caminando rápidamente detrás de él, puse mis manos en la parte delantera de su camisa—. ¿Quieres un masaje? —No fue tanto una pregunta sino como una formalidad. En cuatro años, nunca había visto a Jude rechazar un masaje. —Infiernos, sí —dijo con la boca llena de taco de pescado. Aplicando presión, trabajé con mis pulgares hacia arriba de los músculos de la columna vertebral. Él suspiró, inclinándose a mi toque. — ¿Se siente bien? —Infiernos, sí. —Dejo caer su taco e inclinó la cabeza. Apreté los pulgares en los músculos expuestos de su cuello. —¿Qué hay de esto? —dije. No estaba segura de cuanta presión quería que aplicara. Algunos días era poca, como si solo le gustara la sensación de mis manos sobre él. Otros días no parecía poder castigar sus músculos con la fuerza suficiente—. ¿Esto todavía está bien? —pregunté pellizcándole los músculos que estaban desde el cuello hasta los hombros. Gimió. —Infiernos, sí. —Parece que tendremos una noche de “Infiernos, sí”. Ladeó la cabeza, dándome un mejor acceso. —Infiernos, sí. Estuvo oscuro por un tiempo, pero luego vimos la puesta del sol, era un espectáculo que yo sabía que nunca olvidaría. Comenzaba a entender lo que las decenas de millones de personas que antes vivieron aquí vieron en este lugar. —¿Te imaginas haciendo esto todas las noches? —dije, trabajando en un desagradable nudo alrededor de su omóplato—. ¿Tacos y cerveza barata en la playa?
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—Suena como un infierno de vida, Luce —contestó—. Pero lo aceptaría con esto. —Vi una pequeña casa frente al mar para alquilar un poco más abajo en la playa. Deberíamos alquilarlo por unos días durante las vacaciones de navidad y luego podríamos ver la puesta del sol cada noche. —Después de haber trabajado con éxito en un nudo, me trasladé al siguiente. —Vendido —dijo—. Tú, yo, navidad, playa, puesta del sol. ¿Dónde me inscribo? Me incliné por encima de su hombro mientras seguía masajeando su espalda. —Aquí. Sus labios rozaron los míos. —No puedo decir si se trata de nudos —dije moviéndome de nuevo detrás de él—. O si son insanos músculos duros, pero tienes definitivamente algo con que trabajar. Él rió entre dientes mientras volvía a trabajar en un nudo que era tan grande como un puño. —¿Qué? —Luce —dijo, agarrando una de mis manos y colocándola alrededor de su cintura—. Siempre tengo algo que necesita ser trabajado. Mis manos se movieron sobre sus pantalones hasta que él las coloco sobre algo que se sentía tan duro como los músculos que yo intentaba de aliviar. —El trabajo de una chica nunca termina —dije, agarrándolo. Giró su cabeza, su boca buscando la mía, pero yo tenía otros planes. Tiré de la capucha sobre mi cabeza. —¿Qué crees que estás haciendo? —preguntó, con los ojos muy oscuros mientras se deslizaban por mi cuerpo. Alcanzando la cuerda en el centro de mi espalda, le di un tirón. — Voy a trabajar en algo aquí en la playa. —¿Aquí? —Su voz fue una octava más alta—. No. No, definitivamente no lo harás. —Sus palabras podrían estar en contra, pero sus ojos no—. Además, el sexo en la playa está muy sobrevalorado. Lo nivelé con mi mirada. —Por lo que he oído —añadió, dándome una sonrisa ladeada—. La arena se mete en lugares que no debe.
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Agarrando el lazo alrededor de mi cuello, tiré de él. —No estoy planeando tener sexo en la arena —dije, dejando caer mi top en la arena. Jude tragó—. Soy más una chica de agua. Sin decir una palabra, me dirigí a las atronadoras olas. —Hay tiburones y mierda por ahí, Luce —gritó. Sonreí mientras continuaba mi feliz camino. ¿Cuán lejos me dejaría ir antes de venir? Rozando mis dedos dentro de mis pantalones de traje de baño, los deslicé por mi cuerpo. Una vez que ellos cayeron ensuciándose con la arena, me di vuelta hacia él. Tragó saliva de nuevo, y se puso de pie. —Entonces, será mejor que vengas a salvarme —dije—, de los tiburones y de la mierda. —Le hice señas con mi mano, luego me di vuelta y salté al agua. Jude maldijo detrás de mí, y miré por encima del hombro y noté que se deshacía de la ropa lo más rápido que podía ser quitada. Me levanté sobre mis rodillas ante la temperatura del agua registrada. Fría apenas la describía. Nota mental numero un millón y uno: El océano es más agradable desde la playa que desde el agua. —¡Ah! ¡Mierda! ¡Esta fría! —Jude explotó en el agua, corriendo hacia mí. Sus brazos se enrollaron a mí alrededor después de otra ronda de maldiciones. Al presionar la espalda contra su pecho, me dio la vuelta para mirarlo. —Supongo que no pensé en eso —grité, riendo. Maldita sea, esta agua era demasiado fría como para pensar en estar cálida. Jude dejó de moverse y me dejó en el agua, pero sus brazos no aflojaron. Ellos apretaban. Me apretó con más fuerza, su calidez corría contra mi espalda y hacia abajo. Sus caderas flexionando contra mí. Exhalé. —Retiro lo dicho —dije mientras enrollaba mis brazos alrededor de su cuello—. Fue una buena idea. Sentí su sonrisa en mi cuello antes de que su lengua tomara su lugar. Las manos de Jude viajaron por mi estomago hasta que se encontraron con mis pechos. —Bonitas líneas broceadas —susurró en mi cuello. —Trabajé en ellas todo el día —respondí, dejando caer mi cabeza hacia atrás. A medida que sus manos y su boca se movieron sobre mí, ya no sentía el frío del agua. No había más que calor. Un calor que corría tan profundo que lo sentía en cada nervio.
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Una de sus manos se movió de mi pecho y se arrastró por mí estómago. Cuando se detuvo debajo de mi ombligo, su dedo se movió. Mi respiración se detuvo en mis pulmones. —Y planeo trabajar en ti toda la noche.
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11 Traducido por Anelynn & Jessy Corregido por Findareasontosmile



E



staba tan cansada de decir adiós en los aeropuertos. Si Jude me hubiera pedido que me quedara con él, felizmente habría perdido mi vuelo.



Parpadeé y dos días y dos noches habían pasado. Sabía que el siguiente par de semanas antes de que Jude fuera programado para volar a Nueva York pasarían como si cada día fuera un año. —¿Luce? —Jude metió su cabeza de regreso dentro de la camioneta después de agarrar mi maleta de la cama. —No es que me importe, pero si no nos damos prisa, vas a perder tu vuelo. Mantuve su mirada y puse una expresión desafiante. Moviéndome en el asiento, palmeé el volante. —Muchos buenos recuerdos en esta oxidada lata vieja —dije— . No vayas a desguazarlo mientras estoy fuera. Jude sacudió su cabeza mientras agarraba mi mano y cerraba la puerta. —¿Qué le ves a este pedazo de mierda? —dijo, pateando la llanta trasera mientras caminábamos a través de la cochera. Sonreí para mí misma antes de responder. —. Me gustan las cosas un poco ásperas alrededor de los bordes. Además, lo que está adentro es lo que cuenta. —Lo que está adentro es lo que cuenta —repitió él— ¿Quién dijo eso? —Un chico que conozco —Metí mi hombro debajo de su brazo y envolví mi brazo a su alrededor. —Él suena asombroso —dijo, sonriéndome de lado. Hice una cara y moví mi mano en forma de más o menos. Rió entre dientes, revisando ambos lados antes de que cruzáramos la carretera hacia el terminal. —Eso no es lo que estabas diciendo anoche — dijo. Pellizqué su costado. —No estaba diciendo mucho, que yo recuerde.
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—No, no estabas diciendo mucho. Sin embargo. hubo un montonal de gemidos. Esto hizo que se ganara unos pellizcos más fuertes. —Jude —Gritó, imitándome como lo de anoche—. ¡Sí! ¡Sí! ¡Sí! ¡Eres asombroso! —No pude siquiera pretender estar enojada con él. Estaba riendo tan fuerte que las lágrimas comenzaron a desbordarse del rabillo de mis ojos. —¡Jude...Asombroso...Ryder! ¡Sí! ¡Sí! ¡Siiiiiii! Estaba causando una escena mientras nos acercábamos al registro de las maletas, pero estaba demasiado muerta de risa como para que me importara. Mi enorme prometido se encontraba rebotando, sacudiéndose y gritando, sin importarle lo que cualquiera pensara. —Contrólate —ordené a mitad de mi carcajada, golpeando su brazo. —Si tu actuación es algún indicador de como actúo durante el sexo, debo lucir como una hipopótamo a punto de parir. Soltando el Show Orgásmico de Lucy Larson, rió conmigo. —Nah —rió un poco más antes de que su expresión cambiara—. Es la maldita cosa más sexy que jamás he experimentado, Luce. Afortunadamente sus palabras no fueron más que un susurro, pero mientras nos asercábamos más al mostrador de boletos, estaba segura que el calor apoderándose de mi cara, junto con la sonrisa torcida de Jude revelaba el punto esencial de lo que acababa de susurrar en mi oído. Por la sonrisa astuta en la cara del empleado, era obvio captó más que sólo el gesto. Mientras esperaba por mi boleto, Jude entregó mi maleta y le dio al tipo una considerable propina. Fue hace sólo un mes cuando esa propina habría pagado una cita de cine-y-cena. El empleado del mostrador me entregó mi boleto, pero no tenía ojos para nadie más que para Jude. Conocía esa mirada, pero era raro compartirlo con hombres de mediana edad. —Eres Jude Ryder —dijo el empleado, mirando, sonando y actuando como deslumbrado—. ¿Verdad? Introduciendo las manos dentro sus bolsillos, Jude me guiñó. —Jude Asombroso Ryder —Se las arregló para decirlo con cara seria. Yo no podría realizar la misma hazaña. Viniendo detrás de mí, Jude envolvió sus brazos a mí alrededor. — ¿Qué es tan gracioso? —se burló.
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Empujando un lapicero y un periódico hacia nosotros, el pobre tipo lucía como si estuviera a punto de que le estallara un vaso sanguíneo. Era tan rara la forma en que la gente trataba a Jude ahora, como si lo idolatraran. —¿Podría tener tu autógrafo? —su voz era temblorosa. —Puedes apostarlo —respondió Jude, destapando el lapicero mientras el empleado desdoblaba la primera plana del periódico local. En este se encontraba una enorme fotografía de un hombre y una mujer en la noche. En el océano, con el trasero desnudo. —Mierda —murmuré, retorciéndome en el brazo de Jude, esperando que no lo haya visto aún. Nada bueno vendría de Jude viendo esto. Sus ojos estaban encerrados en la foto, como si no estuviera seguro de lo que estaba viendo. La confusión cambió a una cara enrojecida llena de furia al mismo tiempo que me tomó plantar mis manos a cada lado de su cara. —Jude —dije, tratando de sonar calmada. Intentando estar calmada por él, cuando no sentía más que eso. Era imposible estar calmada cuando una foto de tamaño frontal se encontraba impresa en quién sabía cuantos cientos de periódicos. —Está bien. Cálmate —continué, tratando de conseguir que sus ojos se enfocaran en los míos. Pero ellos no se apartaban de la foto debajo del encabezado, “Ryder Tiene Juego Dentro y Fuera del Campo”. El fotógrafo debió haber tomado la foto justo cuando él se unió a mí en el agua y me volteó. Además de su cara y brazos, eso fue todo de Jude que el estúpido paparazzi había captado. Pero conmigo, ellos tuvieron que hacer uso de la herramienta para hacer borrosa la foto en un par de lugares. Jude arrebató el periódico de la mano del hombre y lo miró amenazadoramente. —¿Qué demonios es esto? —Enrollándolo, Jude introdujo el periódico en la parte de atrás de sus pantalones y esperó. Una vez que el empleado se dio cuenta que Jude no se iba a mover hasta que consiguiera una respuesta, se encogió de hombros. —Un periódico —Tuvo la decencia de parecer avergonzado. —Este no es un periódico —dijo Jude, echando humo. Los músculos de su mandíbula rodaron debajo de mis manos—. Esa es una fotografía desnuda de mi prometida. Maldición. Su cara justo se había transformado de roja a morada. Muy pronto pasaremos el punto donde nada de lo pudiera hacer lo haría callar.
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—¿Tienes más de estos allá atrás? —Moviéndose con rapidez detrás del mostrador, Jude inspeccionó el área. Lo seguí. —Jude —dije—, detente. —No, no —dijo el empleado, levantando sus manos. Podía darme cuenta de que no quería faltarle el respeto cuando le pidió a Jude que autografiara una foto de él y yo desnudos, pero también sabía que el hombre nunca jamás trataría algo como esto otra vez. —¿Quién más tiene uno de estos? —demandó Jude después de que estuvo satisfecho de que no había más periódicos guardados detrás del mostrador. El hombre miró de Jude hacia mí con sus cejas fundidas, en su expresión se podía leer, ¿Es en serio?—. ¿Quién suscribió o recogió los periódicos del Sunday hoy? —sugirió, escabulléndose de Jude. Movimiento inteligente. Sólo entonces, la mirada de Jude vagó dentro de la terminal, donde un hombre con traje estaba depositando cuartos de dólar en un… Mierda. Jude giró y corrió a toda velocidad antes de que pudiera ofrecerle una sonrisa de disculpa al empleado de los boletos. —¡Jude! —grité mientras entraba en la terminal. En adición a las despedidas, también estaba cansada de hacer escenas. El no echó un vistazo hacia atrás—ni siquiera disminuyó la velocidad—sólo siguió disparado hacia el hombre quien sólo se encontraba levantando la puerta de la máquina expendedora para agarrar el periódico de esta mañana. Antes de que tuviera la oportunidad de desdoblarlo, Jude se encontraba sobre él. Mierda, mierda. Ahora yo también me encontraba corriendo, pero todavía estaba a cien metros de distancia. Arrebatando el periódico de las manos del hombre, se le echó encima, mirándolo con furia como si él fuera el único responsable por mis dientes, tetas y dedos de los pies terminando en la primera plana. —¡Jude! —grité más fuerte esta vez, intentando atraer su atención. Funcionó. Su mirada furiosa se movió hacia mí por el más corto momento, pero fue suficiente. Los hombros de Jude fueron bajando y la furia en su rostro había disminuido mientras llegaba a él.
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Jadeando de mi carrera de doscientos metros, lancé mis manos alrededor de su antebrazo. —Inhala profundo —instruí—, exhala profundo. Piensa. —Tomé mi propia respiración, observando su pecho crecer y caer—. Piensa. Cuando estuve segura de que Jude no iba a golpear al hombre en el suelo, solté mi agarre en su brazo. —Lo siento por eso —dije, dirigiéndome al hombre, quien estaba mirando boquiabierto a Jude como si fuera un tigre quien había escapado del zoológico. Sin embargo, no lucía asustado, sólo intrigado. Este tipo no tenía instintos de supervivencia en absoluto. —Podría sugerir moderar esa furia tuya con algo de yoga y meditación, joven —dijo el tipo, en una increíblemente voz tranquila. Como si justo no hubiera sido cargado por 112 kilos de músculo y furia. Curvando una ceja, inspeccionó a Jude un momento más antes de girarse y partir en su feliz forma sin instinto de supervivencia. —Maldita sea, Jude —sisé, arrebatando el periódico de sus manos. — ¿Podrías actuar algo más desequilibrado? No necesitaba responderme. Ambos ya sabíamos la respuesta a eso. Observando al hombre con traje deambulado a lo lejos, Jude inhaló. —¿Puedes creer esto? —¿Qué? ¿Yoga y meditación? —dije, esperando aligerar el ambiente—. Suena como que podría hacer funcionar maravillas para tu temperamento. Cuando Jude se volteó hacia mí, sus ojos entrecerrándose incluso más, me di cuenta que aligerar el ambiente, no estaba en la agenda para hoy. —No el yoga de mierda —dijo, parpadeando hacia el periódico robado en frente de mi cara. —Esta mierda. Hice un gesto de dolor al ver la foto otra vez. El fotógrafo no podría estar en una mejor posición. Si mi cabello fuese dos tonos más claro y mis pechos tres tallas más grandes, podría haber sido una conejita Playboy. —Oh —dije, esperando que mis padres nunca vieran esta difusión. Quiero decir, esta… foto. —Esa mierda. Sí, apesta. —¿Apesta? —Jude no podía haber parecido más atónito ante mi actitud indiferente. A decir verdad, por supeusto que me encoentraba tan cabreada como podía estarlo, ¿pero qué podía hacer? Estaba ahí afuera, sólo el Señor sabía en cuantos cientos de escalones de entradas y maletines. Perder mi genialidad no ayudaría a Jude a sostener lo que sea que tenía
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que dejar de él. Tenía que controlarme a mi misma por él, porque aparentemente él no podía hacerlo por sí mismo. —¿Apesta? —Repitió, golpeando la foto con su mano—. Estás desnuda para que todo el maldito mundo te vea, Luce. Mi prometida va a ser la fantasía de cada idiota en el condado esta noche. Y no tienes nada más que decir que “¿Eso apesta?” Conté hasta cinco antes de responder, porque la réplica que quería rodar justo de mi lengua no iba a ayudar a tranquilizarlo. Haría lo opuesto. Cálmate, cálmate, cálmate, me recordaba a mi misma antes de responder. —¿Hay otra palabra que te gustaría que usara para describirlo? — Pregunté, intentando mantener mi voz tranquila—. ¿Hay alguna manera segura que te gustaría que yo actuara ahora mismo? —Buen trabajo, Lucy. Manten el temperamento en su jaula—. Entonces si “apesta” no funciona para ti, ¿cómo lo describirías? —Esta es jodida guerra —dijo, con sus ojos como ónix. Mierda. Él estaba en un raro tono de cabreado. Sacando el teléfono de su bolsillo, golpeteó un número al mismo tiempo que se lanzaba hacia la máquina expendedora de periódicos. Pudo haber estado a punto de golpearla muy fuerte, así como también pudo haber estado a punto de prenderle fuego. Cuando Jude se encontraba en la zona de furia, nunca se sabía lo que podría hacer. Lo único que sabía era que el resultado final nunca era bueno. Sin embargo, lo siguiente que hizo no estaba siquiera en mi lista de los diez primeros. Atascando unos cuartos de dólar en la máquina, soltó la puerta y, en vez de arrancar la máquina a pedazos, agarró todo la pila de periódicos en sus brazos. De acuerdo, estaba en la zona de furia que se inclinaba más hacia loco que enojado. Era igual de malo, si no peor. —¡Jude! —dije entre dientes, mirando a algunas personas que se habían detenido a mirar el show—. ¿Qué diablos estás haciendo? —Estoy tomando cada maldito diario en esta máquina —respondió, depositando su brazada en el basurero más cercano posible—. Y luego voy a encontrar cada otra máquina de diarios en el aeropuerto y hare lo mismo. Y luego voy a ir a cada maldita máquina de diarios en la ciudad y destruiré a cada uno de esas hijas de puta hasta que la última copia que quede sea la que yo poseo.
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Mi boca se encontraba abierta. Se había caído en algún momento durante su pequeño discurso, pero no estaba segura de cuándo. —Hammon —Jude sonaba furioso al teléfono. Sentí pena por quienquiera que se encoentrara al otro extremo—. Echa un vistazo al diario de la mañana—. El rostro de Jude se ensombreció —Si no destruyes esa primera plana en este jodido momento, ya no serás mi representante para la hora del almuerzo. Estuvo quieto por unos cuantos segundos mientras Hammon decía o hacía quién sabe qué. No dudaba que de hecho estuviera destruyendo el diario en este momento. Teniendo en cuenta el salario anual de Jude y el contrato por varios años, Hammon podría retirarse como un hombre feliz en el plazo de cinco años si jugaba bien sus cartas y si no cabreaba a Jude Ryder. —¿Hecho? —dijo Jude, cruzando sus brazos. Maldición, realmente se puso a destrozaba mi foto digna de video porno.



esperar



mientras



Hammon



—Tan pronto como te cuelgue el teléfono, quiero que llames al diario y quiero que averigües el nombre, dirección, y número de teléfono del editor, del dueño, del estúpido periodista que escribió esta cosa, y del fotógrafo quien está a punto de ser hombre muerto. Justo cuando pensaba que había conseguido superar el mal genio extremo, recordé como la ira de Jude fluía intensamente. Era como un volcán: dormido la mayor parte del tiempo, pero cuando explotaba… realmente explotaba. El pasado de Jude hacia la ira una parte de su presente y su futuro; eso era un hecho. Sin embrago, él tenía la posibilidad de elegir si dejaba que esa ira gobernara su vida. Hasta la fecha, había hecho un espectacular trabajo manteniéndola contenida. Bueno, controlada, al menos. Pero ahora estaba realmente perdiendo su mierda de un modo aterrador. —¿Por qué? —dijo Jude, haciendo sonar su cuello—. ¿Esa es una pregunta que estás seguro que quieres hacerme? Le tomo a Hammon todo un segundo responder. —Bien hecho chico —dijo Jude—. Es hora de ganar tu comisión. Colgó, guardo el teléfono en su bolsillo y miro al piso. Su ira era incontenible. Había perdido todo el control y estaba funcionando por nada más que impulso. ¿Qué podría decir o hacer para hacerlo aterrizar? Sabía que nada menos que un milagro funcionaria a estas alturas.
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Entonces, ¿Con que, en todo el mundo de palabras y respuestas, coemnzaba? Quizás por la peor. —Gibones11 . Jude no podría haber estado más sorprendido si acabara de quitarme mis ropas y empezara a correr desnuda por el terminal. —Gibones —repetí, porque ahora que me había ido por esta vía tan demente, bien podría seguir avanzando. Además, sus ojos ya se habían aclarado a un gris acerado. —¿Luce? —Jude se acercó y presionó la palma de su mano contra mi frente. Paso las manos sobre mí como si fuera una muesca en una habitación acolchada. Hubiera sido irritante si no estuviera tan visiblemente preocupado. —Estoy bien —le aseguré—. En serio. Tirándome hacia él, continuó estudiándome—: Entonces, ¿Sobre qué estas divagando? Rodé mis ojos —Gibones. La preocupación llenó su mirada una vez más. —¿Gibones? —dijo lentamente. Asentí. —Luce, ¿Qué demonios es un Gibón? Hasta el momento, tan loco como era, mi plan para engañar al monstro de Jude para que regresara a su jaula estaba funcionando. —Es como un mono —dije, envolviendo mis brazos a su alrededor. Cada uno de sus músculos se encontraba en estado de alerta—. Solía verlos en el Zoológico cuando era una niña. Levantó su mano. —Sabes que amo saber cada pequeña cosa que estas dispuesta a compartir conmigo, Luce, pero ¿qué diablos tiene que ver un gibón con tus tetas estando en la primera plana de un diario? Fingí que no me estaba hablándole a un hombre que se encontraba a un paso de ennloquecer para siempre. —Si te amntuvieses en silencio por un minuto, para que así yo pudiera articular más de tres palabras a la vez, entonces aprenderías lo que un gibón y mis tetas tienen en común —hice una pausa y plasmé una sonrisa para él. 11



Simios menores parecidos a los humanos.
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Se quedó quieto. Jude había aprendido un montón en los años que habíamos estado juntos. —Recuerdo aprender que la mayoría de los gibones son monógamos. Ellos eligen una pareja y pasan el resto de sus vidas con esa pareja. Cuidan de su pareja, la protegen, la limpian, la alimentan, nómbralo y esos gibones lo hacen. Ambos, el macho y la hembra. No hay diferencia entre sexo —Jude levanto las cejas—. Estos gibones viven en su pequeño mundo. No dejan que nada, o algunos de los otros gibones, se interpongan en el vínculo que han formado. Viven en su burbuja apartados del resto del mundo, y no dejan que lo que está pasando afuera de su burbuja se introduja en su interior. ¿Qué demonios estaba diciendo? En serio estaba a punto de tener un total e irreversible avería. Y entonces cada una de las arrugas en el rostro de Jude se alisaron. Buscando dentro de mis ojos, los vi ir de acero a gris plateado. Cuando su mano rozó mi mejilla, supe que mi locura había apelado a la suya y la había neutralizado de alguna manera. —Luce —dijo, con una esquina de su boca elevándose—. ¿Estás diciendo que somos gibones? Mi sonrisa se formó. Tenía a mi Jude de vuelta —Bueno, tú debes ser uno. Eres el peludo. Unas cuantas risas más tarde, su boca bajo hacia la mía. —Ven aquí, mi hermosa, inteligente y sexy gibón. —Y tranquila —agregué, en torno a sus besos—. Soy un gibón tranquilo. —No pude articular nada más, porque su boca hizo imposible las palabras. Mientras me besaba, sentí la tensión abandonar su cuerpo. Cada vez que nuestras lenguas se tocaban, cada desliz de nuestros labios, cada toque, disminuía su ira. —Al menos la nueva y mejorada tranquila Lucy Larson puede seguir besándome increíblemente —dijo, después de presionar un último beso en mi frente—. ¿Te importaría decirme como fuiste capaz de evitar enfurecerte? Le sonreí a un hombre sobre el hombro de Jude que había estado esperando para agarrar un diario matutino. No hoy, no en este stand. —Yoga y meditación —contesté, moviendo mi sonrisa hacia Jude. Rodó sus ojos. —Bueno, quienquiera que sea responsable de que tú seas la calma para mi locura, estoy orgulloso de ti, Luce —dijo, antes de que sus ojos recorrieran mi cuerpo. Su frente se arrugó—. Aparte de mí
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estando orgulloso de ti, no entiendo cómo puedes estar tan malditamente indiferente a cerca de todo esto, Luce. Había un montón de “todo esto” sucediendo en estos momentos. Más de lo normal —¿Todo qué? —Una imagen desnuda de ti plasmada en primera plana —dijo, manteniendo su voz controlada, a pesar de que los nervios de su cuello estaban saliendo a la superficie—. Tus pechos expuestos para todo el mundo. Es decir, mierda, esos son mis pechos. No todo el mundo los disfruta. La ira se había transformado en dolor, y, en el caso de Jude, eso significaba que nada a nuestro alrededor se encoentraba en peligro de ser destruido. Me permití exhalar. Se sintió como si hubiera estado conteniendo esa respiración por diez minutos seguidos. Hablando de tiempo… si no acabábamos esto pronto perdería mi vuelo. —No, bebé —dije, mirando hacia ellos—. Estos son mis pechos. Solamente te doy un pase de acceso total a ellos —medio frunció el ceño y medio me sonrió mientras continuaba—. Y la única razón por la que soy capaz de mantener la calma es porque sé que no va haber final para este tipo de cosas, Jude. Estas en el ojo público a lo grande ahora. No faltaran los escándalos, o fotos, o rumores, o lo que sea que venga con ser un ídolo mariscal de campo —dejando caer mi mano a la suya, entrelacé mis dedos con los suyos—. Incluso antes de la NFL, no faltaron este tipo de mierdas en nuestras vidas. Hice una pausa y lo deje descifrar esas palabras. Nuestro camino nunca había sido fácil, y aunque a veces me encontraba deseando por ello, nuestro futuro probablemente no lo sería, tampoco. Había imaginado este primer año, elegí aceptarlo, y seguir con mi vida… con Jude. Había cosas peores que obstáculos en el camino. Además, tenía a un hombre como Jude, quien me amaba como si no hubiera mañana. Los obstáculos en el camino eran un pequeño sacrificio que hacer por ese tipo de amor. —Bien. Dos cosas —dijo Jude, frotándose la parte posterior de su cuello como le gustaba hacer cuando resolvía las cosas—. Uno: creo que cuando aceptaste ser mi esposa, todo esa cláusula de “lo que es mío es tuyo” se aplica, así que tu pechos son, de hecho, míos —cruce mis brazos mientras él seguía caminando en la cuerda floja—. De la misma manera que mi cuerpo te pertenece, Luce —agregó con un guiño—. Y dos: ¿estás diciendo que quieres—que estas bien con—vivir en nuestra pequeña burbuja gibón?
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Las palabras gibón y burbuja viniendo de la boca de Jude Ryder sonaban un poco divertidas. Pero él quería decir lo que dijo. En serio. —Si llego a vivir en esa burbuja con cierto chico que amo —acaricié con mi pulgar por la cicatriz en su mejilla—. Entonces sí, quiero vivir en una burbuja —era la única opción, en verdad. Al menos que quisiera estar tragando drogas fuertes sin receta antes de llegar a los veintidós. Jude y yo tendríamos que averiguar una forma de separarnos del ojo público y del escrutinio que estaba segura que se aproximaba—. ¿Qué hay de ti? ¿Cómo suena la vida en la burbuja desde tu talla doce? —Contigo, Luce —dijo, agarrando mi mano cuando dejo su rostro. Llevándola hacia su boca, besó mi palma suavemente. Ese beso, presionado en ese trozo de piel en la palma de mi mano, tenía una línea directa con cada terminación nerviosa en mi cuerpo—. Tomare cualquier tipo de vida, siempre y cuando tenga la oportunidad de hacerla contigo a mi lado. —A tu lado. En tu lado. Lado a lado… Levantó su mano —¿Estás diciendo que estás conmigo, Luce, sin importar lo que venga? —Estoy diciendo que siempre he estado contigo, Ryder —besé una esquina de su boca, y luego la otra—. Y siempre lo estaré. Su sonrisa era tan amplia, que su cicatriz desapareció de su mejilla. Esta era mi sonrisa favorita. No porque hiciese desaparecer su cicatriz, sino porque la aliviaba por unos momentos. Su arrogante sonrisa/mueca era de cerca mi segunda favorita. —Tú —me señalo antes de volver su dedo en sí mismo—. Yo. Burbuja —su dedo ahora haciendo círculos a nuestro alrededor antes de hacer un movimiento rápido—. El mundo. —Suena perfecto —contesté, con mis ojos moviéndose hacia el puesto de control de seguridad. Iba a perder mi vuelo si no me iba ahora. Cuando lo volví a mirar y vi ese familiar destello de nostalgia y deseo en esos ojos grises suyos, mi estómago toco fondo. Está bien, treinta segundos. —Tres semanas —dijo, seguido por un gemido. Gemí en respuesta. Sujetándome más cerca, bajo su boca hacia mi oreja —Más vale hacerla buena entonces. La hice, la condenadamente mejor hasta ahora.
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se lunes siguiente me encontré a mí misma en un aprieto. No solamente porque el pasado día y medio desde que había visto a Jude por última vez había pasado tan angustiosamente lento que no parecía justo, y todavía quedaban diecinueve días, sino porque no estaba preparada para el código de vestimenta en mi nuevo trabajo. Tenía hora y media antes de las ocho, y sabía que la única cosa peor que aparecer el primer día con ropa insuficiente o sobrevestida, era llegar tarde. Le envié un mensaje rápido a India, rezando para que tuviera una idea de si mi posición en Industrias Xavier justificaba una falda y una blusa o era más bien un puesto del tipo pantalones y camiseta. Mientras aguardaba su respuesta, esperaba que fuera más un lugar del tipo de algodón libre de arrugas. Mientras ponía mi sujetador en su lugar, mi teléfono sonó. Fruncí el ceño cuando leí su respuesta. Anton es de la vieja escuela, un zoquete del estilo Mad Men. Como tu amiga, tengo que recomendarte que te vistas bien. Pero como su hermana, realmente quiero que te aparezcas en tejanos rasgados y sandalias, solo para molestarlo. Suspiré y saqué mi falda negra de tubo de la percha. Cuando me la estaba poniendo, mi teléfono sonó con otro mensaje de India. Buena suerte. Arrasa con ellos. Escribí ídem y pulsé enviar antes de halar mi camisa de botones blanca fuera del armario, junto con mis zapatos negros de tacón. Una vez que estuve cambiada, me apresuré a salir del apartamento. Aunque, gracias a la estrechez de la falda, “apresurarse” a cualquier lado era una broma. Lo más rápido que podía ir era arrastrando los pies. Una vez que me encontraba dentro de mi Mazda, me tomó solo diez minutos llegar a la oficina. Mientras pasaba por un edificio familiar, me di cuenta de que mi nuevo trabajo tenía otra ventaja: mi estudio de danza se encontraba cerca. El tiempo sería escaso este verano, y, si quería
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mantener el baile como una prioridad, tendría que aparecer con alguna programación creativa. Tal vez podría apretarlo en algunas mañanas antes del trabajo, o durante la hora del almuerzo, o cuando pudiera hacerme una hora o dos después del trabajo. Afortunadamente, mis clases de verano eran un estudio independiente, por lo que mientras cronometrara cuatro horas en el estudio a la semana, pasaría el curso. Después de volver a verificar la dirección afuera del edificio con la dirección y el número de suite que tenía en el teléfono, encontré un lugar en el estacionamiento y me dirigí a mi primer día en el trabajo. Siempre me ponía nerviosa el primer día de cualquier cosa, pero esta mañana era toda mariposas. Hubiera pensado que estaría más relajada desde que en cierto modo conocía a Anton, pero parecía crear el efecto contrario. Tal vez porque él era el hermano de India, y no quería poner a ninguno de los dos en una situación incómoda si las cosas no salían bien, o tal vez estaba nerviosa porque asistente administrativa sonaba como un trabajo bastante profesional para una estudiante universitaria. Mientras me dirigía a través de la puerta giratoria, mi teléfono sonó otra vez. Lo deslicé fuera de mi bolso. Me detuve en el medio del vestíbulo para poder admirar la foto. Jude estaba en su equipo de gimnasia en el interior del vestuario, extendiendo un puñado de rosas. Rosas rojas. Lamento no haber podido estar ahí para dártelas en persona. Justo así, los nervios habían desaparecido. Una imagen y unas pocas palabras de Jude y ya estaba tan tranquila como la calma misma. Antes de dirigirme hacia el elevador, le envié un mensaje de vuelta. Soy una perra con suerte. Tenía suerte por muchas razones. Todas esas razones comenzaban y terminaban con Jude. Una vez dentro del elevador, no pude resistir echar un vistazo a la foto de nuevo. Cuando miré hacia otro lado, algunas personas a mí alrededor me miraban como si no pudieran imaginar por qué me encontraba radiante en la mañana de un lunes. Si supieran. Las puertas se abrieron en el quinto piso y me dirigí al final del pasillo, todavía llena de sonrisas y aturdimiento. Cuando llegué a la puerta que decía Industrias Xavier, me pasé las manos por la falda, rodé los hombros hacia atrás, y solo una vez que estuve segura de que me veía como una asistente administrativa debería, abrí la puerta. La oficina no era enorme, ni excepcionalmente acogedora, pero era como imaginaba una oficina de ciudad tipo cubículo. Olía a fotocopiadora, e incluso había un árbol de hule disecado en la esquina
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trasera donde se encontraba el filtro de agua. Parecía que era la primera en llegar, porque no veía la cima de la cabeza de ninguna persona sobre el laberinto de paredes de los cubículos, o ninguna computadora zumbando a la vida. Sin embargo, las luces se encoentraban encendidas, y alguien tendría que haber abierto la puerta, así que no podía ser el llanero solitario en Industrias Xavier. Dando algunos pasos más en el interior, vi lo que supuse que era mi escritorio, situado fuera de una gran oficina cerrada. No supe esto por la placa de identificación en frente que decía “Lucy Larson”; ni tampoco tenía nada que ver con la placa de identificación en la puerta detrás de la mesa que decía “Anton Xavier”. Sabía que era mi espacio porque había una docena de floreros salpicando el escritorio, rebosantes de rosas rojas. Ese rayo que estaba comenzando a lastimar los músculos de mi sonrisa estalló de nuevo mientras alcanzaba el sobre blanco en uno de los arreglos. Así que tal vez podría estar allí en persona de algún modo. La nota estaba firmada con un XXXO, Sr. Asombroso. Hablando de una buena manera de empezar el primer día en un nuevo trabajo. Mamá y papá habían dejado un mensaje de voz mientras conducía, deseándome buena suerte y un gran primer día. —Me gustaría poder decir que la idea fue mía —una voz sonó detrás de mí. Me di vuelta, mi boca cayendo. Podría estar viendo a una versión masculina de India, solo un par de centímetros más alto, y tal vez un tono más oscuro. Hubiera confundido a Anton e India con gemelos sino supiera que Anton era unos años mayor. —¿Qué idea? —dije, pensando que si él no iba a empezar con un saludo común, yo no lo necesitaba tampoco. —Las flores —respondió Anton, señalando mi escritorio—. Es tu primer día y tu jefe no pensó en ordenar flores para darte la bienvenida. Menos mal que alguien más lo hizo. —Decidí no hablar de que si Anton hubiera pensado ordenar flores para mí y Jude se enteraba, Anton estaría hablando una octava más alta por el resto de su vida. —No estaba segura de cuál era el código de vestimenta, así que espero haberlo hecho bien —dije, mirando hacia abajo a mi atuendo. En contraste, Anton llevaba un elegante traje azul marino a rayas y una corbata marrón. Definitivamente estaba mal vestida si esto era lo normal.
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—No podrías haberlo hecho mejor si te hubiera vestido yo — respondió con una sonrisa. —Oh —dije, desviando mi atención de él. Me estaba mirando de esa manera sin pestañar, no sexual, pero en un modo de búsqueda que me hizo sentir incómoda. No quería ser inspeccionada. Quería entrar, hacer mi dinero, y salir—. Eso es bueno. Anton se acercó a mí y me tendió la mano. —Encantado de finalmente conocerte en persona, Lucy Larson —dijo, su sonrisa tan blanca y perfecta que no parecía real—. Y si hubiera sabido que eras aún más guapa en persona que en una foto, nunca te hubiera contratado. Rodé los ojos. Era un ligón. De tal hermano, tal hermana. —¿Y eso por qué? —respondí, conciente de que mi inteligencia iba a encajar aquí—, ¿porque ya no serías el más guapo de la oficina? La cabeza de Anton se inclinó hacia atrás al reírse. Su risa, como su voz, era clara y casi musical. —India me advirtió que eras un petardo. Por una vez me alegro de que ella tenga razón en algo —dijo, sus hombros todavía temblando por la risa—. Pero no, esa no es la razón. Al menos no la razón principal. Mi padre tiene una regla y solo una regla, en los negocios. Él dice que todo puede doblarse en el camino de ser necesario, menos una cosa —hizo una pausa, estudiándome de nuevo. Vi sus pupilas, y nunca anduvieron errantes al sur de mi cara. —¿Qué cosa? —dije, ya que era evidente que no iba a decir nada más hasta que yo preguntara. —La regla del cincuenta/cincuenta a la hora de contratar un administrador —dijo encogiéndose de hombros como si fuera de conocimiento común. —Esto debe ser bueno. Anton deslizó una mano en el bolsillo de su pantalón. —Asegurarse de que ella tenga más de cincuenta años y más de cincuenta libras de sobrepeso. —No me di cuenta que iba a trabajar para un machista —le dije, seguido de un suspiro exagerado—. ¿Por qué es la regla número uno? Imitó mi suspiro. Habíamos hablado un par de frases, pero tenía el presentimiento de que había conocido a mi igual. —Así no hay tentación —dijo. Moví mi mano izquierda en frente de él, esperando que tomara nota del anillo en cierto dedo de importancia. —En caso de que India haya olvidado mencionarlo, estoy comprometida. Así que no habrá tentación alguna.



117



Anton estudió el anillo durante un momento antes de sonreír ampliamente. —La fruta prohibida. Desear lo que un hombre no puede tener. No creo que haya funcionado tan bien para Adán y toda la cosa de la caída del hombre —su sonrisa se hizo más grande al esperar mi respuesta. Estaba disfrutando todo esto de burlarse. Ya que era mi primer día en el trabajo, decidí reprimir lo que quería contestarle. —Cuando quieras decirme lo que vine a hacer aquí realmente… — dije, señalando a mi escritorio y la computadora—. No me vestí bien para nada. —No —Anton rió entre dientes, viniendo por el lado de mi escritorio—. Por supuesto que no —continuando más allá de mi escritorio, se detuvo en la puerta de su despacho y se paseo en su interior. Cuando llegó a su escritorio, me miró cuando rodeaba la puerta—. Cuando sea que estés lista para que te diga lo que realmente viniste a hacer… —hizo un gesto a la silla frente a su escritorio y esperó. —No me di cuenta de que estábamos jugando a la mancha — murmuré, lo suficientemente alto para que él oyera. Sonrió y encendió su ordenador portátil. La oficina de Anton era elegante, si fueras de la versión moderna de 1960. Al igual que India había dicho, era una escena extraída de Mad Men12, hasta las lujosas botellas de cristal de licor situadas en un estante detrás de su escritorio. Al igual que su hermana pequeña, Anton tenía gustos caros. Me senté en la silla frente a él y esperé. —¿Sabes mucho acerca de lo que hacemos en esta oficina? — preguntó, con los ojos fijos en su ordenador, todo negocios. Podía encender y apagar el interruptor de ánimo tan rápido como yo. ¿Debería haber hecho una investigación? Era demasiado tarde ahora. —Nop —genial. Sonaste muy inteligente, Lucy. —Amo a una mujer honesta —dijo, parpadeando hacia mí—. Y una que no se avergüenza de ello. De negocios a bromas en dos segundos. Anton iba a mantenerme adivinando. —Y yo amo a un hombre que llega al punto —dije—, en algún momento de hoy.



12



Serie dramática de televisión, ambientada en los años 60.
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Volviendo a su ordenador, comenzó a escribir. —Aquí está un resumen rápido sobre las Ramas Blancas de Industrias Xavier—dijo tecleando furiosamente. Sus dedos eran casi un borrón sobre el teclado—. Somos un centro telefónico de atención al cliente. Tenemos veinte empleados y recibimos cerca de ochocientas llamadas al día. —¿Un centro telefónico? —estaba confundida—. Industrias Xavier es una compañía de desarrollo de juegos de mesa, ¿cierto? —podría haber jurado que eso era lo que dijo India. —Eso es correcto, pero el desarrollo, distribución y venta de los juegos es solo la mitad de la batalla. La otra mitad es mantener a esos minoristas y clientes felices —su guerra con el teclado llegó a su fin. Presionando la tecla final, se echó hacia atrás en su silla de cuero de respaldo alto. Gracias al cielo que no me estaba especializando en negocios, porque no tenía sentido para mí. —¿Felices? ¿No es esa la razón por la que están comprando los juegos? ¿Así estarán… felices? —Si, la felicidad es definitivamente un efecto secundario deseado. Sin embargo, los seres humanos como especie tienen esta necesidad de informar o revisar o ventilar o compartir su opinión con alguien que le interese —hizo un gesto con las manos antes de doblarlas sobre su escritorio—. Para eso estamos aquí. —¿Para interesarnos? Anton me miró como si mi confusión fuera linda. —Para pretender que nos interese. —De acuerdo —le dije, removiéndome en mi asiento. Comprendí por qué tantos políticos tenían antecedentes comerciales. Habían estado mintiendo en su camino a la cima por décadas—. ¿Y mi trabajo es pretender preocuparme? —No, no estarás tomando ninguna llamada de los clientes. Estás trabajando para mí —se inclinó hacia adelante—. Así que tu trabajo es preocuparte con entusiasmo. Cuanto más lo decía, más profundo caía en el agujero del conejo. —¿Puedes definir “importar” en deberes básicos de trabajo? — pregunté—. ¿Como afilar lápices, hacer copias o ese tipo de cosas? Deslizando un cajón de su escritorio abierto, Anton soltó una gruesa carpeta enfrente de mí. —Para principiantes, me gustaría que vayas a través de estas hojas de llamada y tomes nota de cuánto tiempo dura cada llamada, junto con los minutos que la persona que llama tiene que esperar en la línea antes de llegar a un asociado.
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Miré boquiabierta la carpeta, que era más grande que cualquier libro de texto universitario que había visto. —¿Se supone que esto me va a tomar todo el verano? Esa lenta sonrisa de Anton se deslizó en su lugar. —Te daré hasta el almuerzo.



Me estaba ganando mi sueldo aquí en Industrias Xavier. Había estado segura de que había estado recibido un buen trato con este trabajo, pero a la hora de almuerzo me di cuenta que Anton era quien estaba recibiendo la mejor parte de todo esto. No sé cómo lo hice, o quién había disminuido el tiempo de inactividad para que yo pudiera hacerlo, pero me encontraba en la última hoja de esa carpeta tamaño diccionario cuando la puerta de Anton se abrió sonando lentamente. —Hora del almuerzo —anunció, deslizándose en su chaqueta que tenía suficiente brillo para saber que había una pequeña fortuna. Echándole un vistazo a la hora en mi computadora, sentí mis ojos sobresalirse, eran casi las una en punto. —Oh, hombre. Lo siento, Anton, estaba tan atrapada con este proyecto que ni siquiera me di cuenta qué hora era —dije girando la silla para mirarlo—. ¿Qué obtienes normalmente para el almuerzo? Voy a correr a conseguirlo ahora mismo. Sus cejas se fruncieron juntas como si estuviera insultado. —Si India descubre que te he reducido de cualquier modo, forma o manera a un corredor de café glorificado, me despellejaría y me dejaría en el bosque para los osos. Tomé mi lápiz y lo dejé caer de nuevo en el lapicero. —Y si tú alguna vez vuelves a darme otro proyecto como este y esperas que lo termine antes de que el año termine, yo podría hacerte lo mismo a ti —sonreí dulcemente. —¿Le hablas a todos tus jefes así? —preguntó inclinándose en mi escritorio. Levanté una ceja. —Solo a los que se lo merecen. Sacudiendo la cabeza, Anton señaló a la puerta. —Vamos, tiempo para el almuerzo. —¿Huh? —otra joya brillante de la boca de Lucy Larson. —Comida. Sustento. Tú. Yo —señaló a la puerta otra vez—. Ahora
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Hay dos cosas que me pararon brevemente para aceptar la invitación de Anton en ese momento. Jude, y la segunda, Jude. Él era tan territorial como yo, y sabía que no habría estado bien con otra mujer llevándolo a almorzar a su antojo. —Creo que me voy a quedar y terminar esto —mentí—. He traído un bocadillo conmigo. —Basta de protestas. Has dado una buena pelea, pero es inútil, porque siempre consigo lo que quiero —los ojos de Anton brillaron mientras sentía el interruptor de mi temperamento pidiendo a gritos ser volteado—. Además, es una tradición de la empresa transmitida por mi papá. Regla número dos en el mundo del negocio: siempre llevas a un empleado a comer en su primer día. Eso es solo un buen negocio. Han habido muchas veces en mi vida en la que me he sentido como una idiota, y esta está siendo una de ellas. Esperando a que Anton no pensara que estaba actuando demasiado como una maniática, me deslicé de nuevo en mis tacones y me levanté. —Nada está más lejos de mi intención que interponerme en las tradiciones honoradas por el tiempo y el buen negocio —dije, agarrando mi bolso antes de llegar alrededor del escritorio. Anton tenía la puerta abierta y estaba esperando. Casi todo el mundo en la ciudad cubículo estaba de vuelta del almuerzo, y justo como esta mañana, cada vez que levantaba la mirada de mis papeles de trabajo, me estaban mirando. Mirando fijamente era quizás la mejor palabra. —Voy a tener mi celular conmigo si alguien necesita contactarme — Anton anunció antes de cerrar las puertas detrás de nosotros—. No te preocupes, se acostumbrarán a ti en algunos días. Lo seguí hacia los ascensores. —¿A qué se acostumbraran? No me había dado cuenta que era algo o alguien que necesitara tiempo para acostumbrarse. —Están un poco deslumbrados. No todos los días llegas a trabajar en un servicio de llamadas con una chica que está con uno de los más mencionados mariscales de la LNF, y una que fue fotografiada desnu… Hizo una pausa mientras mis ojos se desorbitaban antes de estrecharlos en él. Mierda, mierda, mierda, mierda, mierda. Mierda en un palo. ¿La oficina entera había visto esa foto? ¿Anton había visto esa foto?
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Algunas de esas miradas masculinas hicieron un poco más de sentido hoy. Han estado mirándome como si me estuvieran viendo desnuda porque me habían, de hecho, visto desnuda. Mierda. —¿La viste? —no era realmente una pregunta, pero lo necesitaba confirmado. Anton tuvo la decencia de parecer un poco avergonzado. Justo entonces las puertas del ascensor se abrieron. Salvada por el ascensor. —¿Quieres hablar de eso? —trató, pero falló en no sonreír. —No —siseé cruzando mis brazos. Me imagino que no pensaba que esa foto se expandiría por todo el país. Debería haber sabido mejor. —No te preocupes, no miré —dijo con su voz suave—. No pude evitar que los otros la miraran, pero yo no lo hice. Lamento lo que pasó —su expresión sangraba sinceridad, la primera que había visto de él. La furia se fue de mí. —Sí, lo siento, también —dije mientas las puertas se abrían en el primer piso. Sintiendo que no quería hablar de ello más o terminando hablando el mismo, Anton saludó a alguien que pasaba. —Hay un lugar asombroso a la vuelta de la esquina. Hacen todo desde cero cada mañana; sopa, panes, sándwiches, ese tipo de cosas —esperó por mí a que pasara por la puerta giratoria primero—. ¿Suena bien? —preguntó cuando me alcanzó afuera en la cera. —Suena bien. Resultó que el café no estaba más que la mitad de una cuadra de la oficina. A pesar de que era a estas alturas más allá de la hora del almuerzo, el lugar todavía estaba muy concurrido. El aroma de pan fresco y albahaca me golpeó tan pronto como nos dirigimos al interior. Anton tejió un camino hacia la única mesa libre, saludando a algunas de las camareras detrás del mostrador, quienes se sonrojaron inmediatamente. Como se sospechaba, Anton era un ligón. Un hombre certificado en mujeres. Apenas habíamos tomado nuestros asientos cuando una de las camareras, con mirada soñadora, fue dejando vasos de aguas en frente de nosotros. —Hola, Anton —dijo mientras peinaba su cabello detrás de su oreja. Moví mi mano en señal de saludo. Pero yo era invisible.
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—Hola, ángel —respondió cuando la miró; uno habría pensado que ella acababa de morir he ido al cielo con la mirada de su cara. Justo tan rápido como llegó, se fue de la misma manera. Anton obviamente dejaba a la mayoría de las chicas sin palabras. Buena cosa que no era como la mayoría de las chicas. —¿Ángel? —dije, dándole una mirada poco impresionada—. ¿Es lo mejor que tienes? Tomó un sorbo de su agua, la expresión divertida de su asentamiento en la cara. —¿Estás cuestionando mi juego? —dijo—. Porque tengo más juegos que sé qué hacer con ellos. —¿Dices tú y cada otro hombre en la historia? —le devolví—. Pero para un hombre que dice tener juegos de locos, eso fue débil. Creo que mi novio de sexto grado me conquisto con “Oye, ángel”. —Bueno, señorita sabelotodo —Anton se inclinó hacia delante—. Ángel pasa a ser su nombre —una ceja se alzó y esperó. No tenía nada. Tampoco sabía nada. Obviamente. —Entonces… —dije, tomando un sorbo de agua—. ¿Qué tal este clima? Anton se rió, claramente más divertido que ofendido en mi última pelea de sabelotodo. —¿Por que tú, India y yo no nos hemos reunido y discutido verbalmente la noche antes? —dijo—. Tenemos que remediar eso. —Parece que ya estamos —le dije sonriendo mis disculpas. —Oye, Anton —mismo saludo y ojos de luna, diferente camarera. —Oye, cariño —saludó, y me dio una mirada de soslayo—. Como tu nombre, Honey. ¿Te importaría tomar nuestra orden? Honey no se quedó tan estupefacta como Ángel cuando Anton le igualó con los ojos marrones bebé. —A tu servicio —respondió, mordiendo su labio en una manera sugerente, nada de forma inocente. —Lucy —Anton señaló hacia mí—. ¿Sabes lo que quieres? —Tomaré la ensalada Capresa, por favor —dije. Honey ni una vez miró hacia mi o Anton mientras tomaba mi orden. El personal del restaurante obviamente había estado tomando del agua de Anton y estaban sedientos de más. —Anton —dijo Honey sus ojos parpadeando—. ¿Qué te gustaría?
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Agarré mi vaso y bebí otro sorbo de agua. Esta chica, en serio, dudo que hubiese objetado si Anton le hubiera dicho que se encontraran en el baño de hombres en cinco minutos. —¿Cuál es la sopa del día? —preguntó volviendo con esos ojos coquetos. —Sopa de tomate. Nunca supe que la sopa podría sonar tan lascivo. —Oh, voy a tomar eso —dijo—. Estoy viviendo al extremo hoy. —Hombre salvaje —dije, entregándole a Honey mi menú—. Cuidado. —Entonces, Lucy —dijo—. Desde que mi hermana nunca se calla hablando de ti, me siento como si ya te conociera. Solo podía imaginar lo que India le había dicho; de hecho, no quería imaginarlo. —Está bien, me voy a quitar el sombrero de jefe y me pondré el de “amigo” y te preguntaré acerca de algo que no debería… —se aclaró la garganta y se inclinó hacia delante—. Háblame de tu novio. —De acuerdo —aclaré—. ¿Y India te dijo todo acerca de mí y nada acerca de Jude? La chica ama a Jude. Bueno, todas las chicas aman a Jude, pero India lo quiere en una forma platónica, no de la forma “hazme gemir”. —Aquí está lo que sé de Jude por India, y estas son sus palabras, no mías —dijo, cambiando en su asiento—. Él está bueno, tiene un buen culo, y puede hacerte sonrojar después de cuatro años juntos. —India —suspiré—. Todas esas cosas pasan a ser ciertas, pero hay mucho más de Jude que eso. Anton asintió. —Eso espero —dijo—. ¿Qué te hizo enamorarte de él? Esa no era la conversación que estaba esperando tener con mi jefe en mi primer día, pero las expectativas, en mi opinión, eran un esfuerzo inútil. La decepción estaba al final de todas las expectativas. —No fue mucho lo que me hizo enamorarme de él —comencé, mirando hacia la ventana—. Fue más como que no podía no enamorarme de él. —¿Todo eso de estrellas alineadas y el destino predestinado tipo de cosa? —supuso, su sonrisa diciéndome que pensaba que había conseguido hacerlo bien. Pero estaba equivocado. —No. Más como que nosotros hicimos que las estrellas se alinearan y el destino no tuvo nada que ver en eso.
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Antes de que él pudiera responder, mi teléfono sonó. —Lo siento —dije a punto de cortar la llamada cuando Anton me dio un asentimiento. —Tómala —dijo—. Estás fuera del trabajo, y todavía tengo mi sombrero de amigo puesto. —Está bien —dije—. Seré rápida. Anton asintió y me animó con la mano. —Hola —contesté retorciéndome en mi asiento—. ¿Es este el Sr. Asombroso? La risa baja de Jude llegó a través del teléfono. —Ya lo creo Luce — dijo—. ¿Qué tal tu primer día? —Va diez veces mejor ahora, gracias a ese chico que me envió un millón de rosas. —Un millón de rosas rojas —dijo. —Gracias, realmente eres maravilloso tanto dentro como fuera del… —sustituí por un carraspeo de garganta la palabra que iba a decir— dormitorio. —Estoy muy orgulloso de ti, Luce —dijo, sobre algunos gritos y gruñidos en el fondo. Debe estar tomándose un descanso al teléfono durante la práctica—. Ese es trabajo rudo que conseguiste por ti misma. —Espera. ¿Estás orgulloso ahora? —dije, agradeciéndole a Ángel con un asentimiento cuando ella puso mi plato de ensalada enfrente de mí. Anton le agradeció con un guiño que la envió al borde de los nervios—. ¿Cuándo sucedió esto? —Cuando decidí dejar de ser un imbécil egoísta —contestó—. ¿Preferiría que estuvieras aquí conmigo, así puedo meterme en la cama contigo todas las noches? Infiernos, sí, pero si esto es lo que necesitas hacer, no necesito entenderlo para apoyarte en el camino. Sentí un poco blandas las rodillas en ese momento. Menos mal que estaba sentada. —¿No estamos convirtiéndonos más maduros? —le contesté, mirando por encima de Anton. No había tomado un bocado de su sopa y fue, obviamente, esperándome antes de comer. Yo le animé con un gesto. Muy caballeroso de él, pero no tenía sentido que su sopa se enfriara mientras yo estaba envuelta en mi llamada con Jude. —Entonces, ¿qué estás haciendo ahora? —dijo Jude—. No te vas a
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meter en problemas si el jefe te atrapa en tu teléfono, ¿verdad? —El jefe fue el que me hizo levantar el teléfono —le contesté, sonriendo a Anton—. Pero creo que está bien con eso, ya que está sentado en la silla frente a mí en el almuerzo. Jude se quedó en silencio en el otro extremo, por tanto tiempo, que tuve que comprobar para asegurarme de que no había perdido la llamada. —¿Jude? —¿Estás en el almuerzo con él? —su voz era baja y controlada. Nada bueno. —¿Sí? —¿Solos? —su voz todavía era baja, pero tembló un poco. No era bueno en absoluto. —¿Sí? Jude exhaló bruscamente. —¿Sabe él que estás comprometida? Su voz me hacía encogerme en mi asiento. Como si hubiera hecho algo mal. —Sí. Tomó un par de respiraciones largas antes de responder. —Déjame hablar con él. —¿Por qué? —pregunté, sabiendo que era una mala idea desde una milla de distancia. —Porque tal vez necesita un recordatorio de que estás comprometida conmigo —dijo—. Y, por lo tanto, fuera del alcance de él. Eché un vistazo a Anton. Seguía esperando pacientemente, ajeno al hombre en el otro extremo del teléfono que llegaría con gusto a través del altavoz y lo estrangularía si fuese posible. Moví mi silla hacia atrás y bajé la voz, con la esperanza de que Anton tomara una pista y se excusara para ir al baño o algo así. —Jude —dije en voz baja—, incluso si sabe o no sabe, se preocupa o le importa que estoy comprometida, yo lo sé—le dije con firmeza—. Sé que estoy comprometida, y eso es todo por lo que necesitas preocuparte —le di a Anton otra mirada. Era obvio que fingía no estar interesado por mi conversación. —¿Sabes que estás comprometida? —dijo Jude, resoplando—. Entonces, ¿qué estás haciendo aceptando citas privadas para el almuerzo con tu jefe? Se estaba encendiendo. Tanto como yo lo estaba haciendo. La diferencia fue que decidí mantener mi fuego ardiendo bajo. Nunca pensé que iba a ser clasificada como una de la gente cool, tranquila y correcta de ahí, pero estaba empezando a sorprenderme a mí
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misma. Aflojé los puños antes de responder. —Porque tenía hambre. Porque él preguntó. Porque es una tradición de la compañía invitar nuevos empleados a comer. Porque no hay nada remotamente íntimo entre nosotros. Porque estaba segura de que confiabas y me apoyabas lo suficiente como para tomar mis propias decisiones sabias. Y — seguramente habían cerca de un centenar de razones— porque tenía hambre. Anton se aclaró la garganta. —Lucy —dijo, deslizándose de su asiento—. ¿Debería irme? Negué con la cabeza. —Sí —Jude espetó él oír—. Sí, malditamente debería. —Jude —le advertí. —Ponlo en el teléfono, Luce — dijo—. Tengo que hablar con él. Anton se levantó para irse y negué con la cabeza otra vez, y señalé su asiento. No iba a dejar que esta discusión entre Jude y yo se resolviera de forma predeterminada. Tenía que confiar en mi discreción, mis elecciones y mis decisiones. Tenía que confiar en mí. Anton se sentó vacilante, mirando tan incómodo como cualquier persona podría estar. —No. —Luce —replicó. —Jude —le dije de vuelta—. No. Él dio un tipo de suspiro, una especie de gemido, y volvió a guardar silencio. Yo estaba lo suficientemente familiarizada con su frustración para saber que se estaba frotando la parte posterior del cuello ahora, mientras estaba arrugando cada centímetro de su cara. —Estoy al otro lado del país, Luce. Totalmente indefenso mientras estás en el almuerzo con tu jefe que es probablemente algún tipo lindo con un traje que piensa que debido a que todas las chicas antes de ti han cedido a sus encantos, tú también lo harás —estaba alegre de que el no estaba aquí para verme, porque una pequeña sonrisa salió de mi boca. Jude había dado en el clavo; Antón era un tipo lindo en un traje—. ¿Qué esperas que haga, Luce? Esta era una respuesta sencilla. Y casi imposible de cumplir. —Confiar en mí. Algo corto y tranquilo vino de la línea de Jude, pero no lo atrapé. Unos pocos momentos de nada. Lo juro, la mitad de esta llamada había



127



sido en silencio mientras uno de nosotros procesa lo que el otro estaba pensando. Supongo que se podría decir que por fin se había graduado de la Piensa Antes de Hablar Academia. —Maldita sea —dijo en voz baja. Totalmente conseguí esa respuesta. —¿Ves por qué fue tan difícil para mí? —Sí. Estoy empezando a entender por qué te convertiste en una persona loca en el día —dijo, entendiendo justo en lo que me había convertido “loca en el día”. Psicótica, rabiosa, lunática-disparando-fuegode-mi-nariz habría sido una descripción más precisa—. Bueno, voy a confiar en ti. No voy a confiar en él, o cualquier otro hombre que piensa que está bien sacar una mujer comprometida sola en una cita para almorzar. No está bien en mi libro. Mi sonrisa no era pequeña por más tiempo. Tenía la confianza de Jude, incluso en una situación en la que realmente él no quería extenderla. —¿Es una regla de hombres que me perdí? —Regla de hombre número dos —dijo solemnemente—. No te metas con la mujer de otro hombre. Nunca. —¿Y cuál es la regla número uno? —No te metas conmigo —a partir de su tono, sabía que su arrogante media sonrisa estaba en plena floración. —Palabras para vivir —dije—. Aunque creo que me he metido contigo un montón —en más de un sentido. —Tú, y sólo tú, eres la única excepción a esa regla, Luce. —Bueno, hay una excepción para cada regla —le dije, dándome cuenta de que estaba mucho más allá de ser grosera, después de haber estado en el teléfono tanto tiempo—. Ha sido un placer charlar, pero tengo que volver a mí—Cita. —Almuerzo —aclaré—. Te amo. Gracias por la llamada, las flores, y tu confianza. Te voy a dar un anillo esta noche una vez que Holly y pequeño Jude se establezcan. —Dale a Hol un abrazo de mi parte. Tienes el balón de fútbol para el pequeño Jude, ¿verdad? —Lo haré, y sí —le respondí. —Una cosa más —dijo. —Lo que sea.
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—Ponlo en el teléfono —dijo, solo en fase burlona. Me quejé. —Puedes hablar con él en persona cuando tu vuelo llegue, así podré controlar lo que dices. — Tonterías —murmuró. —Te amo. —Te amo, Lucy. Terminando la llamada, le di a Anton una sonrisa avergonzada. —Lo siento por eso. Levantó la mano, sacudiéndola como si no fuera gran cosa. —No, en serio. Lo siento —mi primer día en el trabajo y acababa de discutir con mi prometido por teléfono durante casi diez minutos del almuerzo. No es algo que me garantizara una placa de empleada-del-mes en cualquier momento en un futuro próximo. —Fue divertido —dijo—. No creo haber visto tanto drama desde que India me obligó a ver el final de temporada de The Real World, cuando yo estaba en la escuela media. No estaba segura si había pretendido esto como un golpe o como una broma, pero picó. No era asunto de Antón, pero tuve que dejar las cosas claras. —Jude es dramático. Yo soy dramática. Juntos hacemos una muy grande producción —cortando dentro mi ensalada Caprese, tomé un bocado. Comida al fin. Anton finalmente dejó caer la cuchara en la sopa. Un caballero. No es exactamente lo que esperaba del hermano de India. —Eso suena poco saludable. Mis cejas se juntaron. Yo no iba a dejar que un tipo que pensaba que pidiendo sopa de tomate vivía en el lado salvaje decirme lo que era y no era saludable. —Tal vez para ti, pero no para mí. Ya está. Esa fue una manera de enrollar sobre el valor de una tarde de explicaciones en una frase. —Perdóname por decir lo que pienso, pero soy un Xavier —dijo—. ¿Cómo es el control sano para cualquier persona? —Jude no es controlador —le dije, tomando un respiro—. Él es protector. —¿Existe alguna diferencia? —preguntó, tomando una cucharada de sopa. Probablemente estaba fría ahora. —Sí, hay una gran diferencia. Controlar es completamente diferente
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a la protección —tuve la tentación de sacar de repente mi teléfono y recorrer todo Webster en su culo—. Jude es protector conmigo porque sabe exactamente qué tipo de mierda desagradable hay ahí afuera en el mundo, y él no quiere que yo nunca lo experimente. Y si lo hiciera, está dispuesto a protegerme —traté de evitar sonar a la defensiva. Me gustaba Anton, pero sus preguntas empezaban a molestarme—. Sin embargo, a pesar de que sé que él quiere que lo deje hacerlo, me permite tomar mis propias decisiones. La única persona que me controla soy yo. Anton apretó los labios. —Controlador, protector, posesivo. Me gustaría agrupar a todos esos en la misma categoría —dijo, mirándome—. No saludable. Este chico no sabía cuándo retroceder. Yo tampoco. —¿En qué te especializaste en, en la universidad? —le pregunté, con la esperanza de que si trataba un camino diferente de la explicación podría ganar la batalla de conversación. —Me incliné en la ciencia política y la economía —dijo, y parecía no inmutarse por mi brusco giro en la conversación. —Está bien, y en términos de ciencia política… —murmuré, poniendo los dedos sobre la mesa. Alerta bombilla. —Jude no es un tirano. Él no gobierna sobre mí o espera que yo obedezca todas sus palabras. Es más como un consejero —le expliqué—. Un asesor que no solo ofrece un buen consejo, sino que sabe cómo patear culos si es necesario hacerlo. Anton tomó un par de sorbos de sopa. —Así que tienes drama, él es —se aclaró a propósito la garganta— protector, y no me puedes decir exactamente por qué lo amas, solo el por qué no podrías no amarlo. Lucy, no me abofetees muy fuerte, pero eso suena como que te han herido. O encaprichado. No enamorado. Chico, no podría coger un descanso esta tarde. De Jude a Anton, estos chicos iban a hacer que me perdiera. Aspiré y conté hasta cinco. No importaba lo que pensara Anton, ni me importaba lo que pensaran los demás. No iba a dejar lugar a dudas de nuevo en mi mente. Amaba a Jude. Él me amaba. Se había demostrado a sí mismo una y otra vez, a lo largo de cuatro años. Había terminado con la duda. —Vamos a tener que estar en desacuerdo —le dije, poniendo mi tenedor en el plato, ya que había terminado con el almuerzo y la conversación—. Probablemente deberíamos regresar. —Lucy —dijo—, no quise ofenderte. Digo lo que pienso, cuando la mayoría de las veces no debería.
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—Porque eres el hermano de India, mi jefe, y un chico bastante genial, creo que deberíamos hacer un pacto para no hablar de mi relación de nuevo —me quedé mirándolo de frente—. Porque yo no dejaré, por un segundo más, dejarte intentar poner por el suelo lo que tenemos Jude y yo. Tú no nos entiendes. Eso está bien. No sería la primera vez, y seguro que no será la última. Pero no puedo ser tu amiga si sigues diciendo esas cosas. —¿No puedes oír algo que no quieres oír? —No, no es eso. Con Jude y yo, hemos pasado por más en cuatro años que lo que la mayoría de parejas que podrían atravesar en cuatro vidas juntos. Entiendo que las probabilidades no están a nuestro favor. Tampoco me importa. —vaya, estaba en una buena racha. Es hora de ponerme fuera de mi tribuna improvisada antes de que me resbalara y me rompiera el cuello—. Estoy cansada de escuchar a la gente decir cómo no está bien que estemos juntos. El hecho de que no se vea, no significa que no seamos verdaderos. Anton levantó las manos en señal de rendición. Buena decisión. — Me parece bien. Creo que puedo manejar eso. —Ya veremos —le dije. Yo tenía mis dudas sobre cómo Anton iba a "manejarlo".
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13 Traducido por Vani & Zafiro Corregido por Findareasontosmile



M



i apartamento sonaba como si una manada de rinocerontes se hubiera desencadenado en él.



El pequeño estaba haciendo a su tocayo orgulloso, gritando y gruñendo como un cavernícola. Había tenido un día largo en el trabajo, mis pies me mataban, y estaba agotada, pero no pude llegar a mi apartamento lo suficientemente rápido. Se sentía como una eternidad desde que había tenido a alguien esperando verme cuando llegara a casa. Mientras voces distintas a la mía o que venían desde la televisión, habían llenado mi apartamento. Deteniéndome frente a la puerta, llamé. Se sentía un poco extraño golpetear en mi propia puerta, hasta que oí el sonido de los pequeños pies del hombre de las cavernas tronando hacia la puerta. —¡Tía Luce está aquí! ¡Tía Luce está aquí! —Aunque Luce sonaba más como Woose. La puerta se abrió con tanta fuerza que rebotó contra la pared. — ¡Tía Luce! Apoyé una mano en mi cadera. —¿Ha visto a un niño pequeño, señor? Su nombre es Jude, y es así de alto. —Alcé la mano al nivel de sus hombros—. Su tío Jude y yo le trajimos un regalo. —¡Tía Luce, soy yo! —¿Qué? No puede ser. Eres demasiado grande para ser el pequeño Jude. Rodó los ojos. Ni siquiera tenía cuatro años de edad y el niño podía manejar un rodar de ojos sólido. No hay duda de que lo había perfeccionado con su mamá. Sin embargo, era la viva imagen de Sawyer, su padre. Tanto así que, cuando su rostro se iluminó con una sonrisa, se me olvidó dónde estaba y quién estaba de pie frente a mí. —Mamá dice que estoy creciendo como una mala hierba, y ya no soy más un pequeño Jude. Soy LJ —declaró, de pie un poco más alto.
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—LJ, ¿eh? —dije—. ¿Quién lo dice? —Lo dice Thomas —dijo, señalando de nuevo al apartamento. Un fuerte estruendo, seguido por Holly disparando una serie de „dulce de azúcar, dulce de azúcar, dulce de azúcar‟. Sonaba como si me necesitara. —¿LJ es demasiado grande para dar es realmente buenos abrazos suyos? LJ lo pensó por un momento antes de sacudir esa cabellera de pelo castaño dorado. —No. Abrí los brazos y se lanzó directamente. —Bien. Porque he estado muriendo por un buen abrazo. —Plantando un beso en su mejilla, me dirigí al interior—. ¿Ya has demolido mi departamento? —le grité a Holly, que estaba furiosa recogiendo viejos trofeos de fútbol de Jude que se habían caído de su plataforma. —Tengo un niño que cree que es un Tiranosaurio Rex la mitad del tiempo —respondió, poniendo el último trofeo en su lugar—. La pregunta no es si este lugar será demolido, sino cuándo. —Holly cruzó la habitación, luciendo más agotada de lo que nunca la había visto. Supongo que viajar por todo el país le hacía eso a una chica—. ¿Estás segura que no quieres volver a pensar esto, Lucy? No es demasiado tarde, ya sabes. No he terminado de desempacar toda nuestra basura. —Si siquiera piensas en irte, literalmente te ataré y mantendré presa —le dije, abrazando a LJ fuerte. Dándome un abrazo desde el otro lado, Holly despeinó el cabello de LJ. —Bueno, es tu depósito de seguridad y cordura. Al parecer, dos chicas quejándose de él era su límite. Haciendo una mueca, LJ se retorció en mis brazos. —¿Cómo estuvo el vuelo? —Fue mejor de lo que podría haber sido, gracias al Benadryl, mí amigo de los niños —dijo Holly, mirando a LJ ir directamente hacia la cocina—. Oye, dale a Thomas dos minutos para sí mismo. —¡Oye, Thomas! ¿No tienes nada mejor que hacer esta noche? — llamé a la cocina. No me había dado cuenta de que había metido todo después de recoger a Holly y Jude en el aeropuerto cuando llegué, pero Holly y LJ tenían una manera de asumir la atención de una persona. Agitando una cuchara en el aire, Thomas sonrió. —Le dije a Holly que me quedaría alrededor por un tiempo y relajaría a LJ mientras que ella se instalaba —dijo, justo antes de que LJ subiera a sus piernas.
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—¡Jude Michael Reed! —gritó Holly. Maldita sea, tenía el tono de una madre, por lo que me estremecí—. Si no te calmas y comienzas a actuar como el niño dulce y bueno que sé que puedes ser, el pobre de Thomas nunca volverá a vernos. Los ojos de Thomas pasaron a Holly, a pesar de que eran de color marrón oscuro, habría jurado que fueron un poco más blandos. Holly ya había dejado una impresión en él. Hizo un gesto con la cuchara de nuevo. —Tengo tres hermanos pequeños, por lo que te garantizo que no hay nada que pueda hacer que ya no se lo haya hecho. Apagando el mechero, Thomas tomó a LJ y lo tiró por encima del hombro antes de galopar por la habitación en círculos. Pobres los vecinos de abajo. —¿Así que es tu pareja de baile? —dijo Holly, mirando a los dos cargando y chillando por la habitación. —Ese es él. —Puedo ver por qué Jude fue una mierda de simio cuando lo encontró desvistiéndote —dijo, dirigiéndose hacia su maleta. —Eso no es exactamente una revelación, Holly. Jude hizo, lo haría, y se convertiría en una mierda de simio con cualquier cosa que se parezca remotamente a un hombre que trate de ayudarme a desnudarme. —La seguí y me dejé caer en el sofá. —Sí, pero Thomas es lindo —dijo, mirándolo de reojo. Mis cejas se juntaron. Thomas era lindo de una manera diferente. Oscuro cabello largo, ojos casi tan oscuros y piel perfecta alabastro. Era lindo y había llamado la atención de la mayoría de las bailarinas en la escuela, pero no parecía ser el tipo de Holly. Estaba más en la misma página que yo: le gustaba el robusto lindo tipo rudo, crudo, de todos los hombres. —¿Crees que Thomas es lindo? —le pregunté. —¿No es así? Me encogí de hombros, mirando a Thomas y LJ, que ahora luchaban en el suelo. —Sí. Pero… —Sí, sí, lo sé —interrumpió Holly—. Juega para el otro equipo. Eso es obvio. Mira cómo de considerado es, lo bien que se viste y cómo sus ojos no se deslizan por debajo de mi cuello. Estaba a punto de aclarar la orientación sexual de Thomas cuando LJ sonó como una alarma de incendio. Hice una nota mental de recoger
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un poco de analgésicos para el dolor de cabeza la próxima vez que estuviera en la tienda. —Tía Luce, ¿esto es para mí? —preguntó. Bueno, gritó. —LJ. ¿Revisaste las cosas de la tía Lucy? —dijo Holly mientras corría hacia nosotros con un regalo en la mano. Jude lo había envuelto en papel amarillo y azul. —Estaba en su dormitorio —dijo, girándolo en sus manos. —¿Qué estabas haciendo en su habitación? Te dije que la habitación de Lucy estaba fuera de los límites. —Me olvidé decírtelo —dije, agarrando a LJ y subiéndolo a mí regazo—. Ustedes, chicos, tomarán mi habitación y yo me quedaré aquí. —¿Qué? —dijo Holly, como si hubiese oído mal—. No, de ninguna manera, Lucy Larson. Dijimos que si había inconvenientes, nos íbamos. Thomas se desplomó junto a mí. Su cabello parecía como si hubiese girando en la licuadora unas pocas veces. —¿Me escucharías por una vez, mocosa terca? Tú y LJ tomarán mi habitación. Él necesita un lugar tranquilo donde pueda dormir, y hay dos. Ya pedí un twin mattress y una sala de pareja para configurar aquí fuera para mí, así que está hecho. —Arqueé una ceja y esperé. A Holly le gustaba discutir conmigo, casi tanto como lo hacía Jude. Lo que hizo a continuación, sin embargo, no lo esperaba. Había estado preparada y lista para otras cinco rondas de ida y vuelta. En cambio, se lanzó a mi lado y me dio un abrazo tan fuerte que casi me cortó la respiración. —No sé lo que haría sin ti y Jude. —Aspiró en mi cabello. Nunca la había visto llorar. De hecho, había llegado a la conclusión de que no podía llorar. —Estarás bien, Holly —le aseguré, al igual que Jude y yo lo hicimos cuando trató de darnos más crédito del que teníamos. Holly había cruzado el Nilo todo por su cuenta. Jude y yo sólo habíamos estado allí para ofrecer un poco de ayuda en el camino. Acariciando su espalda un par de veces, le guiñé un ojo a LJ—. Bueno. ¿Vas a seguir mirando esa cosa toda la noche o vas a abrirlo? Su rostro se iluminó justo antes de que un huracán de papel de regalo volase por los aires. —Un equipo de fútbol —dijo, saltando arriba y abajo—. Un equipo de fútbol real. No uno de bebés. —Arqueando el brazo hacia atrás, la pelota voló directamente al estómago de Thomas.
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Thomas gruñó, soltando la pelota como si no supiera si lanzarla o hacer piruetas con ella. —Santo infierno —dijo Holly, examinando la pelota en las manos de Thomas—. ¿Esas son firmas? —Diablos, sí —respondí, dándome cuenta que tendría que cuidar mi boca ahora que LJ estaba cerca. Eso, más que cualquier otra cosa, parecía que iba a ser la parte más difícil de esta situación. —¿Al igual que las firmas de un determinado Jude Ryder y el resto de sus compañeros de equipo? —Holly miraba boquiabierta la pelota. Sonreí. —No, Jude Ryder y el resto de los miembros del club de los chicos malos. —En ese caso —dijo con una leve sonrisa—. ¿Dónde están los números de teléfono? Thomas le pasó la pelota a LJ antes de saltar en el sofá. Enfocándose en la puerta, se movió. —Será mejor que regrese —dijo—. Tengo una hora en coche por delante. Holly y yo intercambiamos una mirada. Thomas parecía dispuesto a pasar la noche en el sofá, y ahora no podía salir de allí lo suficientemente rápido. Saltando, lo seguí. —Gracias de nuevo, Thomas —le dije, abriendo la puerta para él—. Te debo una. Se detuvo en la puerta y miró de nuevo a donde LJ le lanzaba la pelota a Holly. —No, no lo haces. No me divertido tanto desde la noche de karaoke, cuando cantaste una versión borracha de Hey Jude antes de caer fuera del escenario. Fruncí el ceño. Esa fue una noche que no me gustaba recordar. Jude había estado en la ciudad ese fin de semana, y el camarero era un poco torpe con mis tragos esa noche. El resultado no fue bonito. Thomas todavía no podía apartar los ojos de Holly, así que empecé a tramar un plan. — ¿Qué tal si me dejas hacer la cena la noche del viernes, entonces? Como una manera de expresar mis eternas gracias. Esperé mientras pensaba. —Vamos. Puedes pasar la noche aquí, así no tendrás que preocuparte de conducir a altas horas de la noche. Sus ojos se ampliaron ante eso. —¿Estás segura? —Hol —dije por encima de mi hombro—. ¿Estamos seguras de que queremos a Thomas en la cena de la noche del viernes?
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Después de lanzar la pelota a los brazos de LJ, nos miró. Juré que oí un salto en el corazón de Thomas. —Siete en punto —dijo—. No llegues tarde. Le sonreí victoriosamente a Thomas y esperé. —Es una cita —dijo al final, su rostro enrojeció—. Quiero decir, es una cena. Una cita en la cena... —Otra cortina roja—. Me refiero a viernes en la noche, y la cena del evento. —Hizo una mueca de dolor, se dio la vuelta— . Voy a morir ahora. —¡Gracias por todo! —gritó Holly mientras se dirigía a la sala—. Fue un placer conocerte, Thomas. Asomó la cabeza de nuevo en el apartamento. —Fue un placer conocerte, Holly. Holly sonrió de tal manera que hizo que el pobre se pusiera aún más rojo. Dándome un saludo, Thomas corrió por el pasillo. No tropezó hasta que estuvo a dos puertas... con sus propios pies. —¿Estás bien ahí abajo, Grace? —llamé, mientras se contenía. —No me siento exactamente yo mismo esta noche —respondió, luciendo como si sus pies lo hubiesen traicionado. —Me pregunto por qué. —Le di una sonrisa irónica. Negó con la cabeza. —Buenas noches, Lucy. —Buenas noches, Grace. Me dio un pulgar hacia arriba antes de recorrer el resto del pasillo en una pieza. Nunca había visto a Thomas caminar así, ni una sola vez en nuestros tres años de tocar juntos. —¿Qué le hiciste a ese muchacho? —le pregunté en cuanto cerré la puerta. —Le hice pensar dos veces antes de tener hijos —dijo Holly, volviendo a desembalar su maleta. —No, te tiene tan mal… —¡Jude! —gritó Holly, corriendo hacia donde LJ estaba de pie frente a mi maceta de helechos. Tenía los pantalones alrededor de los tobillos—. Por favor, por favor, por favor, no me digas que hiciste pis en la planta de la tía Lucy. LJ se subió los pantalones y se encogió de hombros. —Se veían sedientas. Me eché a reír, pero fui silenciada tan pronto como Holly volvió su mirada sobre mí.
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Dándome una mirada que decía: Ríete de nuevo, te reto, desfiló hacia LJ. — ¿Dónde se supone que debes ir al baño? —Al cuarto de baño —dijo LJ, como si fuera obvio. —En concreto. —El baño. —Suspiró. —Entonces, ¿por qué simplemente hiciste pis en la planta de la tía Lucy? —Te lo dije. Lucían sedientas. Intervención de la tía en marcha. Agarrando la regadera del mostrador, me dirigí hacia el lugar donde Holly se alzaba sobre LJ. —Tienes razón, tenía sed. Pero sé que es un hecho que mi pequeño helecho es alérgico al pis de un pequeño-chico. —Le di un codazo a Holly antes de que ella me lo devolviera—. Así que la próxima vez que tengan sed, puedes usar esto para darle un poco de agua. —Le entregué la regadera a LJ—. Este va a ser tu trabajo aquí. Para mantener la planta sana y feliz. ¿Crees que puedes hacerlo? LJ inspeccionó la regadera, dándole la vuelta un par de veces antes de asentir. —Sí. Me encargaré de la planta, tía Luce —dijo, sonando tan solemne como un niño de casi cuatro años de edad, podría. Entonces sus ojos se dirigieron al televisor frente al sofá y se iluminaron—. ¿Mamá? ¿Puedo ver Yo Gabba Gabba? Holly miró el reloj en la pared de la cocina. —Adelante. Después de colocar cuidadosamente la regadera junto a la planta, LJ saltó hacia la televisión y agarró el mando a distancia. —¿Necesita ayuda con eso? —le pregunté. —¿Es una broma? ¡Sabe a qué hora y en qué canal está Yo Gabba Gabba! Desde que tenía dos años —dijo, mirando de la planta a mí—. Lo siento por eso. Como dije, un pequeño hombre de las cavernas. —No te preocupes —le dije—. Y si te hace sentir mejor, estoy bastante segura de que no era la primera vez que meaban en ella. Estoy casi segura de que Jude tuvo ese honor después de que bebimos un par de botellas de champán en la víspera de Año Nuevo y el baño estaba demasiado lejos cuando tenía que ir. —Hombres —dijo Holly, arrugando su nariz a la planta—. Buscan cualquier excusa que puedan para sacar esa cosa. La edad no es un factor. Obviamente. —Sus ojos se posaron en LJ, que estaba cautivado por un programa que parecía que fue concebido durante un viaje ácido.



138



—Vamos. Vamos a mover tus cosas a la habitación, así pueden dormir un poco —le dije, agarrando otra de sus maletas—. Estoy segura de que estás hecha polvo. —Al igual que un saco de boxeo —dijo, agarrando otra maleta y siguiéndome—. Tía Lucy y yo vamos a terminar de desempacar. Hazme saber si necesitas algo, LJ. —¿Los brownies ya están listos? —preguntó LJ, con los ojos pegados a la televisión. Holly miró el temporizador en el microondas. —En otros veinte minutos. —Está bien —dijo, sonando como si veinte minutos fueran una eternidad—. Te quiero, mamá. Todas las líneas de estrés en el rostro de Holly se alisaron. —Te amo, Jude. —Es LJ —dijo, apartando la mirada el tiempo suficiente para encontrar la de Holly. —Lo siento, se me olvidó —dijo—. Te amo, LJ. Maldición. El chico podía orinar en todas y cada superficie en el apartamento si seguía diciendo cosas como esa. El apartamento se sintió lleno de nuevo. Me sentí completa de nuevo. Parcialmente. Sabía que sin importar cuántos cuerpos metiera en el lugar, nunca serían suficientes para llenar el vacío que Jude había dejado atrás. Nadie podía llenar ese espacio vacío, excepto él. Lanzando la maleta encima de la cama, abrí la cremallera y me puse a trabajar. Ya había puesto sábanas nuevas, y vaciado el armario y los cajones para hacer sitio para Holly y LJ. —Lucy, todavía no siento que sea justo tomar tu habitación —dijo Holly, lanzando su bolso sobre la cama también—. Quiero decir, es tu lugar. Deberías obtener el dormitorio. —¿Vas a parar ya? —le dije, abriendo el cajón superior de la cómoda antes de extender dentro en capas los pantalones de LJ—. Está hecho. Es mi decisión final. Fin del tema. —Adoro cuando me hablas toda perra conmigo —dijo Holly, agarrando algunas perchas del armario—. Me pone muy emocionada. Me reí y le arrojé el abrigo de LJ para que lo colgase. —¿Cómo va la búsqueda de trabajo? ¿Ha habido suerte hasta ahora?
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Me encantaba ser amiga de una mujer que creía en crear su propio destino. —Empiezo mañana en la noche —dijo con orgullo, deslizando un vestido pequeñito en una percha. —Asombroso. Pudiste encontrar un trabajo en este pueblo de todo el país en el plazo de un fin de semana. Me llevó semanas, y aún así, tuve que tener al hermano mayor de un amigo lanzándome un hueso de trabajo. Holly se encogió de hombros. —Tuve que tener la ayuda de un amigo, también. —Me sonrió antes de situar algunas perchas de nuevo en el armario. —¿En qué salón lo conseguiste? —Les Cheveux Chic —dijo—. Y está sólo, como, a un kilómetro de distancia, así que puedo ir caminando al trabajo. —Guau. Ese es uno de los mejores salones de la ciudad, Holly —dije, impresionada—. Así se hace. —Sí, bueno, supongo que estaban desesperados por alguien, con todos los nuevos negocios que han estado consiguiendo, por lo que cuando el propietario escuchó que había estado recortando y tiñendo mi cuota de cabezas durante cinco años, prácticamente me contrató justo por teléfono. —Holly cogió una brazada de sujetadores y bragas de su maleta. Creo que todos los colores del arco iris estaban representados, así como cada patrón y tela. No era una mala colección para una chica que afirmaba ir sin ropa interior la mitad del tiempo—. Sin embargo, mi horario apesta a bolas. Estoy trabajando las noches y los fines de semana y tengo un gran total de un día libre. —Abriendo un cajón del tocador en el armario que había sido de Jude, dejó caer sus atrevidos innombrables en el interior. —¿A qué horas de la noche? —De seis a diez de lunes a jueves —respondió—. Al parecer, el salón está tratando de ser más amigable con las mujeres trabajadoras. —Y yo que había estado bajo la impresión de que las mujeres trabajadoras trabajaban por las noches —me burlé, sacando el siguiente cajón. —¿Quién ha estado hablando de mí? —lanzó Holly de regreso, apuntando como resortera un tanga de color amarillo brillante a mi cara. La esquivé antes de que aterrizara en mí. —Apuesto a que trabajando los turnos de noche cuando tengas a todas esas profesionales llegando, harás una tonelada de propinas.
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—Probablemente —dijo con un encogimiento de hombros—, pero estoy teniendo un infierno de tiempo buscando un cuidado infantil para Jude. Parece que cada guardería en esta ciudad cierra a las seis en punto, y si no puedo encontrar una guardería, entonces no puedo tomar el trabajo. Sonreí. Era agradable ser capaz de ayudar. —Me he enterado de cierta guardería de la tía que está abierta y disponible veinticuatro-siete. Holly se quedó inmóvil, justo antes arrugó su rostro. —De ninguna manera, Lucy. No, no, de ninguna manera —dijo—. Has hecho unas diez veces demasiado. No hay forma de que pudiera dejar que cuides a mi hombrecito cuatro noches a la semana además del fin de semana. De. Ninguna. Manera Rodé los ojos. Holly no entendía que no estaba haciendo esto estrictamente por la bondad de mi corazón. Quería a alguien para ocupar mi tiempo así no estaría deprimida alrededor suspirando por Jude. No podía imaginar a nadie que esté más a la altura de distraerme que LJ. —Sí hay manera —le contesté, cerrando el cajón. —Ni se te ocurra siquiera el pensar discutir conmigo sobre esto, Lucy Larson — advirtió Holly, moviendo un dedo—. Porque voy a ganar. No estaba planeando discutir. Estaba planeando salir victoriosa. —Holly, tú y el LJ son como de la familia. Los quiero a ambos. Déjame hacer esto. Mis súplicas estaban funcionando. Un poco. —Vamos. Esto resuelve nuestros dos problemas. Necesitas a alguien que cuide LJ y yo necesito a alguien para que me haga compañía. — Sosteniendo una pequeña camisa que decía: EL HOMBRE DE LAS DAMAS, continué—. Es un ganar-ganar. La boca de Holly se había abierto hasta la mitad por mi última perorata. Sacudiendo la cabeza, me miró como si estuviera demente. — ¿Hablas en serio, Lucy? —preguntó—. Te das cuenta de que lo que acabas de presenciar no es simplemente un alto nivel de azúcar, ¿cierto? Esa es la forma en que está todo el día, todos los días. Sin parar en la parte superior de tu juego de supervisión. Crucé los brazos. —¿Has terminado ya? —le pregunté. —¿Lo has hecho tú? —imitó. —No, no lo he hecho. Puedo seguir toda la noche, nena —le dije—. No me voy a rendir hasta que me salga con la mía, así que por qué no nos ahorras el tiempo y el esfuerzo y simplemente cedes ya.
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Unos momentos pasaron en silencio. Nada más que el sonido de esa música droga-culos llenando el apartamento, antes de que sus ojos se volvieran un poco aguados. —Ven aquí, terca y dulce mujer —dijo, agitando los brazos. Dejé que Holly me abrazara hasta que sentí que me iba a desmayar de nuevo.



Un par de horas más tarde, el apartamento estaba oscuro y, con excepción de los ronquidos de hombrecito de LJ, tranquilo. En el lapso de dos horas, habíamos logrado hacer que desempacaran, elaboramos un horario semanal que detallaba cuando estaría cuidando a LJ, así como una lista de tareas y compras, baños a LJ (que era más como me imaginaba que sería luchar con un león marino resbaladizo) y limpiando no una, sino dos tazas de leche derramada. Ni LJ ni yo lloramos sobre ella, pero Holly estaba cerca cuando el derrame número dos terminó en mi abrigo. La había enviado a la cama, con la promesa que enviaría a LJ justo después de que hubiera tenido su tercer intento en una taza de leche. Añadí una taza a prueba de derrames a la lista de compras antes de meterlo junto a Holly, que ya estaba tan profundamente dormida que ni siquiera se movió cuando LJ se arrastró a su lado. Hasta que mi cama llegara, estaba acampando en el sofá, que era bastante cómodo cuando lo emparejabas con un par de mantas acogedoras y almohadas. Casi tan pronto como mi cabeza tocó la almohada, sentí quedarme dormida. El día había sido agotador para mí, también. Fue entonces cuando sonó el teléfono. Me desperté de golpe. No podía creer que casi me había olvidado de Jude, y mi llamada nocturna. Parpadeando para aclarar somnolientos mis ojos, acepté la solicitud Face Time. —Hola, guapo —le dije, sonando tan cansada como me sentía. —Mierda. ¿Te he despertado, Luce? —Su frente se arrugó, pero su boca formó una sonrisa. —Si hubieras esperado otros treinta segundos tendrías que hacerlo — le dije, apoyándome en los codos—. Fue un infierno de día. —¿Un buen o mal infierno de día?
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—Bastante bueno realmente. Sólo ocupado. Y agotador —le dije—. Incluso mejor ahora que tengo la oportunidad de acabarlo contigo. —Lo tomé dentro, permitiéndome absorber tanto de Jude como pude a través del teléfono. Esto era todo lo que tendré por otras veinticuatro horas. Estaba de nuevo en su hotel después de finalmente entrar en sus cabales de que no necesitábamos una casa de mil metros cuadrados como nuestra primera casa. Jude estaba sentado en la cama, y estaba sin camisa. ¿Había estado realmente cansada hace menos de un minuto? No parecía posible por la forma en que mi sangre estaba bombeando a través de mis venas justo ahora. —Así que... —comenzó, su sonrisa torciéndose—, te ves muy cansada, pero quería ver si te sentías como para tener algunos dulces sueños esta noche. Mis muslos se apretaron. —No estoy exactamente sola nunca más — susurré, mirando hacia atrás al dormitorio—. No puedo tener sexo telefónico regular contigo cuando hay un niño de tres años bajo el mismo techo. —Sólo quédate callada —sugirió. Me reí en voz alta antes de contenerme. —¿Cuándo fue la última vez que fui capaz de estar en silencio durante... eso? Una ceja se arqueó. —Nunca. Pero siempre hay una primera vez para todo, Luce. —Estaba tan malditamente seguro, casi quería decirle que no únicamente por principio. Pero sabía que no lo haría. Mi cuerpo ya había empezado la espiral a la cima sólo con sus palabras. —No sé si tengo que intentar toda esta cosa del silencio, no voy a ser capaz de hablarte sucio. ¿Cierto? —Le dije, rozando mis dedos por mi estómago. Mi piel estaba ultrasensible de anticipación. Jude se movió en la cama antes de agarrar sus bóxers en frente de la cámara. —Eso es un sacrificio que estoy feliz de hacer. —Y luego los arrojó a un lado, dándome una visión completa de todo. Tragué saliva, y luego deslicé mi mano bajo mis calzas. —¿Tía Luce? Salté, dejando caer el teléfono en el proceso. —¡LJ! ¿Qué haces levantado? —Mi voz era dos octavas demasiado alto. —Oí voces y quería asegurarme de que estabas bien —dijo, viniendo alrededor del sofá luciendo su pijama de Los Vengadores.
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El teléfono se había deslizado detrás de los cojines del sofá, pero podía oír la baja risa de Jude viniendo a través de ellos. —Estoy bien —le dije mientras sacaba el teléfono—. Sólo estaba diciendo buenas noches al tío Jude. —Comprobé la pantalla para asegurarme de que la vista había cambiado y se lo enseñé de frente a LJ. —¡Tío Jude! —Su rostro se iluminó como si Jude fuera más genial que una goma de mascar. —Hola, hombrecito. ¿Cómo te va? —Bien, pero no hables demasiado alto, ¿sí? —pidió, levantando un dedo a su boca—. Mamá no sabe que me escapé de la cama. —¿Te levantaste para revisar a tía Luce? LJ asintió. —Buen trabajo —dijo Jude—. Tú eres el hombre de la casa ahora, así que estoy confiando en que cuidarás de tu madre y tía Luce. —Jude, tiene tres —le dije, girando la pantalla hacia mí. Se había metido en una camisa más rápido de lo que podía sacarme la mía. —Tengo casi cuatro —dijo con orgullo LJ. —Sí, Luce. Tiene casi cuatro. —De acuerdo, el hombre de la casa —dije, girando de nuevo la pantalla hacia LJ—. Di buenas noches. Es mucho más allá de tu hora de dormir. —¿Un minuto más? —rogó LJ. —Sí, ¿un minuto más? —La voz de Jude se metió. Suspiré. —Está bien. LJ hizo un pequeño baile. —Teléfono cinco —dijo Jude, mientras LJ chocó palmas con la pantalla. —Gracias por la pelota de fútbol, tío Jude. ¿Me enseñarás a lanzarla a mil yardas? —Estaba oscuro, pero los ojos de LJ brillaban. —Te enseñaré a lanzarla a diez mil yardas. —Guau —respondió LJ atónito. —Te llevaré al parque cuando vaya de visita en un par de semanas. Mientras tanto, práctica chasqueando el brazo hacia atrás y continuando con tu lanzamiento.
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Los ojos de LJ se entrecerraron mientras guardaba las instrucciones a distancia. —Vas a estar lanzando como un profesional antes de que te des cuenta. —Y... tiempo —interrumpí, notando que si iba a cuidar a este chico seis días a la semana, tendría que acostumbrarme a ser un adulto responsable. LJ gimió y dejó caer los hombros. —Escucha a tu tía Luce, hombrecito —dijo Jude—. De un chico a otro, aquí hay un consejo: Vas a tener que averiguar qué batallas vale la pena luchar. Y esta es una que no ganarás. LJ consideró la perla de sabiduría por todo un segundo antes de asentir con la cabeza. —Está bien. Buenas noches, tío Jude. Buenas noches, tía Luce. —Agitó la mano y se dirigió hacia el dormitorio—. Te quiero. Giré el teléfono de modo que Jude pudiera verlo irse. —Te quiero, hombrecito. Cuando escuché la puerta de la habitación chasquear al cerrarse, le di vuelta al teléfono. —Esa fue una gran crisis evitada —bromeé, mientras su sonrisa crecía cuando me vio. —Eso, Luce, fue una gran crisis retrasada —insinuó, dejando esas palabras establecerse. Jude Ryder... optimista sin esperanza. —No, Jude —le dije, apoyando el teléfono contra una pila de posavasos en la mesa de café—. Esa fue una gran crisis suspendida a tiempo. —Luce, de ninguna manera. —Gimió—. ¿Me tienes todo excitado y ahora me está dando el tiempo de uso del bloquea pollas? Me volví hacia mi lado, tratando de no reír. —No. Voy a dormir — contesté, le soplé un beso—. Buenas noches. Te amo, Jude. Un buen minuto después de que había cerrado mis ojos, suspiró. Nunca supe que tantas emociones podrían residir en uno sólo suspiro. — Buenas noches. Te amo, Lucy. Esa noche, mis sueños lo tomaron desde donde Jude y yo lo habíamos dejado. El éxtasis.
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e había quedado dormida en la noche del lunes y fue el viernes cuando me desperté.



Era increíble cómo el tiempo se podía mover tan rápido cuando tu vida estaba llena de un trabajo de nueve a cinco en una oficina, cenas de con hamburguesas, citas con ¡Yo Gabba Gabba!, horas valiosas metida en el estudio de danza, y las llamadas nocturnas del amor de mi vida. Hasta el momento, a Holly le encantaba su trabajo, y en realidad esperaba llegar a casa para que yo pudiera salir con un niño de tres-casicuatro-años-de-edad todas las noches. Era imposible experimentar algún grado de auto-compasión cuando me encoentraba en la presencia de un chico que era tan feliz y enérgico como LJ. Además, después de perseguirlo alrededor de cuatro horas, era capaz de conciliar el sueño tan pronto como ponía mi cabeza en la almohada. Para el gran asombro de Jude. Estaba sonriendo mientras reproducía a través de las muchas caras de cachorro y súplicas que Jude había presentado esta semana, cuando Anton salió de su oficina. —¿Corbata a rayas o a cuadros? —preguntó, moviéndose dos pasos frente a mí. Al parecer, el consultor de vestuario personal era ahora uno de los muchos sombreros que llevaba aquí en Indistrias Xavier. El trabajo había ido bien. Estaba aprendiendo el negocio, y me encontraba tan ocupada que los días pasaban volando. Había hecho mucha introducción de datos y creado tantas hojas de cálculo, que estaba segura de que podría terminar mi trabajo con los ojos cerrados.
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—¿Cuál es la ocasión? —pregunté, apagando el ordenador. Eran unos minutos después de las cinco de la noche del viernes. —Cena con una cita a ciegas —dijo, inspeccionando las corbatas críticamente—. Una amiga que fue conmigo a la escuela. Es diseñadora gráfica, le gusta el glam rock, y corre maratones. Eso es todo lo que sé de ella, por lo que iré con las manos vacías en el esfuerzo de selección de corbata. Si Anton pensaba que seleccionar la corbata correcta era el fin de todo cuando se trataba de conseguir una segunda cita, entendía por qué todavía estaba soltero. —La de cuadros —dije, tocándola con la punta de mi pluma. Sus cejas se unieron. —Tan confiada. Tan segura —dijo, sosteniendo la corbata hacia arriba—. ¿Cómo decidiste? Había usado el teorema de Pitágoras y el conjunto de raíces matemáticas. Yo era una inteligente insufrible. —Es la que más me gusta —dije, encogiéndome de hombros. El rostro de Anton se relajó. Asintió, apreciando el lazo con nuevos ojos. —La de cuadros será —dijo, de regreso a su oficina—. Gracias, Lucy. Que tengas un buen fin de semana. —¿Necesitas algo más? —pregunté, colocándome mi bolso sobre el hombro. Tenía una cena para preparar a las cinco de la tarde y, mientras Anton había sido fiel a su palabra de no traer mi relación a colación de nuevo esta semana, aun así me sentía incómoda al estar a solas con él. Y me hacía enojar. Aparte de algunos coqueteos inofensivos, Anton había sido un verdadero caballero, yendo tan lejos como para acompañarme a mi coche cada noche para asegurarse de que llegara a salvo. No debería sentirme incómoda al estar a solas con otro hombre, y el hecho de que yo pensara en esto, lo hacía aún más incómodo. —No, es hora de salir —dijo desde su oficina—. Me voy de aquí también, así que saldré contigo. —Reapareció con la corbata a cuadros colocada en su lugar y un chaleco informal en lugar de la chaqueta de traje, abrió la puerta de la oficina y me esperó.
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Apagué las luces y me fui por la puerta tan rápido como pude. Se había puesto un poco de colonia que era picante y de olor dulce, y el hecho de que lo notara me puso al borde. Caminamos en silencio hacia el ascensor, y nuestro silencio se prolongó mientras esperábamos por él. —¿Te pongo incómoda? —preguntó Anton. —Cuando haces ese tipo de preguntas, sí, lo haces —dije, casi atornillándome en el interior del ascensor en cuanto las puertas se abrieron. Anton dio un paso gigante en el interior y se detuvo frente a mí. — ¿Por qué? Me pareció difícil de creer que tenía que preguntarme el por qué. — Debido a la forma en que me estás mirando ahora mismo. Y a causa de las cosas que dices. —Tomé un par de pasos hacia atrás hasta que estuve contra la pared del ascensor—. Eres mi jefe. Eres el hermano de mi amiga. No puedes mirarme así, o decirme ese tipo de cosas. —¿Por qué? —preguntó, inclinando la cabeza. Sus respuestas tranquilas y de una sola palabra empezaban a molestarme. —Porque sí —respondió el genio dentro de mí. —He estado en relaciones con mujeres que han trabajado conmigo, Lucy —dijo, mirándome muy fijamente—. Y he estado en relaciones con las amigas de mi hermana. Créeme, eso no es lo que me impide perseguirte. Mierda. Esa mirada en su rostro, en combinación con el tono de su voz, me hacía poder poner otros cinco pies de espacio entre nosotros. Por suerte, el ascensor paró y las puertas se abrieron. Me encontraba afuera de más rápido de lo que pensaba que podía moverme. —Así que, sí, ahí está —dijo Anton, corriendo a mi lado. Contrataré a ”Los Detectives” por unos mil, Alex—. Me siento atraído por ti, Lucy. Quiero perseguirte, y quiero que desees ser perseguida por mí. Si no respondo, ¿podría despertar mañana y pretender que nada de esto pasó? Me metí por la puerta giratoria y caminé hacia el auto. —Pero no voy a mostrar mi atracción por respeto a…
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Me giré hacia él. Esto era demasiado, demasiado para un día. —Por respeto a un tipo que te mataría si hubiera escuchado lo que acabas de decir. Negó con la cabeza. —No. Por respeto a ti. Me reí con dureza. —Hay un infierno de maneras para mostrarme respeto —dije, buscando mis llaves. —Te respeto lo suficiente como para decirte la verdad —dijo, dando un paso a un lado cuando abrí la puerta—. Quiero que sepas que tienes opciones. Me mordí la mejilla para no clavarlo con las palabras que me arrepentiría más tarde. —No quiero opciones. —Claro que sí —dijo—. Todas las chicas quieren. —Y esas palabras, emparejado con su expresión, que era demasiado condescendiente para mi gusto, trajo las palabras que había estado tratando de mantener en secreto a la superficie. —Vete a la mierda, Anton —disparé antes de golpear la puerta y salir del estacionamiento, ni una sola vez comprobando el espejo retrovisor. Estaba temblando. Sacudida por las emociones que se derramaban fuera de mí. Se sentía como si cada emoción posible se encontraba presente, aunque las más fuertes eran la ira y la confusión. La ira por las razones obvias. Anton no tenía derecho a decirme esas cosas, a una mujer comprometida. Por no hablar, una mujer comprometida que también era su empleada. Ningún derecho. Confusión, porque no entendía por qué Anton había dicho eso en primer lugar. Era inteligente y útil en extremo. No hacía las cosas a su antojo, así que podría suponer que había planeado todo este viaje en ascensor para derramar sus agallas. Y eso me confundía y me molestaba más. Mi vida ya se encontraba bastante complicada. No necesitaba un tipo que acababa de conocer en persona hace cinco días profesando su atracción por mí. Anton bien tenía un tornillo suelto o era demasiado confiado. Tampoco era una receta para un aceptable “opción”, como él había dicho. No es que quisiera opciones en primer lugar.
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Maldición. Ahora estaba pensando en opciones, gracias a mi adorable jefe arruinando mi noche de viernes. Quería llamar a Jude. Quería decirle todo lo que pasó y todo lo que sentía al respecto. Quería hablar con mi mejor amigo sobre todo. Por desgracia, en este caso, mi mejor amigo también pasó a ser el hombre que amaba, y el chico que amaba podría perder los estribos —y destruir todo el país en un instante—si supiera que otro hombre, especialmente Anton, me había dicho ese tipo de cosas. Así que no lo llamé. En cambio fulminé con la mirada la carretera y tiré un par de golpes en el volante. En el momento en que llegué a casa, me sentía mejor. Y peor. Mejor, porque me recordé a mí misma que no importaba lo que dijera o hiciera cualquier tipo, nunca amaría a nadie más que a Jude. Me sentía bien al recordar eso. Y peor aún, porque yo iba a estar desempleada de nuevo el lunes por la mañana. No podría... no, yo no trabajaría para un hombre que confesó haber tenido una cosa por mí. Eso era un montón de drama que no necesitaba en mi vida en este momento. Sin mencionar que acababa de decirle a mi jefe que se fuera a la mierda. Puede que no tenga un montón de experiencia en el trabajo, pero sabía que estaba en mi camino a estar desempleada. Mientras me dirigía a mi apartamento, me obligué a dejar de lado la cuestión de Anton y olvidarme de él hasta la noche del domingo, cuando tendría que llamarlo y decirle que pusiera un anuncio en el periódico para una nueva administradora. Iba a disfrutar de esta noche. No a menudo tenía la oportunidad de tener a algunos de mis mejores amigos en el mismo lugar, no iba a arruinarlo por lamentarme. Así que Anton se sentía atraído por mí. Gran cosa. Era un país libre y podía sentirse atraído por quien quiera. A partir de ahora, su atracción se encontraba fuera de mi mente. Caminando por el pasillo, podía oler la cena y escuchar las fuertes risas desde apartamento. Ya sonreía en el momento en que abrí la puerta. —Tía Luce —me saludó LJ tan pronto como entré por la puerta, como si estuviera de guardia. —¡LJ! —lo saludé de regreso, olfateando el aire. Enchiladas de pollo, uno de mis favoritos.
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—Por aquí —dijo en una voz digna, antes de agarrar de mi mano y tirar de mí al baño. —¿Qué estás haciendo, hombre loco? —Me reí mientras me arrastraba. Era fuerte para un niño de casi cuatro años de edad. —Escogí algunos pijamas y zapatillas para ti —dijo, señalándolos equilibrándose en el borde del fregadero—. Una vez que estés cómoda, podemos tener algo de cenar e incluso te traeré tu plato. —Su cara lucía tan iluminada por la excitación, era contagioso. —Gracias, amable señor —dije, haciendo una reverencia formal—. Pero, ¿a qué debo el honor de todo este trato especial? —Mamá dice que has estado trabajando duro toda la semana y que eres nuestro ángel y que te mereces un poco de DLC —recitó, saliendo del baño. —¿Te refieres a un TLC? Puso los ojos en mí. —Nop. DLC. Me tapé la boca para evitar reírme. —Bueno, estoy deseando que llegue mi DLC esta noche. Sonrió antes de cerrar la puerta. El próximo sonido que oí eran sus pasos retumbando en la cocina mientras gritaba—: ¡Se está poniendo cómoda! ¡Se está poniendo cómoda! ¡Quiero derramar su taza de jugo de manzana ahora! No podía salir de mi falda y blusa con suficiente rapidez. Había usado la misma falda negra dos veces esta semana, gracias a mi falta de ropa de trabajo, y había estado esperando para poner remedio a ese problema en algún momento este fin de semana. Tal vez ahora en vez de conseguir nuevos trajes, podría conseguirle a LJ un nuevo par de trajes de baño, así podríamos nadar en la piscina pública. LJ había escogido claramente mis pijamas de noche sin ninguna ayuda de Holly. La parte superior me quedaba bien. Siempre trataba de ponerme variedad de camisas. Sin embargo, lo había combinado con un bóxer de Jude que tenía tréboles de cuatro hojas que decían TEN SUERTE, y luego, para colmo, LJ me había prestado sus horribles zapatos del personaje rojo y verrugoso tipo con un solo ojo de los ¡Yo Gabba Gabba!
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Una vez que me metí en mi camiseta y en el bóxer de Jude en su lugar, me apreté las pantuflas. Sólo porque no me pude resistir, me eché un buen vistazo en el espejo y estallé en risas. Este conjunto era demasiado raro para no compartir. Tomé una foto con mi teléfono, escribí un mensaje rápido: Apuesto a que desearías estar aquí para disfrutar toda esta sensualidad, antes de enviarlo a Jude. Al abrir la puerta, puse los hombros hacia atrás y volví a ese pasillo en una pista de aterrizaje. India fue la primera en verme, y la cerveza que había estado bebiendo salió directamente por su nariz. Sonriendo y riendo al mismo tiempo, le dio un codazo a Holly, que se encoentraba cortando una lechuga. —¡Ahí vas chica! —dijo India, chasqueando los dedos— . ¡Te desenvuelves con maldad! Holly, seguida de Thomas, explotaron en carcajadas, lanzando algunos silbidos y abucheos como si no fuera suficiente. Me detuve en la cocina e hice una pose. Más risas. India, incluso dejó escapar un resoplido, que, por supuesto, sólo hizo reír más fuerte a todos. Mientras estaba ocupada manteniendo mi postura, una pequeña mano tomó la mía. —Te ves hermosa, tía Luce —dijo LJ, su voz y su rostro lleno de asombro. —Todo gracias a ti —dije, chasqueando mis zapatillas juntas como Dorothy antes de ir al lavabo—. ¿Con que necesitan ayuda? —Quédate a un lado —susurró Thomas, empujándome cuando volcó una bolsa de papas fritas en un tazón—. India estaba dispuesta a herirme cuando se me cayó el cilantro en el suelo. —Escuché eso, Tinker Bell —dijo India, disparando una mirada a Thomas. —Por supuesto, ve a por el insulto fácil. Sí, sí, soy un bailarín que está especializándose en el ballet —dijo, lanzando una patata a India—. Sólo estás celosa porque mi trasero se ve mejor en un par de vaqueros que el tuyo.
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—Ya basta, ustedes dos —ordenó Holly, trayendo un plato de guacamole hacia nosotros—. He estado jugando de árbitro toda la tarde y he terminado. —Él insultó a mi trasero —dijo India, poniendo una mano sobre su cadera. —No lo insulté —respondió Thomas—. Sólo señalé que el mío, de hecho, es más agradable a la vista. Cuando me di cuenta de que había estado lavándome las manos todo el tiempo que India y Thomas habían estado lanzándose comentarios, cerré la llave del agua. Gimiendo, Holly dejó la taza sobre el mostrador. —Está bien. India, date la vuelta —exigió, girando su dedo en el aire. India no discutió, incluso asomó la cadera hacia un lado balanceando su trasero—. Lindo. Le doy un nueve de diez. Sólo India se sentiría insultada porque su trasero había sido clasificado con nueve de diez. —Está bien, Thomas. Tu turno —dijo Holly, esperando, pero Thomas no se movía. Estaba congelado en su lugar. Familiarizada con el aspecto de un ciervo encandilado, le ayudé. Agarrando los hombros, le di la vuelta. Incluso metí su camiseta dentro del pantalón y destaqué su trasero con mis manos, al estilo Vanna White. Inspeccionando a Thomas, Holly inclinó la cabeza hacia un lado y luego al otro, antes de que sus ojos se abrieran un poco soñadores. Acercándose detrás de él, Holly golpeó las dos manos en las nalgas de Thomas y apretó. Él se sacudió con sorpresa, pero no puso ningún argumento. —Thomas gana —anunció Holly, dándole al culo una palmadita cariñosa antes de recuperar su plato de guacamole. —Lo que sea. —India puso mala cara, llevando una bandeja de enchiladas a la mesa—. Lo que tengo aquí atrás es un diez perfecto, cariño. —Prueba esto —dijo Holly, guacamole delante de mi boca.
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—Eww, nada que ver. No me gustan los aguacates. —Arrugué la nariz y la esquivé antes de que ella metiera su dedo en mi boca. —Thomas, prueba tú entonces. —Levantando el dedo hacia la boca de Thomas, se detuvo. Tal vez debido a la forma en que Thomas la miraba, o tal vez debido a la forma en que ella lo miraba, pero estaba claro que ambos estaban muy conscientes el uno al otro. Su otra mano bajó a la curva de su codo derecho antes de que él abriera la boca. Holly deslizó su dedo dentro y, justo cuando los labios de Thomas se cerraron alrededor de su dedo, LJ entró corriendo en la habitación. —No derramé ni un poquito —anunció con orgullo mientras colocaba la jarra sobre la mesa. Esto sacudió a ambos de su estupor. Aclarándose la garganta, Holly sacó su dedo. —¿Qué piensas? ¿Demasiado picante? Thomas parecía como si necesitaría ser golpeado en la cabeza para despejar su mente. Estaba a punto de ir a hacerlo cuando negó con la cabeza. —No. Supuse que una sola palabra como respuesta era mejor que no tener respuesta. —¿Tal vez no tiene suficiente sal? —sugirió Holly, mirando a todas partes, menos a Thomas. Sus ojos de repente se habían convertido en alérgicos a él—. Definitivamente hay algo que falta. El rostro de Thomas se puso deliberado. —Desde mi punto de vista — dijo—, está malditamente perfecto. Estaba empezando a sentirme como una tercera rueda, así que empecé a hacer mi camino a la mesa, cuando sonó un golpe en la puerta. —¡Genial! Está aquí —dijo India, aplaudiendo mientras corría hacia la puerta—. Alguien que va a estar de mi lado. No sabía que India iba a invitar a su último juguete sexual durante la noche, aunque ella no le habría importado si yo lo sabía o aprobaba o no. Estaba contemplando ocultarme bruscamente detrás de mis separadores de ambiente, así podría cambiarme cuando la puerta se abrió. —¡Anton! —dijo, sacudiendo sus brazos alrededor de su cuello.
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Anton. Exactamente mi misma respuesta, menos el entusiasmo. En realidad, con todo lo contrario de entusiasmo. Todavía estaba en su corbata y chaleco cuando India lo arrastró dentro. Tuvo la decencia de hacer una cara de disculpa cuando me miró. Eso fue, hasta que realmente me vio. O vio lo que llevaba puesto. Sonreía en el momento en que llegó a las zapatillas, pero esa sonrisa murió tan pronto como se dio cuenta de la mirada que yo le lanzaba. —¿Qué estás haciendo aquí? —le pregunté, sonando tan descortés como una persona podría—. Pensé que tenías una especie de caliente cita a ciegas esta noche. —La perra canceló con él en el último minuto —respondió India por él—, y cuando mi hermano me envió un mensaje que por primera vez en la historia había sido plantado, no podía no invitarlo a nuestra primera cena fresca, y mamá hizo algunos chupitos de gelatina para después de que el hombrecito se vaya a la cama —dijo, señalando a LJ, que estaba demasiado ocupado lanzando su balón en el aire para hacernos caso. —No te importa, ¿verdad, Lucy? —preguntó India, por fin tomándose un segundo para mirarme. En lugar de abofetear a Anton en la cara como quería, plasmé en una sonrisa falsa. —No, ¿por qué me importaría? —dije, yendo a la cocina para tomar otro cubierto—. ¿Por qué no querría que mi jefe y el hermano de mi amiga, se uniera a nosotros para la cena? Estaba exagerando tanto. Eso era evidente por la forma en que Holly y Thomas me estudiaban, como si hubiera cortado un cable en mi cerebro o algo así. —Estoy sintiendo el sarcasmo —dijo India, cuando me dirigí de nuevo a la mesa y dejé caer de golpe un plato en la mesa. —¿Quieres decir que no fui sutil? —No exactamente —dijo, mientras quitaba un poco de mi frustración en la servilleta que estaba doblando—. ¿Un mal día en el trabajo? —supuso. —Eufemismo —refunfuñé antes de levantar la mirada y encontrar a Anton mirando mi escote. Vaya con San Anton, que era inmune a lo que era el sur del cuello de la mujer.
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—Voy a irme —dijo Anton, levantando las manos y retrocediendo hacia la puerta. —Es la mejor idea que has tenido durante todo el día —dije, cruzando los brazos. —Esperen, ustedes dos —dijo India, agarrando el brazo de su hermano y tirando de él hacia atrás—. ¿Qué D-E-M-O-N-I-O-S está pasando aquí? Thomas y Holly se habían desplazado hasta la mesa y miraban todo el asunto como si fuera un gran choque de trenes del que no podían apartar la vista. —Puedo responder a eso con cuatro palabras —dije, cruzando los brazos con más fuerza—. Anton es un I-M-B-É-C-I-L. —Miré a LJ, que era ajeno a todo esto. A todo excepto él y su balón. Deseaba ese tipo de simplicidad. La cara de India se arrugó mientras la de Anton caía. —Tienes razón. Fui un… —Le echó un vistazo a LJ—… I-M-B-É-C-I-L. Uno enorme e insensible. Y lo siento. —Dio unos pasos hacia mí, pero se detuvo una vez que me puse rígida—. ¿Me perdonas? —¿Me prometes que dejarás de actuar como un enorme e insensible I-M-B-É-C-I-L? —No puedo garantizar eso —dijo—. Pero puedo prometer que lo intentaré. —Dio un par de pasos más cerca, hasta que pude oler su maldito perfume—. ¿Así que? ¿Perdonado? —¿Perdonado? No lo sé —respondí con sinceridad—. Pero te puedes quedar. —Queriendo poner un poco de espacio entre nosotros, me dirigí a la cocina. Tuve la tentación de cortar la otra mitad de la cabeza de la lechuga sólo para conseguir sacar un poco de mi frustración, pero me tranquilicé. En cambio, hice sonar mi cuello y mis nudillos, y tomé una cerveza Corona. No me molesté con el limón. —Lucy, mi chica, no sé cómo te las arreglaste para conseguir la primera disculpa que he oído de mi hermano, pero esto debería hacerte elegible para tu propio día de fiesta nacional —dijo India, tomando asiento a la mesa—. El día en que Lucy Larson Pone a Los I-D-I-O-T-A-S En Su Sitio.
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—Indie, ese es un día de fiesta todos los días de mi vida —dije, eligiendo el asiento lo más lejos de Anton como pude. Holly levantó su cerveza y la chocó contra la mía. —Amén, hermana. —¿Puedo sentarme a tu lado, tía Luce? —preguntó LJ, retorciéndose a mi lado. —Me parece bien, si está bien con tu mamá. —¿Mamá? ¿Está bien? —Haz lo que quieras —dijo ella, cortando la enchilada de LJ en trozos pequeños. Thomas repartió a todos una enchilada antes de tomar su asiento frente a Anton. —¿Cuál es tu historia, Anton? —preguntó—. ¿Además de ser un I-M-B-É-C-I-L? Anton se rió entre dientes. —Te voy a ahorrar los detalles, ya que es bastante aburrido. —Lo dudo —dijo Thomas mientras mordía una enchilada—. Quiero decir, ¿cómo puede un hombre llamado Anton, que es heredero para dirigir una empresa de varios millones de dólares, por no hablar de un tipo que puede cabrear seriamente a Lucy Larson, tener una historia aburrida? Es imposible. Me zambullí en mi cena, con la esperanza de que si tuviera la boca llena de comida no dispararía todo lo que era mejor mantener para mí misma. —Confía en mí, es casi tan emocionante como el helado de vainilla francesa. Me atraganté con mi comida. Completamente atragantada. LJ se levantó de la silla y me dio unos golpes en la espalda mientras yo bebía un poco de jugo de manzana. Cuando levanté la vista de mi incidente de asfixia, todo el mundo me miraba. —¿Qué? —dije, expresando mi agradecimiento a LJ con una sonrisa—. Siempre he encontrado a la vainilla francesa muy emocionante. Eso es todo. —¿Crees que la unidad de psiquiatría está cerrado durante la noche? —murmuró India.
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Le fruncí el ceño mientras contemplaba si comer mi cena iba a ser más peligroso que no comerla. —Ya que mi hermano está teniendo este raro momento de modestia, te voy a contar todos los detalles sobre Anton Shaft Xavier. —Espera. —Thomas movió su tenedor—. ¿Tu segundo nombre es Shaft? Anton se encogió de hombros. —Nuestros padres son grandes fans de Shaft. Thomas aplaudió, claramente asombrado. —No hay manera concebible de que tu historia de vida sea aburrida con un segundo nombre como Shaft. —La única persona cuya vida es más emocionante es la mía —dijo India, tomando un trago de su cerveza—. Está bien. Entonces ASX en resumen... lo que es extrañamente irónico, ya que es muy parecido a I-M-BÉ-C-I-L13. —Sonrió como si esto fuera una revelación—. Él fue el capitán de su equipo de lacrosse en la escuela secundaria. Fue presidente del cuerpo estudiantil en su último año. Salió con todas las porristas en el equipo para el momento en que cumplió dieciocho años. —Anton suspiró y agarró la cerveza de India antes de que pudiera detenerlo. Tomó un largo trago—. Consiguió una beca para Dartmouth, se graduó con sobresalientes, fue a las pruebas olímpicas para el equipo de lacrosse, subió a la cumbre del K2 hace tres años, navegó a través del Atlántico hace dos años y hace un año perdió a su prometida. Anton se atragantó con su cerveza. Había mucho ahogo pasando esta noche. —Mierda, India —dijo, antes de que Holly lo mirara—. Quiero decir M-I-E-R-D-A, India. —¿Qué quieres decir con que perdió a su prometida? —preguntó Thomas, inclinándose hacia adelante—. ¿Cómo si un día se despertó y no pudo encontrarla? Anton levantó la mano. —Vamos a dejarlo… —No, más como “si un día se despertó y recibió la llamada de que ella había muerto en un accidente de coche” —explicó India. —M-I-E-R-D-A —suspiró Anton, sacudiendo la cabeza hacia India. 13



En inglés A-S-S.
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Me sentía un poco enferma. Enferma del estómago y mal de la cabeza. Anton se había comprometido y ella había muerto. Recientemente. Nunca hubiera adivinado que el Sr. Demasiado suavepara-su-propio-bien tuviera un pasado trágico. Anton se parecía más a los de amigos-con-beneficios, sí, ese tipo de persona, no la opción de chico que pone-un-anillo-en-tu-dedo. —¿Por qué no dijiste nada? —pregunté a India. Ella había compartido casi todos los otros detalles personales de su vida conmigo. No entendía cómo había olvidado mencionar este. —Anton no quería decirle a todo el mundo sobre eso —dijo. —Lo que obviamente funcionó manteniendo su mirada dirigida a ella.



fantásticamente



—dijo



él,



—¿Qué? —dijo ella—. Ha pasado un año, Anton. Sé que no es algo que se olvida, pero me gustaría pensar que es algo que finalmente va a pasar. —Tan divertida como está la conversación —dijo, sonriendo con fuerza—. ¿Creo que podríamos dejarla de lado y pasar a temas que no implican la muerte y novias? India resopló, al parecer, no estaba dispuesta a dejarlo por el momento. Si se trataba de simpatía o empatía o alguna combinación de los dos, hablé. —¿Alguien ha visto alguna película buena últimamente? —pregunté, tratando de sonar casual—. No he visto una en mucho tiempo y no tengo ni idea de lo que está reproduciéndose. Estoy pensando en ir a una cuando Jude esté en la ciudad. —Hasta aquí no estamos hablando de novios... —Que dios me ayude, India —herví—. Te pondré en tiempo de espera y dejaré toda la noche si no tomas por lo menos una categoría. O tres. —Voy a dejar que pidas prestado mi lugar si quieres —intervino LJ, señalando el taburete en la esquina que había pasado una dura sesión de presión por un largo tiempo. —Dame un poco de amor —dijo India, extendiendo su puño a LJ—. Eres como mi hermano en el crimen.
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LJ chocó su puño con uno de los suyos, y luego India volvió a su cena, parecía que planeaba permanecer en silencio durante un rato. Imagínatelo. Debería haber sabido que tenía que poner a India a la par de uno de tres años de edad, si quería que se comportara. —He oído grandes cosas acerca de esta nueva película de espías ambientada en los años cuarenta —dijo Thomas, aclarando el aire. Fui a la nevera para tomar una cerveza fresca como agradecimiento para él. —Oh, sí —dijo Holly, señalando con el tenedor a Thomas—. La vista previa de la película parecía increíble. —Ustedes deberían ir el próximo viernes después de la cena —dije, entregándole la cerveza a Thomas—. Podría cuidar a LJ y ustedes podrían ir a buscar una bebida primero y ver el espectáculo después. Holly me miraba como si tuviera tres cabezas. Thomas, sin embargo, inclinó la cerveza hacia mí. —Eso suena muy bien. ¿Qué piensas, Holly? ¿Estás dispuesta? La curiosa mirada de Holly pasó a Thomas. —Claro, pero ¿realmente quieres hacer ese viaje de nuevo la próxima semana? —dijo finalmente—. ¿Estás seguro de que quieres ir conmigo? ¿No hay alguien más que prefieras…? —Estoy seguro —interrumpió Thomas. Hola, Sr. Obvio. —Bueno, entonces —dijo Holly—. Es una cita. Thomas tragó. —Es... sí. Sonreí en mi regazo. Estos dos estaban ambos tan calientes el uno con el otro, me estaba muriendo por que lo admitieran y ya. No estaba segura de quien sería el primero en hacerlo, pero esperaba que fuera pronto. Después de eso, la cena estaba bien. No hubo más momentos difíciles, seguidos por silencios aún más difíciles. Una hora más tarde, no quedaba nada de la cena aparte de unas cuantas piezas de chips. India y Holly habían pedido misericordia y desabrocharon sus pantalones media hora antes, pero yo—con la banda elástica del bóxer—estaba bien para seguir.
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Anton tomó los platos mientras Thomas levantó la mesa. LJ y las chicas se amontonaron en una pila de mantas y almohadas en el piso de la sala de estar antes de hacer la fortaleza más genial del mundo con cada última sábana que tenía en el lugar. —Tengo que tomar una foto de esto —dijo Anton, rodando sus mangas hacia abajo mientras caminaba desde la cocina. —¡Sin fotos! —dijo LJ, arrastrándose—. Esto es alto-secreto. —Buen punto —respondió Anton, guardando su teléfono—. Si esto consigue salir al público, cada niño va a tener uno de estos. Jugando con los controles, logró que el reproductor de DVD cooperara. —¿Que estamos viendo? —preguntó Thomas, arrastrándose dentro y dejándose caer cerca de Holly. ¿Coincidencia? No lo creo. —¡La era de hielo! —respondió LJ, sentándose justo entre Holly y Thomas. India ya había reclamado su lugar y fue por dos mordiscos profundos a sus chupitos de gelatina cuando me metí a su lado. Cuando Anton asomó la cabeza, tenía todo consciente de nuevo. Por supuesto, sus ojos cayeron justo sobre mí, y una sonrisa se deslizó en su lugar cuando vio que yo también lo miraba. —¿Espacio para uno más? Estaba a punto de decir que no cuando LJ lo acalló. —La película está empezando —dijo—. No hables a menos que quieras terminar en la esquina de tiempo de espera. —India —susurré, sacudiéndola. Estaba casi dormida—. Indie. Mira, Spots14. No hay respuesta. India se encontraba entre Thomas y yo, que tenía a LJ y Holly a su otro lado, que dejó el espacio vacío a mi lado.



14



Publicidad, marketing directo, comerciales de alrededor de 20 a 60 segundos.
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A pesar de que no se quedó vacío por mucho tiempo. —¿Está tomado este lugar? —susurró Anton, arrastrándose a mi lado. —¿Me creerías si te dijera que sí? —Está bien. Ahora estás hiriendo mis sentimientos —dijo, golpeando un par de almohadas en su sitio. —No pensé que tenías alguno. Se rió entre dientes. —¿Quieres dejarme saber una vez que estés lista para dejar atrás esta tarde? Ya sabes, sólo porque no estoy conteniendo mi respiración. Mi estado de ánimo se aligeró, y no estaba segura de cómo me sentía al respecto. —Empieza reteniendo tu aliento ahora, y voy a decirte “una vez que esté dispuesta a perdonarte”. —Si hiciera eso, me temo que estaría muerto antes de que lo llegaras a considerarlo —susurró. Al parecer, ni siquiera susurrar estaba permitido. LJ se sentó y nos hizo callar. —Tía Luce —dijo con esa voz de alerta que había usado con él una media docena de veces al día. Moviendo sólo los labios dije—: Lo siento. —Antes cerrar la cremallera de mi boca y tirar la llave. Eso pareció satisfacer a LJ. —¿De quién es ese teléfono? —dijo Holly, mirando hacia abajo la fila de los cuerpos. —Mamá —se quejó LJ antes de saltar hacia arriba y pulsar una pausa en el reproductor de DVD. Mientras dio brincos hacia el cuarto de baño, revisé mis bolsillos en busca del mío. Espera, no tenía bolsillos. De hecho, no había visto mi teléfono en un par de horas, desde que me había cambiado en el baño. Ya era tarde, por lo que eso significaba que era una persona especial haciendo su llamada nocturna. Una llamada Face Time... Murmuré una maldición antes de que LJ diera vuelta a la esquina, con teléfono en mano. —Hola, tío Jude —saludó con un gesto. Maldije de nuevo, cuando lo que debería haber estado haciendo era saltar lo más lejos de Anton como el apartamento podía permitir.
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No escuché lo que dijo Jude, pero podía adivinar la respuesta de LJ. —Sí. Ella está aquí. —Girando el teléfono alrededor, LJ se acercó a mí y me lo entregó. El rostro de Jude pasó de claro a oscuro en el tiempo que tomaron sus ojos pasar de mí al espacio junto a mí. —Luce —dijo, los músculos de su mandíbula tensándose—. ¿Quién demonios es ese? —Jude —dije, sintiendo mi temperamento calentándose a la vida—. Es bueno verte, también. Holly se levantó de un salto y detuvo a LJ de quitar la pausa de la película. —Vamos por tu pijama, LJ —dijo, dirigiéndose al final del pasillo. Una cosa que Holly había aprendido acerca de Jude en los últimos años: Cuando estaba enojado, no se toma el tiempo para explicar o seleccionar las palabras que no eran apropiadas para los pequeños oídos. Thomas corrió tras ellos. —Sería bueno verte, también, si no estuvieras al lado de otro tipo. — La mirada de Jude no dejó a Anton ni una vez, como si estuviera esperando que él ardiera si se le quedara viendo el tiempo suficiente. —Déjame adivinar quién es este tonto —dijo—, el hombre cuya tumba estoy a punto de leer, “Anton Xavier”. Sabía que debería estar avergonzada de que mi prometido estuviera actuando de esta manera. Sabía que debería estar abochornada. Pero estaba muy enojada por eso. —Y debes ser el muy no controlador Jude Ryder —respondió Anton, sentándose sobre sus codos. Si había un resquicio de esperanza a este enfrentamiento de testosterona, era que los golpes no dejaran moretones. —Anton —dijo Jude, sentado y erguido—. Eres más corto de lo que imaginé. Mátame. Mátame ahora mismo. ¿Por qué no presioné el botón de finalizar? ¿Por qué no lo presioné en el instante en que LJ me entregó esta porquería? Porque era una idiota, por eso.
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Salté y me dirigí a la cocina, con la esperanza de que Anton se quedara donde estaba para que pudiera comenzar con el control de daños. Por supuesto, Anton se disparó y se encontraba a sólo dos pasos detrás de mí cuando me paré en la cocina. —Jude —dijo Anton, mientras se movía al frente de la pantalla—. Tu cabeza es más pequeña de lo que pensé que sería. —Lindo. Realmente lindo. —Las venas en el cuello de Jude parecían a punto de estallar—. Espero que seas lo suficientemente valiente para decirme algo así en persona. —Soy lo suficientemente valiente. Jude sonrió un poco maniático para mi gusto. —Algo que esperar. Yo empezaba a preguntarme si su próxima exhibición de virilidad incluiría azotes de sus pollas y comparar el tamaño. Le di un codazo a Anton, esperando que captara la pista. No sucedió. —¿Estás planeando estar en la cena de viernes por la noche dentro de dos semanas? —preguntó Jude. —Si soy invitado. —No lo estás —dije al instante. —Sí, está —dijo Jude, con una sonrisa del Guasón15 girando a un nivel superior—. Eso es, si eres lo suficientemente valiente. —Estaré. —Anton hizo lo que supuse sería un concurso de miradas por Face Time con Jude. —No, no lo harás. No estás invitado —dije. —Yo lo invité, Luce. Me acerqué al teléfono, hasta que mi cara ocupaba toda la pantalla. —Y yo lo desinvité. —Lo siento, Luce. Pero ese apartamento es simplemente tan mío como lo es tuyo. Y lo invité.



The Joker (conocido como el Guasón en Latinoamérica), es un personaje ficticio que aparece en los libros e historietas publicados por la editorial DC Comics. Es el archienemigo de Batman. 15
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Estaba perdiendo mi compostura. Mi prometido y mi jefe se peleaban por mí como si fuera un trofeo brillante. Esta era la última gota. —Está bien. ¿Quieres invitar a Anton? Invita a Anton. —Hervía, mientras mis manos comenzaron a temblar—. Ustedes, los niños que se diviertan, porque seguro como la mierda que no voy a estar aquí. —La frente de Jude se alineo y sus ojos se suavizaron cuando finalmente me encontraron—. Ahora, si ustedes ya terminaron la pelea de gallos, tú vas a irte ahora —ordené, señalando a Anton en dirección a la puerta—. Y a ti voy a colgarte —dije, entrecerrando mis ojos a Jude. —Luce —comenzó, pero fui fiel a mi palabra. Antes de que Jude pudiera decir otra palabra, hice lo que debería haber hecho hace tres minutos. Presioné finalizar. —Lucy, lo siento —dijo Anton. —Vete —le dije, señalando hacia la puerta—. Sólo vete. Ya he tenido suficiente por un día. Anton se veía como si quisiera decir algo más, pero por primera vez se mantuvo en silencio. Después de dejar escapar un largo suspiro, se dirigió a la puerta y no miró atrás.
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15 Traducido por Kenni Tiago, Karlamirandar & Findareasontosmile Corregido por Juli



L



as llamadas de Jude comenzaron a llegar treinta segundos más tarde. No contesté. No estaba lista.



India había estado dormitando durante toda la maldita llamada por Face Time y Holly, Thomas y LJ se habían escondido en el dormitorio hasta que se despejó el camino. Al momento, Thomas entró a la sala, me envolvió en sus brazos, y no me soltó hasta que casi me quedé dormida. Me llevó a mi cama y me arropó, antes de meterse de nuevo a su fortaleza descomunal y quedarse dormido. Fue poco después de medianoche, yo estaba atrapada entre el sueño y el despertar, cuando finalmente respondí la llamada de Jude. Sin exagerar, había llamado por lo menos unas cincuenta veces. —Hola, señor Persistente —dije con voz soñolienta. —Luce. —Suspiró. Podía sentir su alivio en esas palabras. —Te pasaste de la raya esta noche, Ryder —dije, recordándome mantener la calma. —Lo sé —contestó, su tono bajo y áspero, como si no hubiese dicho ni una palabra en el día—. Igual que tú, Luce. —¿Eh? —Me senté en la cama—. Yo no fui quien verbalmente amenazó con matar a un hombre. —No, no lo hiciste. Pero tú eres quien estaba abrazada a él y la que prácticamente compartía su almohada. —Sí, Anton estaba a mi lado. Igual que India. Y Thomas. Y Holly. Y LJ, también. Todos acampábamos en el suelo viendo La Era del Hielo con un dolor en el trasero. —Con todas las llamadas por Face Time que Jude y yo habíamos estado haciendo, me sentía extraña tan sólo hablando con él. No podía leer la expresión de su rostro, sólo podía imaginar cómo se sentía por su voz.
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—Ese hombre está detrás de ti, Luce. Sé que no me crees, y sé que quieres creer que es sólo un amigo, pero la amistad es en lo que menos piensa cuando se trata de ti. Su voz estaba tan controlada, tan restringida. Estaba orgullosa de él... todavía irritada, pero orgullosa. —No estábamos ni siquiera lo suficientemente cerca para tocarnos los codos, Jude. —Eso no cambia el hecho de que quería tocarte y fácilmente podría hacerlo, ya que estabas a su lado. Con todo lo que había sucedido en la noche, aparté la bomba Anton para después del trabajo. Había planeado decírselo a Jude, porque no era algo que quisiera guardar de él, pero ahora, después de que Jude ya se molestó hasta la luna y de regreso, habría sin duda alquilado un avión y volado a través del país esta noche, sólo para poder patearle el trasero a Anton en persona. ¿Era una mentira si lo omitía por quizá una semana? Por la culpa que corría por mis venas, supuse que sí. —Ahora, Luce. Lo siento por la forma en que actué esta noche. Eso está en mí —dijo, interrumpiendo mis pensamientos—. Pero necesito que mantengas distancia con Anton. Sé que quieres creer lo mejor de todos, pero no todos tienen las mejores intenciones, Luce. —¿Cómo esperas que mantenga distancia? Es mi jefe. Archivo sus papeles y someto sus informes de gastos y hago presentaciones en PowerPoint para él de lunes a viernes. Después de tomar un par de horas para refrescarme, me di cuenta que había sido un poco temeraria en mi deseo de querer dejar todo. Tenía un trabajo, una buena paga y no quería hacer las maletas sólo porque mi jefe había admitido que se sentía atraído por mí. Anton ciertamente no será el primer jefe en sentirse atraído por su secretaria. —Recuérdame de nuevo, ¿por qué eres tan insistente en tener tu propio trabajo? —Suspiré como respuesta—. Está bien, está bien. Así que no puedes mantener distancia física de él, pero si mantener tu distancia emocional. Eso es todo lo que estoy diciendo, Luce —dijo, sonando más cansado que cualquier otra cosa. Es así como yo me sentía—. Y no más de yacer junto a él con un montón de mantas y toda esa mierda, vestida con nada más que una camiseta pequeña y ropa interior. ¿De acuerdo? —¿Estás preguntando o afirmando? —¿Realmente necesitas preguntar, Luce?
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—Después de esta noche... —dije, tratando de no repetirlo en mi cabeza—. Sí, tengo que preguntar. —Preguntando. Siempre estoy preguntando, Luce —dijo—. A veces pregunto con un poco de entusiasmo extra. Oí una pequeña sonrisa en su voz y podía sentir la mía empezar a florecer. —¿A veces? Más bien todo el tiempo. Me dio su risa baja. —Sí, tienes razón. Pero la única razón por la que te lo estoy pidiendo con entusiasmo es porque me preocupo por ti, Luce. Me preocupo por ti más de lo que nunca me he preocupado por nadie más. Haría cualquier cosa, sacrificaría cualquier cosa, y diría cualquier cosa para protegerte. —No voy a poner a Anton Xavier en lo alto de la lista de cosas de las cuales protegerme —contesté. —Lo haría —respondió al instante—. Y si estás teniendo un momento difícil comprendiéndome, simplemente ponte en mis zapatos. ¿Qué harías si descubrieras que estoy trabajando para alguna riquilla, una linda chica que haría cualquier cosa para llevarme a la cama, y luego llames una noche para darme las buenas noches y me encuentras acostado a su lado? —Hizo una pausa, probablemente para manejar su punto mientas trataba de recuperar el aliento—. ¿Tu reacción sería tan diferente a la mía? Quería cerrarme de nuevo con un “por supuesto que lo sería”, o bien con un “maldición, sí”, pero no lo hice. Porque sabía que él tenía razón. Jude me había hecho comprender su punto de vista, y eso fue una hazaña digna del Premio Nobel de la Paz. —No, no lo sería —admití a regañadientes—. Le arrancaría los ojos a la perra a través del teléfono si fuera necesario. Jude se estaba riendo en serio. Al oírlo reír, también me hizo reír. —Así que nos entendemos, Luce. —Siempre —dije, bostezando a través de mi risa—. A veces sólo nos toma un tiempo hacerlo. —¿A veces? —dijo—. ¿Qué tal todo el tiempo? Me acosté y me acurruqué en mi almohada. —Gracias por llamar cincuenta veces y disculparte. —Gracias por responder a la llamada cincuenta y aceptar mi disculpa.
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Al momento luego de colgar, estaba libre de la tierra del limbo. No me desperté ni una sola vez hasta que mi hombrecito despertador saltó en mi cama, sosteniendo panqueques con forma de balones de fútbol.



Era viernes por la noche de nuevo. Nuestras cenas semanales como familia improvisada ya se sentían como una tradición consagrada por todos los tiempos. La semana pasada habíamos hecho manicotti y pan con ajo, esta semana hacíamos la comida favorita de nuestro invitado especial: hamburguesas con queso y papas fritas. Jude había volado esta tarde, y a pesar de haber luchado con uñas y dientes por conseguir el día libre para poder recogerlo en el aeropuerto, Anton había tenido un gran día lleno de reuniones y conferencias, y dijo que si alguna vez había necesitado de una secretaria, hoy era el día. Así que estaba pegada en la oficina cuando Jude había aterrizado. Sabía que era probable que estuviera ya en nuestro apartamento, esperándome. Esa tarde había sido una tortura para mi paciencia. Miraba la pantalla del ordenador como un halcón, así que en cuanto el reloj cambió a 5:00 p.m., ya me encontraba fuera de mi asiento y caminaba hacia la puerta mucho antes de que nadie hubiese apagado sus ordenadores. Anton se había ido a una reunión fuera de las oficinas hace una hora, así que no tenía que consultarle si tenía alguna tarea de último minuto antes de que me fuera. Una vez en el interior del Mazda, luché contra el instinto NASCAR durante todo el camino hacia el apartamento. Me obligué a seguir el límite de velocidad, y hasta me detuve en el centro comercial para hacer una compra rápida. Mis tardes y fines de semana con LJ funcionaban mejor de lo que podría haber imaginado. Me escuchó como un pequeño hombre de las cavernas podría, me ayudó con las tareas de la casa, e incluso podía llevarlo en público sin tener que preocuparme por dejar atrás un rastro de caos. Sin embargo, la tienda a la cual me dirigía ahora no era una que debería entrar un niño. No me tomó mucho tiempo escoger lo que sabía que a Jude le encantaría, ya que no era difícil de complacer en lo que a la ropa interior respecta. Estaba de vuelta en el Mazda en menos de diez minutos.
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Una vez que estuve en mi lugar de estacionamiento asignado, me miré en el espejo. Aplicando lápiz labial y un toque de bronceador, tan bueno como podría ser ahora mismo. Llevaba mi nueva falda de cobalto y una blusa sin mangas, junto con un par de tacones de charol rojos, que estaba segura que pondrían a Jude un poco salvaje. Estos eran sus zapatos favoritos, aunque él prefería cuando no llevaba nada. Tenía la esperanza de que eso fuera exactamente lo que había planeado para esta noche. Lógicamente, íbamos a tener que ser creativos, pero ya sabes lo que dicen: La necesidad es la madre de la invención. Troté escaleras arriba tan rápido como pude en los cuatro descansos, y continué la caminata por el pasillo. Tal como se había convertido en la norma, podía escuchar risas cuando me acerqué al apartamento, pero por primera vez en semanas, mi Jude estaba en la mezcla. Mi corazón dolía al escucharlo sin el filtro de un teléfono. Su voz, su risa, estaba destinado a ser experimentado sin filtro. Abrí la puerta y me precipité adentro. La sala se quedó en silencio luego de mi entrada espectacular. No me fijé en nadie, no podía siquiera captar que estaban allí y que estaban de pie. Todo lo que vi fue a él. Y todo lo que él veía era a mí. Apenas tuve tiempo de dejar mis cosas antes de que atravesara la habitación. Sus brazos se enroscaron a mí alrededor y me apretó con fuerza contra él. Estaba en casa. —Luce —susurró, pasando sus dedos por mi cabello. Envolví mis brazos alrededor de su cuello y enterré mi cara en la curva de su cuello. Aspiré su olor. Lo inhalé. —También te extrañé. —Te extrañé mucho más. —¿Oh, sí? Su boca bajó a mi oído. —Sí. —Pruébalo —dije, apretando los labios en su cuello. Echándose hacia atrás, tomó mi cara entre sus manos, sujetándola firmemente mientras su boca bajó sobre la mía. Me besó con suavidad, casi con ternura. Era dulce y suave, el tipo de beso que me hubiera derretido en un montón de papilla si no me hubiera estado sosteniendo con tanta fuerza.
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Abrió mis labios con su lengua, entrando en mi boca. Cuando tocó la mía, deslizándose y explorando, con la emoción de un primer beso y la familiaridad del último, un gemido lento se escapó de mí. Mis manos dejaron su cuello, vagando por el resto de su cuerpo como si no pudieran llegar al siguiente lugar lo suficientemente rápido. Sus manos siguieron mi ejemplo, arriba, abajo, alrededor y alrededor. Deslizando, apretando, cavando. Fue suficiente para hacer girar mi cabeza. Cuando mis dientes rozaron la punta de su lengua, el aliento quedó atrapado en sus pulmones, antes de que me empujara contra la pared. Su cuerpo apretado frente a mí era tan duro como la pared contra mi espalda. Duro en todos los lugares correctos. Todos los lugares que enviaron una oleada de calor al centro de mi cuerpo. —Bueno, esto es una cena familiar y noche de cine. —La voz de Holly entró en el mundo que Jude y yo creábamos cuando estábamos juntos—. No libertinaje en noche de teatro de mala muerte que tiene una entrada trasera. Gemí en protesta cuando la boca de Jude dejó la mía, pero sus manos no lo hicieron. Se quedaron en la curva de mis caderas, de manera que aún podía sentir cada vez más el deseo entre mis piernas. —¿Cómo estuvo para probarlo? —dijo, su pecho subía y bajaba con fuerza. —Te lo diré más tarde esta noche —dije—. Después de que todos estén metidos en su habitación y tú me metas dentro. —Arqueé una ceja ante la sugerencia. Su nuez se balanceaba. —¿Crees que sería descortés si le dijéramos a todos que es el momento de perderse? Me reí y cogí su mano en la mía. —Tal vez sólo un poco. —Lo remolqué detrás de mí. Holly estaba de pie detrás de LJ con sus manos cubriendo sus ojos. — ¿Terminaron? —dijo con un guiño. —No lo prometo —respondió Jude. —Sí —dije, dándole un codazo—. Por ahora, al menos. —Malditos conejos —murmuró con los ojos en blanco antes de destapar los ojos de LJ. LJ llevaba un jersey de los Chargers que era un par de tallas más grande, y su lengua estaba azul de lamer la paleta, que era tan grande como su cara. Si esperábamos que este pequeño individuo se metiera a la
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cama y durmiera antes de la medianoche, el tío Jude no debería haberlo cargado con mil gramos de azúcar a un par de horas antes de acostarse. —¿Por qué la tía Luce y tío Jude son malditos conejos? Mis ojos se abrieron mientras Jude trataba de amortiguar su risa detrás de mí. No estaba funcionando muy bien. Holly se paralizó en su camino hacia la cocina. —Porque les gusta ser… mascotas. —Holly sacudió su cabeza. Verla así, con su lengua trabada, era una ocurrencia más rara que un eclipse solar—. Porque les gusta… Mmm. —Porque son lindos y esponjosos —interrumpió Thomas. Las cejas de LJ se juntaron por un segundo antes de siguiera con su paleta. —Oh, de acuerdo. —Corriendo hacia su caja de juguetes, empezó a rebuscar en él. Crisis evitada. Holly le agradeció a Thomas con una sonrisa. —Buena salvada, Thomas —dije, tomando una cerveza del refrigerador para Jude. Trabándola contra el mostrador, golpeé mi palma contra la cerveza. El corcho saltó, tintineando cuando golpeó el suelo. —Cielos —dijo Jude, cuando le tendí la cerveza—. Sabes cómo me enciendo cuando haces eso. —Oh, Dios, ustedes dos. ¿En serio? —gimió Holly, sonando más celosa que irritada. Agarrando algo del suelo, marchó hacia Jude y yo. Sosteniendo la pelota rebotadora de Spider-Man de LJ, nos miró a los dos. —¿Saben cómo, en el pasado, solían poner balones entre chicos y chicas en los bailes de la escuela para asegurarse de que mantuvieran su distancia? Le di una mirada de, ¿En serio? —No vas a presionar esa cosa contra mis pechos. —No, tienes razón. —Me dio una sonrisa dulce antes de poner la bola entre Jude y yo. Al sur de nuestro ombligo—. Listo, ahora el resto de nosotros puede de verdad comer esta noche, desde que no serán capaces de pulverizarse entre ustedes cada dos segundos. Jude miró abajo, a la pelota entre nosotros y estalló en una carcajada. —Hombre, Luce. ¿Has sido reveladora conmigo otra vez? —dijo, flexionando sus caderas contra la pelota, empujándome exitosamente contra la nevera—. Sabes que me gusta pervertido, pero incluso para mí, esto podría ser estrecho.
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Suspiré. —Estoy segura de que no te pararía. —No —dijo, inclinando su cerveza hacia mí—. No, no lo haría. —¡¿Mamá?! —gritó LJ desde la caja de juegos—. ¿Qué es pervertido? La cara de Jude se paralizó con sorpresa. Holly le dio un empujón antes de aclararse la garganta. —Es cuando una cadena se enreda —dijo Thomas, todo indiferente. —Oh —contestó LJ, antes de volver a descargar todo el contenido de la caja de juguetes. —Linda salvada, mi hombre —dijo Jude, levantando su mentón a Thomas. Thomas sacudió su cabeza mientras continuaba amontonando las hamburguesas de queso en una bandeja de servir. —Así que ahora soy “tu hombre”, pero no hace mucho tiempo era Peter Pan. ¿Qué me consiguió el ascenso? —Primero, te llamé Peter Pan porque soy un maldito celoso que acababa de encontrarte desnudando a mi chica —explicó Jude—. Y eres “mi hombre” porque has estado protegiendo a las tres personas más importantes de mi vida. Thomas luchó contra su sonrisa. —¿Quién lo diría? El tonto atleta es profundo. —Sí, sí, —dijo Jude, dándole un trago a su cerveza—. He escuchado suficientes bromas tonto-atleta para toda una eternidad. —Y yo he escuchado suficientes bromas Peter Pan para dos —arrojó Thomas de vuelta, antes de llegar a la mesa con una bandeja sosteniendo más hamburguesas de queso de las que podríamos comer en una semana. Jude tomó otra bebida antes de examinar la botella. —¿PBR16? — dijo, luciendo impresionado—. Luce, sabes cómo tratarme bien. Envolví mi brazo alrededor de él porque, después de tres semanas de estar separados, ya no quería estar lejos. —Sólo lo mejor para mi hombre. —Vamos. Comamos —dijo, poniendo un brazo alrededor de mi cuello—. Muero de hambre. —Yo también —dije, bajando mi voz, ya que oídos jóvenes e insinuaciones sexuales no deberían ir juntos—. Pero no de comida. 16



PBR: Marca de cerveza.
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Jude se detuvo en su lugar. Su boca bajando a mi oído. —Continúa con ese tipo de plática y te tiraré y te lo haré en esta mesa, también. La piel de gallina estaba en aumento, pero cuando sus dientes rozaron mi lóbulo, la piel de gallina estalló a la superficie con mayor rapidez. Bien. Dos pueden jugar a las preliminares. Tuve que levantarme sobre la punta de mis pies para posar mi boca en su odio. —Estoy tan lista para ti que mis bragas deberían estar mojadas... —dije, yendo un paso más lejos y succionando la punta de su lóbulo entre mis dientes—. Si estuviera usando alguna. Su respiración se detuvo entre sus dientes. Dándole una sonrisa inocente, fui hacia la mesa. Cuando me estaba sentando, llegó detrás de mí. —Gracias a ti y a tu sucia boca, tengo que tomar un pequeño medio tiempo en el baño. —¿Qué? —dije, girando en mi asiento—. Estamos a punto de comer la cena. Una ducha helada puede esperar. Punto para Lucy Larson. Ella ganó esta ronda de preliminares verbales. —Mi pene esta tan duro que una ducha helada ni siquiera la tocaría. Y no me sentaré en la cena con una erección en mis pantalones —dijo en mi oído—. Iré a masturbarme. Ahorita regreso. Hablando de bragas mojadas… —Ayudaré —dije, saltando de mi silla. Agarró mi mano y me atrajo a su lado. —Bien. Tus manos son más suaves que las mías. Estábamos casi llegando al baño, tan cerca que ya estaba alcanzando el primer botón de los pantalones de Jude, cuando un solo golpe sonó afuera en la puerta principal. Un solo golpe seguido por otros tres rápidos. Quería llorar de desilusión. Si hubiéramos sido dos segundos más rápidos, ya hubiéramos estado detrás de esa puerta cerrada y mi mano pudiera haber estado deslizándose arriba y abajo. —Mira aquí. Tenemos un comité de bienvenida —dijo India después de abrir la puerta. Con Anton a su lado. —Mierda. —¿Eso se resbaló de mi boca?
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—Hola. Me alegro de verlos. Qué bueno que pudieron venir —dijo India, entrando—. Esos son unos saludos comúnmente aceptados cuando alguien viene a tu casa. —Sonriéndome, le dio a Jude un rápido abrazo—. Es seguro de que es lindo tener mis brazos alrededor de tu cuerpo y sexi trasero otra vez. ¿Alguna idea de por qué tuvimos que empujar a un mini ejército de paparazzi acampando en la acera? —Hola, Indie —dijo Jude, sus ojos centrándose en Anton—. Espero que hayas pateado a cada uno de esos parásitos en la basura en tu camino hacia aquí. Suspiré. Debí haber estado muy absorta y enfocada en llegar para notar el pequeño público afuera de nuestro apartamento tenía cámaras alrededor de sus cuellos. Parecía que a donde Jude Ryder fuera, también lo hacían los fotógrafos. Pareciera como si no pudiéramos dejar el apartamento todo el fin de semana, lo cual, en realidad… no era una mala idea. —Espero que estés enganchando con mi chica esta noche, porque necesita algo de dulce, dulce amor —dijo India, palmeando su mejilla antes de llegar al final del pasillo—. Hace tiempo desde que he visto la pequeña y linda C-O-G-I-D-A cara fresca de Lucy. —No te preocupes —contestó Jude, continuando con su mirada penetrante con Anton, que no se mostraba ni un poco amenazado—. Planeo cuidar a mi chica. Toda. La. Noche. Me ruboricé tan fuerte que pude sentir cómo sangraba en mi cuello. —Hola, Anton. Gusto de verte —dije, envolviendo mis dos manos alrededor del brazo de Jude—. Incluso para ti, ese es un movimiento valiente. —Lucy —contestó con una sonrisa divertida. Le envié una sonrisa apretada antes de tirar del brazo de Jude. Sí, eso no estaba sucediendo. —Ahora, si ya terminaste de hablar acerca de nuestra vida sexual con mi jefe… —Tiré de nuevo, fuerte esta vez. Nop. Una de las desventajas de estar con un hombre quien podría mover un camión escolar era sentirse como la mayor cobarde del mundo—. Tengo media docena de hamburguesas con queso con tu nombre en ellas. Jude se cuadró frente a Anton, sin tomar el anzuelo de la hamburguesa de queso. —Tú debes ser Anton. ¿Cómo puede hacer que unas cuantas palabras inofensivas suenen como una amenaza de muerte? Anton miró enfáticamente al brazo de Jude enredado contra mí. —Y tú debes ser Jude.
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—En carne viva —dijo—. No más teléfonos manteniéndonos alejados si tratas de acurrucarte con mi chica otra vez. —Jude —advertí, posiblemente la millonésima vez en mi vida. —De acuerdo. ¿Cómo hacemos esto? —dijo Anton, deslizando sus manos por sus pantalones—. No he estado en una pelea por una chica desde quinto grado. ¿Lo hacemos afuera? ¿Aquí en la puerta? ¿Programamos una cita? Estoy en territorio inexplorado. Podría haber reído si toda la situación no fuera para nada graciosa. ¿Dónde estaban los demás cuando los necesitaba para que me ayudaran a separar a estos dos? Un golpe en mi hombro reveló la respuesta. “Inconscientes” era el nombre del juego en la cocina. —Vamos a dejar una cosa clara ahora mismo. No estamos peleando por una chica. Luce es mi chica. Siempre será mi chica. —Las venas empezaron a sobresalir del cuello de Jude. Estábamos a dos escenarios de puños voladores—. Por lo que estamos peleando es por la forma en que miras a mi chica. La forma en que sé qué piensas en ella. La forma en que sé que la quieres tener. Eso es por lo que estamos peleando. —Jude enderezó su espalda para estar un poco más alto. Tenía una forma de hacer que su ventaja de 8 centímetros lo hiciera destacar sobre Anton—. Pero seamos honestos. Desde que tú y yo sabemos que no tienes ninguna oportunidad en una pelea contra mí, porque no sólo pretendemos que te acabo de patear el trasero hasta el próximo año y dejar de tratar de eludir tú camino al mejor juicio, corazón o pantalones. ¿Entendiste? —Nunca he sido el que toma el camino fácil —contestó Anton, tan calmado como si estuviéramos en una reunión de negocios—. Y no me gusta que me digan que hacer, así que me temo que es un no acepto, grandulón. —Anton —siseé, preguntándome si tenía un deseo de muerte. Por lo que estaba diciendo, podría adivinar que sí lo tenía. —¿Así que cómo haremos esto? —repitió Anton, tomando un paso hacia adelante. Subestimé a Anton. Lo creía como el chico más pacifista y antibélico. No pude haber estado más equivocada. No iba a echarse atrás en una pelea antes de lo que lo hiciera Jude. Anton sólo usaba un traje para la pelea. —Patearé tu trasero —respondió Jude, tomando su propio paso hacia adelante. Sip. Ellos harán esto. Justo aquí en la puerta. —¡La cena esta lista! —gritó Holly—. Si no me quieren lanzando su cena por la ventana es mejor tener sus traseros en sus asientos a las tres.
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Cuando el término del tiempo estuvo sobre nosotros, Holly Reed estaba ahí para salvarnos. —Entonces, luego —dijo Anton, golpeando a Jude con el hombro. —Estoy esperándolo —dijo Jude, mirando con furia la espalda de Anton. —Muy maduro —dije, dándole un empujoncito. —Pensé que habías dicho que ese chico no tenía una cosa por ti, Luce. Todavía no le he contado a Jude lo que Anton me dijo esa tarde hace unas semanas en la oficina. Ningún momento había sido el correcto para descargar ese pequeño y sucio secreto. Mucho menos ahora. —¿Cuál es tu punto? —Ese fanfarrón tiene una cosa seria por ti. Una cosa seria. Froté su brazo, tratando de tranquilizarlo. —¿Cómo sabes eso? — pregunté, pretendiendo que no estaba segura que tenía razón. —Porque cuando te mira, me recuerda a la forma en que te miraba cuando nos conocimos por primera vez. —¿Y cómo fue eso? Jude agarró mi mano en la suya y me guió hacia la mesa. Suspiró. — Cómo si todo hubiera terminado. Como si la chica que estaba viendo era la única con la que pasaría el resto de mi vida. —¿Y ya no me miras de esa forma? —bromeé. —Todavía lo hago, pero ahora ya hay una seguridad detrás de esa mirada. Seguridad porque sé que eres mía. —Jude apartó la silla para mí y movió su boca más cerca de mi oído—. Ese chico te mira con la incertidumbre que yo tenía al principio. Cuando no estaba seguro que podría tenerte —dijo bajito—. Ese chico te quiere, está bien, pero me voy a malditamente asegurar de que sepa que nunca te tendrá. —Oye, Tarzán —dije mientras tomaba asiento enseguida de mí—. Baja el tono un grado o diez. Me dio una sonrisa. —Sabes que ese no es mi estilo, Luce. —Entonces, porque no tomas una hamburguesa de queso y demás en tu boca antes de que empieces a tirar alrededor más amenazas de patea traseros a mi jefe. —Hice señas a la bandeja de hamburguesas que Holly estaba sosteniendo para Jude. —Así que, Lucy —dijo Anton desde el otro lado de la mesa, posicionados para que él y Jude pudieran continuar donde habían dejado
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su concurso de miradas—. No había tenido la oportunidad de hablar contigo acerca de esto, pero me preguntaba si serías capaz de quedarte en el otoño una vez que la escuela comience. Oh, chico. —Lucy estará ocupada… Levanté mi mano, interrumpiendo a Jude. —Puedo contestar por mí misma, muchas gracias. Jude alzó su mano en rendición, claramente entretenido. —Estaré ocupada. —Le di a Jude una mirada—. Con la escuela. Tendré una pila de trabajos en mi último año, y luego iré de ida y vuelta a San Diego para ver un montón a Jude, también. La mano de Jude cayó en mi rodilla. —No tanto como yo estaré de ida y vuelta aquí para verte. —Puedo trabajar alrededor de tu agenda —dijo Anton mientras los demás masticaban su cena en silencio. Incluso LJ sabía que algo sucedía—. En sólo tres semanas, has demostrado ser muy activa en Industrias Xavier. No puedo simplemente dejarte ir. Jude apretó mi rodilla, más por irritación que por consuelo. —Doblaré tu salario —anunció Anton antes tomar un gran mordisco de su hamburguesa con queso. Jude abrió su boca, pero no iba a dejar que esto fuera más allá sin aportar mi granito de arena. —No es sobre el dinero —dije. Anton arqueó una ceja—. Bueno, no es totalmente sobre el dinero. Simplemente no tendré tiempo. Quiero encargarme de cosas en mi vida que son más importantes que el dinero — dije, agarrando el frasco de salsa cátsup y chorreando una gotita en mi plato—. Además, Jude está haciendo cantidades enormes de dinero. Estoy segura de que puede prestarme unos cuantos verdes si los necesito. Examiné a Jude. Esta era una fuente de incomodidad para mí, un asunto de orgullo, y confesar en una mesa con mis amigos más próximos que estaría dispuesta a apoyarme en Jude por ayuda financiera me hacía sentir muy… vulnerable. Del tipo de “estoy desnuda en la más cercana hoja de palmera.” Pero dándole un vistazo al rostro de Jude, me sentí mejor. No sólo lucía feliz, se veía aliviado. Como si hubiera removido un inmenso peso de sus hombros. No lo entendía, pero no necesitaba estar bajo control para sentirme feliz por hacerlo sentir de esa forma.
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—Pensé que querías hacer tu propio dinero. Ser independiente. Prometido multimillonario o no. —Bien, Anton no sólo deseaba una muerte por cortesía de Jude. Deseaba una muerte por cortesía de Lucy Larson. Esta vez, moví mi mano a la pierna de Jude, dándole un apretón. —Está bien. Quiero hacer mi propio dinero —dije, queriendo empapar una de mis papas fritas en salsa cátsup y lanzarla a través de la mesa hacia el rostro de Anton—. Pero si Jude necesitara algo de eso, ese dinero sería todo suyo. Y creo que se siente de la misma manera sobre el dinero que hace. —Tienes razón que lo hago, Luce. Amaba la forma en la que me miraba ahora, como si nunca hubiera estado más orgulloso de mí. No quería nada más que sentarme a horcajadas sobre él en esa silla y besarlo hasta que los dos estuviésemos sonrojados. Pero tenía a otra persona que necesitaba ser puesta en su lugar. —¿Alguna otra cosa? —dije, desafiando a Anton con mis ojos. —He tenido mucho de “alguna otra cosa” —dijo, dejando su hamburguesa en su plato—. He tenido muchos más “alguna otra cosa” de los que podría seguir esta noche. Pero qué tal si comienzo con una palabra mucho más linda que lo resumiría. —Anton meneó su dedo entre Jude y yo—. Enfermizo. Jude saltó de su asiento. No sabía qué camino tomaría para llegar a Anton, pero no había descartado que volara directamente a través de la mesa. —¡Es suficiente! —Holly saltó de su asiento también—. Mi chico de tres años se comporta mejor que tú. —Miró hacia abajo, hacia LJ, que trataba de meter una fritura en su nariz—. Y eso no dice mucho. Miró a Anton. —Compórtate. —Luego se volvió hacia la demente mirada en Jude—. Compórtate. —Y entonces a mí—. Compórtate. — Tomando un asiento, haló la fritura de la nariz de LJ—. ¿Qué te dijo mamá sobre usar palabras amables, cariño? LJ se sentó en su asiento, totalmente satisfecho de ser incluido en esta conversación. —Si no puedes decir nada bonito, no digas nada. Holly desordenó la cima de su cabeza. —¿Alguna pregunta? — preguntó. Nada. Aparte de unas pocas miradas de muerte lanzándose el uno al otro, Jude y Anton no se dijeron ninguna palabra durante la cena, aunque no
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fue exactamente una experiencia silenciosa de cena. Entre LJ, India y Holly tratando de hablar el uno con el otro mientras Thomas trataba y fallaba en añadir su granito de arena, mis oídos zumbaban para cuando Jude encaró su tercera hamburguesa con queso. —¿Dónde pones todo eso? —pregunté, terminando la mitad de mi primera hamburguesa. Se encogió de hombros mientras le daba un mordisco del tamaño de una pelota de tenis. —Tengo un presentimiento de que voy a necesitar mi energía para esta noche. Ah. Ahí estaba ese coqueto preliminar que había extrañado. —Buen presentimiento. Me sonrió mientras continuaba masticando. Aún no me acostumbraba a eso: Jude siendo súper rico. Casi no tenía modales en la mesa, vivía en Levi‟s y chalecos Hanes blancos, y pensaba que los Hamptons eran una banda de rock de los setenta. Nunca podrías haber sabido, mirándolo, que era millonario. Y amaba eso de él. Esperaba que aún estuviese utilizando Hanes y Levi‟s en diez años. —Así que, chicos, ¿cómo estuvo la película que vieron el viernes pasado? —preguntó India, agitando una fritura a Thomas y Holly. —Estuvo bien —dijo Thomas. Holly no podía lucir más ofendida—, pero la compañía fue espectacular —aclaró, dándole un guiño. —Eso fue lo que pensé —dijo Holly. —¿Se liaron o hicieron algo peculiar después? Holly se ahogó en su hamburguesa. Thomas se volvió rojo, una rara sombra escarlata gracias a su pálida piel. —India —dije—, ¿podrías ser más inoportuna? —¿Es una pregunta retórica? —preguntó mientras Jude golpeaba la espalda de Holly. —Sí. Supongo que sí. India me sopló un beso antes de regresar al gran interrogatorio. —¿Y bien? Hablen —dijo, mirando de Holly a Thomas—. Ustedes dos tienen tanta tensión S-E-X-U-AL contenida el uno con el otro que casi me he desmayado con la falta de oxígeno. —Dios, India —dije, lanzando una papa hacia ella. La esquivó, por lo que voló hacia el pecho de Anton. Sonreí. Incluso mejor.
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—No —dijo Holly, cubriendo los oídos de LJ—. No nos besamos o algo más peculiar o de naturaleza pervertida, que tengas que saber. —Jude cubrió su boca, pero no pudo contener su risa—. Y para futuras referencias, nunca nos besaremos —añadió. La cabeza de Thomas se alzó de golpe. —¿Qué? —le dijo a Holly—. ¿Por qué no? —Mucho de jugar al chico indiferente. La piel entre las cejas se Holly se arrugó. —Porque soy una chica — dijo lentamente, como si estuviera confundida—, y a ti te gustan los chicos. La boca de Thomas y la mía cayeron abiertas al mismo instante. Tal vez debería haber sido más directa con Holly sobre la atracción de Thomas por ella, pero había pensado que era obvio. No me había dado cuenta de que aún pensaba que él era homosexual después de la primera noche que cenamos. Juzgando por la mirada herida en el rostro de Thomas, no creía que sería el mismo después de ese golpe. —¿Crees que soy… soy… homosexual? —Maldición. No podría haber sonado más insultado. Los hombros de Holly se desplomaron mientras sus manos caían de los oídos de LJ. —¿No lo eres? —Me llevaré al hombrecito —dijo Jude, poniéndose de pie y cogiendo a LJ. Lo lanzó sobre su hombro, para el deleite de LJ—. ¿Quieres que te enseñe como lanzar un pelota a diez mil yardas ahora? —¡Sí! —respondió LJ, riendo mientras Jude caminaba a lo largo del pasillo antes de desaparecer en la habitación. Ese hombre iba a conseguir un buen polvo esta noche. —Espera. —Holly sacudió la cabeza—. ¿No eres homosexual? ¿Te gustan las mujeres? —Eso claramente cambiaba su visión del mundo. —¿Qué? ¡No! —Thomas se retorció en su asiento. —¿No, no eres homosexual o, no, no te gustan las mujeres? — preguntó Holly. —No, no soy homosexual. —Era la primera vez que oía a Thomas alzar la voz. Supongo que si había algún momento en el que chico debería perder la calma, era cuando la chica que quería pensaba que él había sido homosexual todo el tiempo. —Guau. —Holly sacudió su cabeza una vez más—. Esa revelación es… profunda. —Increíble. Toda la gente en mi vida ha asumido que era homosexual porque era un bailarín. La gente me juzgó porque me vestía
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con un tipo diferente de licra que los otros chicos en el vestuario. —Thomas lanzó su asiento hacia atrás, se puso de pie y se dirigió a la puerta—. No creía que fueras una de esas personas, Holly. —Thomas —lo llamó Holly tras él—. Espera. —No lo creo —dijo, caminando hecho una furia hacia la puerta—. Iré a encontrar algunos chicos para besar. —Cuando cerró de golpe la puerta, las paredes temblaron. —¿No es homosexual? —dijo Holly, más para ella misma que para alguien más—. ¿Lo sabías? —Ha sido mi compañero de baile por tres años —respondí, mirando a la puerta—. Por supuesto que sabía que no lo era. —¿Por qué no me lo dijiste? —Porque pensé que te habías dado cuenta después de la primera noche que lo conociste —dije, odiando la manera en la que Holly me miraba, como si la hubiera traicionado. —Creí eso, hasta que fuimos a nuestra cita el viernes pasado —dijo—. Hasta que se mantuvo hablando sobre este chico, Samuel. Hablaba sobre cómo hacía el desayuno por la mañana, y como siempre dejaba toallas mojadas en el suelo, y… —El rostro de Holly palideció—. Oh, Dios mío, Samuel es el compañero de cuarto de Thomas, ¿no? Chasqueé la lengua. —Bingo. —Mierda —dijo, golpeando su puño contra la mesa. —¿Te gusta, Hol? —pregunté, sintiéndome como si ya supiera la respuesta. Mordió su labio y asintió—. ¿Mucho? —Otro asentimiento—. ¿Entonces qué haces aquí aún? —dije—. Ve tras él. —Por favor, Lucy. Incluso si me hubiera querido antes de haberlo llamado homosexual, nunca va a dirigirme la palabra de nuevo. —Hay una sola manera de descubrirlo —dijo India. Estaba sorprendida de que le hubiera tomado tanto tiempo aportar su granito de arena. Generalmente, quería hacerlo inmediatamente. Junto a ella, Anton permaneció en silencio por una vez en su vida. —¿Crees que tengo una oportunidad en el infierno de que incluso me quiera después de lo que dije? —Los brazos de Holly se sacudieron, un signo seguro de que estaba perdiéndolo. India sostuvo su barbilla en su puño y le echó un vistazo a Holly. — Niña. Creo que un hombre aún te querría si le dijeras que bateaba para el otro bando cada vez que lo veías. Lo tiene mal por ti. Mal cuadrado. —¿Lucy? —dijo Holly, sus ojos moviéndose de mí hacia la puerta.
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—Definitivamente te quiere. Y yo definitivamente creo que lo quieres —dije—. Así que, ¿por qué no vas tras él y se quieren definitivamente el uno al otro? Las esquinas de la boca de Holly se crisparon. —¿Alguien tiene brillo labial a mano? India sacó uno de su bolsillo trasero. —Siempre a mano —dijo, lanzándoselo a Holly, quien se las arregló para atraparlo a pesar de que hacía esa cosa de medio jalando su cabello, medio peinándolo, que ella amaba. Pintándose, Holly se dirigió a la puerta como una mujer en una misión. —Buena suerte —dije tras ella. Después de que la puerta se cerrara de golpe por segunda vez en los pasados dos minutos, Jude y LJ reaparecieron de la habitación, pelota en mano. —El tío Jude me enseñó cómo sostener la pelota como él lo hace — anunció LJ, saltando a la mesa. —¿Todo está bien? —preguntó Jude, surgiendo detrás de mí y frotando mis hombros. —Creo que sí —dije, sintiendo como si mis ojos fueran a rodar a la parte trasera de mi cabeza por la magia con la que trabajaba mis músculos con sus dedos. —¡Hora de películas! —dijo LJ, hurgando en la colección de películas—. ¿Puedo estar entre tú y tía Luce en el fuerte? Los ojos se Jude se entrecerraron en Anton, y luego se estrecharon. —Eres el único hombre que dejaría estar entre tu tía Lucy y yo. Demasiado para el drama que está detrás de nosotros.
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16 Traducido por Amy Ivashkov Corregido por Itxi
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olly y LJ estaban en su habitación, probablemente durmiendo, ya que no escuché ningún sonido de allí en los últimos diez minutos. India se acurrucó en el sofá, en un estupor de borrachera que ni trompetas podrían despertarla. El pobre Thomas estaba en el suelo, pero coloqué algunas mantas para que no se despertara con demasiada rigidez en su espalda. Reaparecieron treinta minutos después, la mano de Holly en la suya, ambas caras sonrojadas y labios hinchados. Thomas y Holly se acurrucaron uno al lado del otro dentro de su fortaleza y no dijeron ni una palabra más. Lo que se había dicho o hecho fue efectivo. Afortunadamente, Anton había tomado la pista de que no era bienvenido en nuestra fiesta de pijamas y con elegancia se fue, diciendo que tenía un partido de raquetball programado para mañana. Puedes imaginar la diversión que Jude tuvo con ese pequeño chisme de información. El apartamento estaba, al fin, tranquilo. Me encerré en el baño con lo que compré antes, y me lavé los dientes. Dos veces. Me puse un poco de loción de mandarina y me cepillé el cabello. Me examiné en el espejo. Muy sexy. Después de tres semanas de celibato, Jude iba a reventar algo cuando me viera en mi pequeño número. Demonios, después de tres semanas de celibato yo estaba a punto de reventar algo sólo de pensar lo que me estaba esperando detrás de un par de cortinas. Me miré otra vez en el espejo de cuerpo entero en la parte posterior de la puerta del baño. Algo faltaba, pero no podía entender qué. Mi sujetador era de color rosa pálido. Así que podías ver mis pezones a través de la tela. Mis bragas eran del mismo color, pero de encaje, y hasta tenía ligas que se ajustaron a un par de medias de nylon negras transparentes que tenían costuras por detrás. Tacones de charol negros terminaban el traje. Si a esto se le podía llamar “traje”.
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Todo, desde el cuello para abajo estaba en su lugar, era desde el cuello para arriba lo que necesitaba algo. Algo que fuera dulce y sexy como el resto de mi atuendo. La bombilla se encendió. Saqué el cajón que estaba lleno de artículos de tocador de Holly y cosas para el cabello, revolví hasta que encontré lo que estaba buscando. Justo cuando lo estaba sacando, un suave golpe sonó al otro lado de la puerta. —¿Luce? —susurró Jude. Mi cuerpo se tensó en anticipación sólo por su voz—. Si sigues más tiempo allí, voy a reventar la puerta y tomarte en lavabo del baño. La imagen era atractiva en muchos niveles. —No sería la primera vez —susurré—. Sólo espera. Saldré en treinta segundos. —Esos treinta segundos son demasiado largos —dijo de vuelta, antes de escuchar sus pasos en el final del pasillo. Con un poco de prisa, coloqué el amplio pañuelo de satén negro alrededor de mi cabeza, y lo deslicé hacia un lado. Inocente colegiala se encuentra con seductora no tan inocente. Sonriéndome en el espejo, agarré mi albornoz y me lo puse antes de abrir la puerta. Estaba oscuro y silencioso. Jude estaba a penas a tres metros de distancia. No quería hacer ruido, lo que en realidad era bastante difícil cuando tenía unos zapatos de tacón de stripper en mis pies, por lo que tres metros podrían haber sido mil kilómetros. Yendo de puntillas en los últimos pasos, me deslicé entre las cortinas. Jude estaba recostado en el colchón, sólo con bóxers. Su piel aún estaba bronceada y en contra de toda ley física conocida por el hombre, sus músculos habían crecido. Sus ojos estaban cerrados, pero se abrieron de golpe en el momento en que entré en la “habitación.” —Siento haberte hecho esperar —susurré. —Yo también —dijo, metiendo sus brazos detrás de la cabeza—. Mis bolas están tan azules, que son las únicas responsables de la creación de un nuevo color en la gama del azul. Me comencé a reír, pero me detuve. La última cosa que quería era despertar a los cuatro cuerpos durmientes de ese apartamento, porque no podía manejar una porción de gratificaciones retrasadas esta noche. Si tuviera bolas, podría garantizar que las mías estarían más azules que las suyas.
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—Déjame hacer esto por ti —dije, quitándome la bata. Antes de que cayera al suelo, los ojos de Jude se habían ampliado más allá de su capacidad. —Considérate lista —dijo, sus ojos corriendo por mi cuerpo. Traté de ignorar lo que estaba creciendo en sus bóxers, pero no pude. Lo necesitaba dentro de mí. Lo quería ahora. Me arrastré por el colchón hasta él, sosteniéndome de él para ponerlo loco. Cuando mi cara estuvo justo encima de la suya, me detuve. Le sonreí, deleitándome del poder que tenía sobre él. —¿Cómo va todo por allí? —dije, bajando mi boca en la suya. Tan cerca que podía probar la respiración de sus labios. Sus manos agarraron mis caderas mientras flexionaba sus caderas para encontrarse con las mías. —Va a ser mucho mejor allí abajo cuando esté enterrado profundamente dentro de ti. No estaba segura si el gemido que se me escapó fue debido a sus palabras o por la continua presión de sus caderas con las mías, pero diría que fue por ambas. Sin fuerza de voluntad, me dejé caer sobre él, dejando todo mi peso en su cuerpo. Sentí su erección desde mi ropa interior hasta la parte superior del ombligo. Me moví hacia arriba y abajo contra su cuerpo. Su boca ya no estaba con la mía, ahora estaba chupando y mordiendo. Cuando me deslicé sobre él por tercera vez, casi me vine en ese momento. Estaba tan lista que humedecía sus bóxers, pero no quería eso antes de que estuviera dentro de mí. Levanté mis caderas para eliminar la tentación de hacer fricción, y traté de recuperar el aliento. Intenté y fracasé. —Lindo sujetador, Luce —dijo Jude, sonando casi tan sin aliento como yo. Una mano salió de mi cadera y viajó hasta mi estómago antes de llegar a mi pecho. Con el pulgar y el dedo atrapó mi pezón y le dio un suave tirón—. Me pregunto cómo saben tus pezones a través de él. En un movimiento rápido, la boca de Jude tomó el lugar de los dedos. Su lengua jugó con mi pezón antes de metérselo en la boca. Comenzó suave, pero eso cambió. Cuanto más fuerte chupaba, más cerca estaba de venirme. Echándome para atrás, me liberé de su boca. No me iba a venir hasta que se moviera dentro de mí, y ya que era obvio que no iba a poder aguantar mucho más tiempo, agarré la cinturilla de sus bóxers y los bajé. —¿Qué? —susurró Jude, sonriéndome—. ¿Está listo el juego previo?
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¿Cómo podría no estarlo? Sentía como si estuviera a punto de explotar si tuviera que esperar un minuto más, y aquí estaba él, casualmente relajado, aparentemente feliz con morder y chupar toda la noche. —Te necesito dentro de mí, Jude —dije, agarrándolo. Eso hizo que reaccionara—. Por favor. Estaba bajando la mano cuando levantó sus caderas, girándome. Estaba sobre mi espalda y se puso sobre mí antes de saber cómo llegué ahí. —Dilo de nuevo —susurró, antes de colocar su boca en mi cuello. —¿Qué? —susurré. —Pídemelo —dijo, justo antes de que sus dientes se hundieran en mi cuello. Me estremecí, pero fue más placer que dolor. —Por favor —dije, presionando mi pelvis contra la suya—. Por favor, Jude. Su boca se quedó en mi cuello, succionándolo suavemente. Sus manos se deslizaron por mi cintura, continuaron por mis caderas y deslizó mi ropa interior. Su dedo pulgar se detuvo en mi clítoris y giró su dedo. —Sí. —Suspiré, flexionándome por su toque—. Por favor, bebé. Hazlo. Su pulgar se detuvo, justo antes de romper el lazo de mi ropa interior. —Con placer —dijo, antes de meterse en mí. Prácticamente grité antes de que Jude cubriera con su mano mi boca—. Shhh —susurró, su voz ronca mientras se movía más profundo dentro de mí—. Haré que te corras fuerte, Luce, pero necesito que estés callada así no despertaremos a toda la casa. Salió y me dieron ganas de llorar. —¿Puedes estar callada? —preguntó, esperando. —¿Cuándo fue la última vez que estuve de acuerdo con estar en silencio? —dije, tratando de traerlo de vuelta adentro. No lo logré. No entraría de nuevo hasta que estuviera de acuerdo—. Estaré callada —dije, nunca habiendo dicho tan rápido esas dos palabras. —Bien —dijo, entrando un poco—, pero por si acaso… —Tomó el pañuelo de satén que había atado en mi cabello, lo deslizó hacia abajo hasta que me cubrió la boca. Eso, más la pequeña cantidad de él dentro de mí, casi me hizo venirme otra vez.
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Su boca encontró mi otro pezón esta vez, y mientras lo chupaba, sus caderas se flexionaron y empujó más dentro de mí. Casi grité de nuevo, pero la promesa estaba fresca en mi mente, además el pañuelo que cubría mi boca sirvió para mantenerme contenida. Su ritmo aceleró hasta que él respiraba tan fuerte como yo. Estaba orgullosa de mí misma porque me las había arreglado para contener mi orgasmo, pero cuando su boca se movió de mi pecho hacia mi oreja y comenzó a susurrarme palabras, empecé a perder el control. —Eso es, bebé. Así es —susurró, no sólo se movía más rápido, también más fuerte—. Quiero sentir que te corras, Luce. Mi cuerpo perdió todo el control, y era incapaz de sostenerlo por más tiempo. Sentí mis músculos contraerse a su alrededor mientras se hundía dentro de mí por última vez, buscando su propia liberación. Mi gemido se estaba filtrando por el pañuelo, creciendo tan fuerte que Jude tuvo que tapar mi boca con su mano. El cuerpo de Jude temblaba sobre el mío, mientras que mi cuerpo temblaba con más violencia. Una capa de sudor cubrió su cara cuando la levantó. A pesar de que estaba respirando rápidamente, todavía era capaz de sonreír. Desató el pañuelo que cubría mi boca justo antes de que sus labios tomaran su lugar. La forma en que me besó, con tanta paciencia y ternura, no ayudó a calmar mi cuerpo tembloroso. —Cásate conmigo —dijo, entre el espacio de nuestras bocas. Gracias al éxtasis en el que todavía estaba nadando, esta pregunta no me puso de punta como normalmente lo hacía. —Pronto —contesté. Pasó sus dedos por mi pelo y me dio un último beso. —Me quedo con eso —dijo, acomodándome en sus brazos mientras se movía—. Eso es una mejora con respecto a “algún día”. No sabía si pronto significaba mañana, o el mes siguiente, o el año siguiente, pero… —Maldita sea, ustedes dos. Eso es demasiado ardiente. —Jude y yo nos tensamos al mismo tiempo—. ¿Cómo se supone que una chica duerma después de eso? —continuó India. Me habría dado vergüenza si no estuviera todavía en mi estupor después del sexo. —Una vez que puedas ten dulces sueños —contesté. Jude se rió entre dientes desde mi cuello y, con sus brazos a mí alrededor, me quedé dormida antes de darme cuenta.
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estañeé y la siguiente vez que abrí mis ojos, el verano había pasado de largo por mí.



Era el primer día de clases de mi último año. Entre trabajar más de cuarenta horas a la semana, cuidar a LJ otras cuarenta horas a la semana, tomar un par de vuelos para visitar a Jude, ser anfitriona de la cena los viernes por la noche y las noches de cine, y tratar de apretujar en un par de preciosas horas la danza cada mañana, sentía como si tuviera un caso severo de mono17. Después que el viernes por la noche se caracterizara por los fuertes choques de Jude y Anton, Anton apareció solamente cuando Jude estaba en San Diego. Era un movimiento inteligente. En general, Anton era un buen tipo, y cuando siguió mis reglas y no sacaba el tema de Jude, nos las arreglamos para llevarnos bien la mayoría de los días. Gracias al trabajo que me había dado, habíamos sido capaces de crear un fondo de emergencias decente, e incluso habíamos descubierto una manera para mí de escabullirme unas pocas horas durante el año escolar. Jude no estaba muy emocionado con la idea, pero sabía que era lo mejor no presionarme sobre el tema. Anton era mi jefe, el hermano de mi buen amigo, un conocido amistoso. Nada más. Después de un creativo horario de malabares, todavía era capaz de ayudar a Holly con LJ, y Thomas podía cubrirla los miércoles, cuando yo tenía una clase nocturna. Thomas y Holly habían sido un chisme, un chisme caliente, desde esa noche que lo resolvieron. Thomas fue verdaderamente sincero y estaban listos para admitir que estaban encariñados el uno con el otro. Thomas se había convertido en un elemento habitual en el apartamento. Estaba a punto de invitarlo a que se mudara en él, pero me preocupaban los problemas que podrían surgir por compartir un baño entre cuatro personas a quienes les gustaba tomar baños largos.



Infección viral que causa fiebre, dolor de garganta e inflamación de los ganglios linfáticos, especialmente en el cuello. 17
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Mi última clase del día terminó temprano, y como tenía algo de tiempo antes de tener que volver para cuidar a LJ, me dirigí al estudio de baile en White Plains. No había tenido tanto tiempo para danza como hubiera querido este verano. Con el circo en el que se había convertido mi vida, parecía que en algún lugar a lo largo del camino mis prioridades habían empezado a cambiar. No necesariamente a cambiar, pero a realinearse. Empezaba a tener una mejor comprensión de la idea de que el mundo no giraba alrededor de Lucy Larson. Un concepto que todavía trataba de elaborarse en mi mente. El estudio estaba vacío, y tomé un momento para disfrutarlo. Momentos de tranquilidad y tiempo a solas eran tan raros ahora, que los saboreaba. Era irónico cómo hace unos pocos meses atrás, todo lo que había sentido era soledad y ahora ansiaba unos pocos minutos de ella. Até mis puntas y tomé mi tiempo para estiramiento. Estaba en el medio de estirar los cuádriceps cuando mi estómago se revolvió. Seguido por una contracción y un ruido en mis intestinos. Agarré mi estómago, esperando a que se pasara. Cuando el conjunto de estómago revuelto, contracción y ruido se repitieron, me apresuré fuera del escenario y me dirigí al baño detrás del escenario. No había vomitado en años, pero creo que una persona nunca olvida la forma en que se siente indispuesta antes de vomitar. Esos fueron una serie de eventos desagradables que se marcaron para siempre en mi mente. Pude probar la bilis subiendo por mi garganta mientras corría dentro del baño. No tenía ni un segundo que perder antes de que mi estómago se tensara una última vez mientras vomitaba en el inodoro. Tosí y permanecí allí, por si acaso. Después de que hubo pasado un minuto y estaba completamente segura de que no habría ninguna réplica, tiré la cadena del inodoro antes de dirigirme al lavabo para abrir el grifo. Me enjuagué la boca y mojé mi cara con agua fría. Ya me estaba sintiendo mejor para el momento me sequé la cara, pero no iba a arriesgarme. Si estaba contagiada de algo quería cortarlo de raíz antes de que estuviera peor. Me cambié mis puntas por mis zapatos planos, deslicé mi suéter sobre mi chaqueta, y me dirigí de regreso al Mazda. Iba a estar cuidando a LJ toda la noche, y tenía la esperanza de tomar una siesta rápida antes de que comenzara a ir a cien kilómetros por hora hasta la hora de dormir. Mientras subía las escaleras al apartamento, esa sensación de estómago revuelto volvía. En el momento en que abría la puerta, había regresado con ganas. Después de otra carrera al baño, apenas lo hice a
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tiempo para vomitar por segunda vez en una hora. Afortunadamente me había saltado el almuerzo, o de lo contrario esta hubiera sido una dura experiencia aún más desagradable. —¿Lucy? —llamó Holly a la puerta, sonando preocupada—. ¿Estás bien? Gemí cuando mi estómago se revolvió de nuevo. Esta vez tuvo piedad de mí. —Estoy bien, si se considera moribundo estar bien —dije, preguntándome por qué el lavabo se sentía tan lejos. La puerta se abrió y Holly se deslizó dentro—. ¿Dónde está LJ? —pregunté, porque no quería que el hombrecito presenciara esto. El niño nunca sería el mismo. —Quedó inconsciente bajo preocupada—. ¿Te enfermaste?



la



mesa



—dijo



mirándome



—¿Qué te indica esto? —dije, contenta porque había limpiado el baño ayer, ya que mi mejilla descansaba sobre el asiento. Echó un vistazo a la taza del baño, con su nariz arrugada—. Oh, rayos. Lo siento —dije, ruborizándome. Holly agarró una toalla y tiró un poco de agua sobre ella. Se arrodilló a mi lado y la envolvió alrededor de mi cuello. Estaba fría y me hizo sentir mejor de inmediato. —Debo haber comido algo malo —supuse. Mi estómago estaba seriamente cabreado conmigo y asqueroso. —Tuviste cereales Kashi para la cena anoche y tu habitual manzana para el desayuno —dijo, halando mi pelo hacia atrás y trenzándolo—. No creo que sea algo que comiste. —Entonces, debe haber algún tipo de virus de gripe —dije, empezando a sentirme mejor. ¿Por cuánto tiempo? No estaba segura. —Estamos a principios de septiembre, Lucy. Esta no es época de gripe. —Envolvió un lazo alrededor del final de mi pelo antes de deslizar la trenza bajo mi suéter. —Entonces, debo ser uno de los pocos afortunados que atrapan ese bicho raro de verano —dije, no queriendo hablar de por qué estaba enferma, sino más bien cómo podría mejorarme. Rápido. Holly suspiró y se escabulló más cerca hasta que me miraba. — ¿Cuándo fue la última vez que tuviste tu periodo? Estuve sorprendida en un primer momento por su pregunta, que era tan repentina como inesperada. Dos segundos más tarde comprendí a lo que quería llegar.



191



—¿Crees que podría estar embarazada? —Ahora, además de sentirme mal del estómago, me sentía un poco débil, también. —Bueno, no es como si estuvieras precisamente en abstinencia, Lucy —dijo. —Estoy tomando la píldora —respondí, sintiendo como si estuviera tratando de convencerla a ella tanto como a mí misma. Había perdido una píldora aquí y allá, pero por lo general era muy cuidadosa. —Sí, ¿pero te perdiste la parte donde dice que la píldora es sólo el noventa y nueve por ciento eficaz en prevención del embarazo? —Su voz era tan dulce como no lo había sido nunca. No decía esto para molestarme, pero molestia era justo lo que yo sentía. —Pero a veces utilizamos un condón, también. —Aunque no a menudo. —Así que eso significa que a veces no lo hacen —dijo, agarrando mi mano—. No soy médico, pero estoy bastante segura de que “a veces” no es una garantía de que no conseguirías estar embarazada. Ahora empezaba a entrar en pánico. Empecé a sentir un sudor pegajoso, y mis manos temblaban, porque sabía que lo que Holly decía podría ser una posibilidad. Tomaba la píldora, y utilizábamos un preservativo durante los días que se suponía que estaba más predispuesta a quedar embarazada, pero ella tenía razón: no estaba en abstinencia, así que no podía descartar el embarazo en un cien por ciento, dado la forma en que estaba sintiéndome hoy. Por mucho que lo quisiera. —¿Cuándo fue tu última menstruación? —preguntó de nuevo. No podía pensar. Apenas podía respirar, así que me tomó un tiempo responderle. —Mmm... hace un par de meses. Creo. —Esto no estaba sucediendo. No podía ser—. Pero no tengo mi periodo cada mes. Es irregular. Era una cosa común para las bailarinas tener periodos esporádicos, o incluso para algunas se detiene completamente. El estilo de vida, combinado con la grasa corporal baja, realmente desordenaba nuestros ciclos. —Sí, pero todavía tienes tu menstruación, por lo que podrías estar embarazada. —Holly se deslizó hacia el lavabo y abrió uno de los cajones. Revolviendo en él, sacó una caja de cartón de color rosa y blanco—. Sólo hay una manera de saberlo con certeza. Todo este asunto se hizo aún más surrealista cuando Holly agitó la prueba de embarazo frente a mí.
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Negué con la cabeza. —No creo que pueda hacerlo. —Una parte de mí ya sabía que Holly probablemente tenía razón, y no estaba preparada para que eso fuera confirmado. No estaba lista para pensar en cómo cambiaría mi vida de forma total y para siempre. Abrió la caja y sacó un palito blanco. —Te voy a ayudar. No sé cuánto tiempo me quedé mirando ese palito blanco, pero Holly tuvo que ayudarme a levantarme, porque yo no era capaz de moverme. Después de decirme qué hacer, esperó conmigo mientras orinaba en la prueba. Una prueba que parecía que estuviera sosteniendo toda mi vida en una balanza. Como todos mis sueños y esperanzas y mi futuro dependían del resultado de una o dos líneas de color rosa. Después de taparla, Holly la puso abajo en el lavabo. —Tenemos que esperar dos minutos. Dos minutos bien podrían haber sido dos décadas. Quería echar un vistazo furtivamente tanto como no quería. Holly me abrazó todo el tiempo, frotando mi nuca y acariciando mi espalda. Eran momentos como estos cuando estabas más agradecido por tus amigos, porque no había manera de que pudiera haber pasado esto sin ella. —Bien, creo que ya es hora —dijo, dando a mi trenza un suave tirón. —Sólo dime —dije, cerrando los ojos—. No puedo mirar. —Muy bien, Lucy —dijo. La escuché recoger el palito del mostrador. Apenas jadeó, pero salió como una sirena en mis oídos—. Lucy... estás... Abrí los ojos en el último minuto. Dos líneas de color rosa. —Embarazada. Y entonces, me desmayé.



Las voces a mí alrededor sonaban como si estuvieran llegando a través de un túnel. Todos eran ecos. Quería abrir mis ojos, pero no podía. No porque se sentían pesados, más bien porque sentía como si hubieran sido cerrados con cinta. Quería escapar de la oscuridad, pero no podía. Y entonces, oí un nombre. Eso era todo lo que necesitaba para salir atravesando la oscuridad. —Tendremos que llamar a Jude —dijo una voz masculina familiar. —Sí. Sí, está bien. Voy a buscar mi teléfono. Ese fue el empujón final que necesitaba para abrir los ojos.
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—No —dije, quebrando mi voz—. No lo llames. Estoy bien. —Estaba tendida en el sofá, y mi cabeza estaba apoyada por un par de almohadas. Holly y Thomas se cernían sobre mí, mirándome como te podrías imaginar que alguien miraría un cadáver. —¿Cuándo llegaste aquí, Thomas? —Traté de incorporarme, pero mi cuerpo no estaba logrando nada de eso. —Sólo hace un par de minutos. Planeaba acompañar a Holly al trabajo —dijo, arrodillado frente a mí—. Pero es algo bueno que viniera más temprano y fui utilizado para traerte aquí, o de lo contrario estarías despertando en el piso frío del baño en este instante. —Una pequeña sonrisa se formó, pero no tocó sus ojos. —¿Sabes? —susurré. No podía decir la palabra. No podía ni siquiera permitirme pensar, pero podía sentir la palabra serpenteando a través de mi mente. Eso era todo lo que veía cuando pensaba en mi futuro. —Sí, Lucy —dijo, tomando mi mano—. Lo sé. —Holly no dijo nada, pero era un poco difícil ignorar la prueba de embarazo positiva en el lavabo. Me mordí el labio fuertemente, esperando que mantuviera a raya las lágrimas contenidas. Mi método probado y verdadero me estaba fallando. Holly se arrodilló junto a Thomas. Sus ojos estaban tan rojos como supuse estaban los míos. Sujetó su teléfono en alto. El número de Jude estaba en la pantalla, junto con su foto. —Tienes que llamar a Jude. Necesita saber lo que está pasando para que pueda estar aquí contigo. —No —dije, sacudiendo la cabeza—. No en este momento. —Sí. Sí, ahora mismo —dijo Holly, tendiéndome el teléfono a mí—. Escucha, Lucy, sé que estás asustada como la mierda y confundida como el infierno, pero Jude te ayudará a atravesar todo esto. Tú lo necesitas para ayudarte a atravesarlo. Y sé por experiencia personal que Jude es una buena persona para apoyarte en este tipo de situación. —¿Qué clase de situación es esta? —dije, girando a mi lado para poder mirarla de frente—. ¿La situación embarazo no planeado? ¿O la situación “sólo tengo veintiuno”? ¿Tal vez la situación “no estoy casada”? Y no nos olvidemos de la situación “mi futuro está arruinado.” Había tenido una pérdida de palabras antes de desmayarme, pero ahora parecía que no podía decir lo suficiente. —¿Mamá? —LJ asomó la cabeza fuera de la habitación—. ¿Puedo salir de la habitación ya?
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—¡No! —respondieron Thomas y Holly al mismo tiempo. —Voy a pasar el rato con el hombrecito —dijo Thomas, dando a mi mano un apretón antes de presionar un beso rápido en los labios de Holly— . Chicas, no me necesitan aquí para ofrecer mi insensatez de todos modos. —¿Tía Luce? ¿Estás bien? —La carita de LJ se arrugó con preocupación. La respuesta a eso no podía dársela a alguien de tres años de edad, así que mentí. —Sí, LJ. Estoy bien, amigo. —¿Oh, Lucy? —Thomas se detuvo abruptamente y chasqueó los dedos—. Por si sirve de algo, creo que serías una madre increíble. —Esa misma sonrisa apareció de nuevo, pero esta vez se reflejó en sus ojos, también. Antes de que pudiera responder, él estaba dentro de la habitación para ocuparse de LJ, mientras que Holly y yo hablábamos de lo que ella pensaba discutir. La cuestión era que no estaba de humor para hablar. Necesitaba procesar. Necesitaba pensar. Y entonces, tal vez podríamos discutir. —¿Qué está pasando ahí, Lucy Larson? —preguntó Holly, golpeando mi cabeza. —Un montón de todo y un todo de nada —dije, preguntándome sí, si volvía a dormir, podría despertar y descubrir que todo esto era una gran pesadilla. Holly suspiró y se dejó caer en el suelo junto al sofá. —¿Qué vas a hacer? No podía pensar en eso ahora. No quería pensar en ello nunca. Pero sabía que no sólo tendría que enfrentar esa pregunta, pero respondí. —No lo sé. —¿Y cuándo se lo dirás a Jude? —Comenzó a acariciarme la parte superior de mi cabeza de una manera que mi madre solía hacer cuando era pequeña y estaba asustada de los monstruos de los cuales estaba convencida se escondían debajo de mi cama. —No lo sé. Holly exhaló. —¿Cómo te sientes? —No lo sé. —Me encontraba viendo una tendencia en desarrollo. Sabía un montón de nada. Todo lo que sabía era que me sentía confundida, asustada y perdida. —Sé que esto viene a ti rápido, Lucy, y puedo ver lo aterrada que estás ahora, pero eres fuerte. Eres más fuerte que yo, y sé que esto probablemente no te consolará, y tal vez soy toda clase de estúpida
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incluso por decirlo, pero si puedo criar a un niño, sé que también puedes hacerlo. Tienes a Jude, y a tu familia y amigos, y… —Y no hay futuro —interrumpí, viendo en llamas todos esos capítulos que todavía debía experimentar en mi vida. ¿Cómo iba a bailar cuando tuviera una gran barriga redonda? ¿Cómo iba a bailar y viajar por el mundo con un bebé en la cadera? ¿Por lo que habría trabajado como un burro sí, un año antes de que estuviera lista para graduarme en una prestigiosa escuela de danza, terminara estando embarazada? —¿Cómo puedes decir que no tienes futuro? —dijo Holly, mirándose insultada—. Tienes el tipo de futuro que la mayoría de las personas sueñan. —Un futuro que la mayoría de la gente lo utilizaba para soñar. —Espera, ¿estás diciendo que debido a que vas a tener un bebé, toda tu vida está en ruinas? —Se sentía como que era lo que estaba diciendo, pero estaba demasiado malditamente confundida para estar segura—. Porque, sí, el bebé va a cambiar las cosas, pero no va a terminar con tu vida. No estaba segura de creerlo. —Me encanta que estés aquí para mí y estés tratando de hacerme sentir mejor, Holly. De verdad. Pero sólo necesito algo de tiempo para estar a solas y ordenar alguna mierda —dije—. ¿Está bien? Parecía que quería discutir conmigo, pero logró contenerse. — Tendré que tomar a Thomas y LJ esta noche para que puedas tener un poco de paz y tranquilidad —dijo—. Y mañana tú y yo vamos a encontrar a un médico para hacer una cita, ya que no sabemos si estás de cuatro semanas de embarazo o cuatro meses. Casi me desmayé de nuevo, pensando que podría estar embarazada de cuatro meses. Sin duda, la vida no sería tan cruel. Necesitaba tanto tiempo como fuera posible para envolver mi mente alrededor de esta granada que vino a mi vida, y cinco meses y medio no iban a ser suficientes. —Y después de eso, vamos a averiguar una manera de darle la noticia a Jude y… —Holly. —La agarré del brazo—. Demasiado, demasiado rápido. Necesito un poco de espacio para respirar. —Tienes razón —dijo, alzando las manos—. Voy a darte una abrazo gigante… —Envolvió sus brazos alrededor de mí y me dio un gran y descomunal abrazo—… y entonces voy a agarrar a los chicos y vamos a estar fuera de aquí.
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—Gracias, Holly —dije, acurrucándome más profundamente en el sofá—. Por todo. —Sabes, Lucy, por si sirve de algo, estoy de acuerdo con Thomas — dijo, dirigiéndose por el pasillo—. Sé que serás una madre increíble. Traté de devolverle la sonrisa, pero no pude hacerlo. Todo lo que podía pensar era en sueños rotos. Todo lo que podía ver era la cara de sorpresa de Jude cuando le dijera que estaba embarazada. Estaba llorando en silencio en mi almohada antes de que la puerta se cerrara detrás de Holly, Thomas y LJ.



Había vivido de galletas saladas y soda de lima-limón por una semana. Mi estómago no podía retener nada más. Esas fueron las primeras cosas que pedí cuando me subí al avión la mañana del domingo, y la azafata me había dado una sonrisa de complicidad, diciendo—: Se pone mejor. —Y mantuvo las galletas cerca. Me las había apañado todo el vuelo teniendo que hacer sólo un descanso para vomitar en el lavabo, y afortunadamente el conductor que me había recibido en el aeropuerto para llevarme al Estadio Qualcomm mantuvo una bolsa de papel en el asiento trasero para casos de emergencia. Había tenido una emergencia. Fue el primer partido de Jude de la temporada, y regresó cuando él había comprado el billete para mí, lo que había querido hacer durante todo el fin de semana. Pero pensé que estaría bailando en una producción escolar el sábado por la noche, y tenía clase el lunes por la mañana, por lo que estaba haciendo un viaje desde Nueva York a San Diego y de vuelta en un día. No había bailado anoche. Ni siquiera había ido y animado a la chica que había sido mi suplente. Estaba en una especie de estado “delicado.” Después de establecer una cita para mí, conducir hacia allí, y básicamente empujarme hacia la sala de espera, Holly se aseguró de que viera a un ginecólogo el jueves. Después de picar, pinchar, y una ecografía rápida, fue capaz de determinar qué tan avanzado estaba el embarazo. Casi cuatro meses para ese día.



197



Justo cuando pensé que no quedaban más lagrimas dentro de mí, ese día en la sala de examen me demostró que estaba equivocada. Todavía no le había dicho nada a Jude. De hecho, había estado tratando de evitar sus llamadas durante toda la semana. Simplemente no confiaba en que si él me llamaba por teléfono por mucho tiempo, sería capaz de averiguar qué era lo que me pasaba. Así que nos enviábamos muchos mensajes de texto, y el tiempo funcionó bien, ya que estaba muy ocupado preparándose para su primer gran partido. Así fue como había convencido a Holly para mantener la boca cerrada cuando salimos de la cita del jueves. Insistió en que Jude necesitaba saber. Al igual que ahora. Dijo que íbamos a necesitar el mismo tiempo para acostumbrarnos a la idea de ser padres en menos de seis meses. Eso había, por supuesto, iniciado una nueva serie entera de lágrimas. Culpaba de mis emociones a las hormonas, pero sabía que jugaban un papel muy pequeño. Le dije a Holly que no podría decirle a Jude que estaba embarazada un par de días antes de que jugara su primer partido como mariscal de campo titular en la NFL. Hablé acerca de jugar con el juego de un hombre. Holly había visto a la razón en eso, pero insistió en que le dijera la semana siguiente, o ella lo haría. Había comprado tiempo, pero no mucho. Aunque no quería meterme con la cabeza de Jude antes del partido, era más una cuestión de no saber qué decirle. Una chica sólo no descubría que estaba embarazada a los veintiún años y se acostumbraba a la idea en unos días. Había pasado por sobre todas las fases de afrontamiento: el miedo, la ira, la depresión, la incertidumbre, y todo lo demás. De vez en cuando me gustaba tener una punzada de emoción; estaba teniendo un bebé de Jude, después de todo, pero entonces volvía a la realidad. Me había ido en una montaña rusa emocional en el tiempo de una semana, y estaba agotada. Estaba tan cansada que me desmayé en la segunda mitad del trayecto hasta el estadio. El conductor tuvo que despertarme y recordarme dónde estaba. Fue oficial. Era un desastre. Mientras hacía mi camino a través de las puertas, llegó un texto de Jude: ¿Ya estás aquí? Tras ir al lugar donde estaban las esposas y novias de los jugadores, le envié un mensaje de vuelta: Acabo de llegar. ¿Estás nervioso? Sonreí cuando me dio la respuesta: Ya no. Tras seguir al acomodador al ascensor, tecleé mi respuesta: Estoy orgullosa de ti, bebé. Patea algunos traseros por ahí.
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Su respuesta llegó de inmediato. Lo mismo digo. Lo haré. Te amo, Jude. Te amo, Luce. No sabía cómo había tiempo para enviar mensajes de texto cuando el juego estaba por comenzar en unos pocos minutos, pero había sabido desde el principio que Jude hacía lo que Jude quería. Se sentía bien tener una sonrisa en mi cara. Una de verdad. Puede que no haya ganado ninguna cinta azul de la mayor o la mejor, pero era una auténtica. Esa sonrisa se escapó en el momento en el que el acomodador me introdujo en una gran habitación llena de ventanas. El campo de fútbol parecía que estaba un kilómetro por debajo de nosotros. ¿Si lo hubiera confundido con un club nocturno a un estadio de fútbol? La mayor parte de las mismas mujeres con las que había estado durante todo el verano, y algunas caras nuevas, iban y venían por la habitación, bebiendo su champán o agua con gas, con vestidos y tacones. Tenían su joyería de fantasía y su maquillaje de noche. Yo tenía mi equipo deportivo estándar de edición para los días de partido: leggings negros, botas de montar, y una camiseta con el nombre de Jude y el número en la parte posterior. Me veía como una chica de provincia en comparación con estas Glamazons18 de Rodeo Drive. Después de las miradas iniciales, nadie me advirtió mientras caminaba por la habitación. Bueno, me advirtieron, pero intentaron guardarse las narices fruncidas con desprecio y las caras de ¿qué demonios? para ellas mismas. Todo lo que quería hacer era ver un partido de fútbol, vitorear a Jude, y olvidarme de la vida por un par de horas. Quería desaparecer entre la multitud. Desaparecer no estaba en las cartas cuando aparecí pareciendo dirigirme a una fiesta de pijamas cuando todo el mundo se dirigía a una fiesta de Señorita Enero en la Mansión Playboy. Agarré una botella de agua del final de la encimera que estaba alineada con los alimentos y bebidas, y llevé mi silla a la esquina. Me obligué a olvidar el ambiente y todos en él y me concentré en el juego. Encontré a Jude inmediatamente. Era curioso cómo finalmente se mezclaba con los demás jugadores. En la escuela secundaria, él parecía un híbrido gigante en el campo. En la universidad, todavía había tenido 18



Mujer alta y hermosa, a menudo modelo de pasarela.
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unos pocos centímetros y unos veinte kilos a comparación de una gran cantidad de jugadores, pero ahora, por ahí con los mejores de la nación, estaba a la par. Casi me puse de pie y comencé a animar, pero me sorprendí a mí misma. Nadie aquí estaba animando. No había nadie mirando. Claro, la patada inicial no había sucedido aún, pero una inspección en las tribunas demostró que la gente estaba aullando y gritando, porque eso era precisamente lo que hacías en un partido de fútbol desde el momento en que entrabas en el estadio hasta el momento en que lo dejabas. Sabía que se suponía que teníamos los asientos más agradables de la casa aquí, pero estaba celosa hasta de los fans en la sección “nosebleed19.” Tendría que hablar con Jude y ver si podía conseguir algunos boletos en las gradas. Echaba de menos mi asiento en el frente central, en el que podía gritar su nombre y fingir que me escuchó. Echaba de menos ver su trasero en tela elástica de cerca, y aún más saber que iba a perderme nuestro beso post-touchdown. Un minuto antes del partido, la puerta se abrió de golpe y un rostro conocido entró. —¿Qué hay, perras? —dijo Sybill, llenando la habitación con su voz y su energía. Tuve la oportunidad de dejar salir el aliento que había estado conteniendo por no sé cuánto tiempo. Saludó a algunas de las chicas mientras se dirigía a la mesa de la comida, se detuvo cuando me vio. Saludé con la mano. —¿Qué demonios estás haciendo metida en la esquina, Lucy? —dijo, agarrando una soda de la encimera mientras cruzaba la habitación hacia mí. Otra sonrisa, una de verdad, floreció cuando me fijé en su vestuario: pantalones vaqueros, zapatillas de deporte y una camiseta—. ¿Estas perras te castigan por cometer delitos de moda? —Parpadeó mientras tomaba asiento a mi lado—. Quiero decir, vamos. ¿En qué estás pensando, apareciendo en un partido de fútbol sin tu mejor versión de una prostituta callejera de sábado por la noche? ¿Era una risa lo que acabamos de escuchar? ¿Viniendo de mí? No pudo ser. No había estado en un estado de ánimo riendo durante toda la semana. —Sí. Culpa mía. Creo que la próxima vez seré desterrada a los puestos con el resto de los que no tienen gusto para la moda. —Eso parecía incluso un poco de ingenio. ¿Está Lucy Sarcasmo Larson haciendo una reaparición? Asientos de un espacio público que son los más altos y alejados de la actividad. La referencia alude a lo propensa que es la hemorragia nasal (nosebleed) a tal altura. 19



200



Quería levantarme y bailar. Y entonces, me acordé de que tenía que tomarlo con calma. Debido a que estaba embarazada. Órdenes del doctor. La sonrisa y el sarcasmo nunca habían desaparecido tan rápido. Juré que podía sentir mi vientre crecer cada vez que me acordaba de que había algo ahí dentro. —¿Estás emocionada? —preguntó Sybill, empujándome mientras destapaba su bebida. —Sí. Emocionada, nerviosa, ni que lo digas —le dije. —Sí, somos siempre nosotras las que nos preocupamos hasta volarnos la cabeza. Los chicos están frescos como pepinos ahí fuera —dijo—. Pero no te preocupes. Vi a Jude durante el calentamiento, y el chico está preparado y dispuesto a llevarnos a uno a cero esta noche. —¿Fuiste a verlos calentar? —Los niños y yo siempre llegamos una hora antes del partido para ver a los jugadores prepararse. —¿Trajiste a los niños? —Me volví en mi asiento, en busca de un puñado de pequeñines—. ¿Dónde están? —Dios quiera que todavía estén en sus asientos, escuchando a mi mamá —dijo—. Pero lo más probable es que estén a punto de saltar al campo y le pidan a su padre que les cante “We Are the Champions.” — Tomó otro sorbo de su refresco—. No es que eso haya pasado la temporada pasada... —Espera. —La tomé del brazo—. ¿Se sientan en las gradas? —Primera fila, bebé —dijo con orgullo. —¿Por elección? —En su mayoría. Pero sería tan gracioso ver la expresión en las caras de estas tipas si alguna vez arrastró aquí a mis cuatro pequeños torpes. Podría darle una oportunidad a la diversión —dijo, echando un vistazo a algunas de las chicas y saludándolas con un movimiento de cabeza—. Todo esto es demasiada Ciudad Esmeralda para mí, ¿sabes? Yo soy más del tipo de chica de pantalones vaqueros y perros calientes. —Sybill, sé que esto puede parecer precipitado, teniendo en cuenta que te he visto sólo un puñado de veces en mi vida, pero te amo — confesé—. ¿Te importa si me siento contigo en futuros juegos? —Me encantaría un poco de compañía diferente a mi mamá o a un hijo mío.
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—Genial. Hablaré con Jude para que me anote en algunas entradas con ustedes, porque no creo que pueda manejar esta brigada de Barbies por el resto de la temporada. —Estoy segura de que no tendrá problemas en conseguirte un boleto. Deon me inició aquí, también. —Se rió, pareciendo perdida en un recuerdo—. Dios sabe que amo a ese hombre, pero a veces es demasiado malditamente sobreprotector. —Conozco el sentimiento. —Jude dijo que has estado muy ocupada esta semana, regresando a la escuela y todo eso. ¿Cómo lo estás llevando? Sentí que mis lágrimas saldrían. Esa pregunta me podría convertir en casi un desastre lloroso y era una prueba más de que ahora era un despojo hormonal y emocional. —No tan mal —dije, mirando a otro lado. —Pero tampoco muy bien, ¿eh? —preguntó Sybill. Había pasado en el lapso de un par de preguntas, de sentirme feliz al verla a desear que se fuera. —No muy bien, tampoco —admití. —Así que... —Giró en su asiento para mirarme. Sus ojos se posaron en mi barriga—. ¿De cuánto estás, cariño? —No estaba segura si mi boca o mis lágrimas cayeron primero—. Está bien, cariño —dijo, tomando mi mano. —¿Cómo lo supiste? —pregunté, mirando alrededor de la habitación. Nadie nos prestaba atención. Dudaba que nos prestaran atención sí me desnudara y empezara a dar saltos. —He estado embarazada muchas veces en mi vida, Lucy, te puedo decir cuando una mujer está embarazada incluso antes de que ella lo sepa. Miré hacia mi barriga. Aún no se notaba. Pero pronto sería evidente. El médico me había dicho que podía esperar que empezara a aparecer a través del siguiente mes. Incluso aunque quisiera, no sería capaz de mantener el secreto por más tiempo. —¿Y? —preguntó cuando me quedé callada. —Tengo casi cuatro meses —dije, sintiéndome más ligera al haberlo admitido ante alguien. —Y supongo, ya que Jude no ha presumido y enloquecido antes sobre este pequeño y precioso bebé, que no lo sabe todavía. Negué con la cabeza. —¿Eso me hace una persona horrible?
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—Oh, Lucy, por supuesto que no, cariño. —Sybill puso su brazo alrededor de mis hombros llevando mi cabeza debajo de su barbilla. No podía ser más de diez años mayor que yo, pero el gesto fue tan maternal que estuvo claro que había sido madre por un tiempo—. Te hace una persona asustada. Una persona preocupada. Pero no una horrible. Ni de cerca. —Entonces, ¿por qué me siento como una persona horrible? —dije, ahogando un sollozo. —¿Te sientes de esa manera porque estás embarazada o porque no le has dicho a Jude todavía? —Continuó abrazándome y no me dejó alejarme. Dejé de tratar. —Ambos —admití. —¿Puedo preguntar por qué no le has dicho Jude todavía? —Realmente no lo sé —dije—. Supongo que tengo miedo de decírselo. Tengo miedo de lo que será su reacción. Tengo miedo de que sus sentimientos puedan cambiar. Tengo miedo de que todavía no pueda estar listo para ser papá. Tengo miedo que no vaya a querer a una gorda desertora de la universidad cuando él es… —Miré hacia el campo, donde estaban dando la patada de salida—. Todo lo que es. Sybill suspiró mientras yo derramaba unas cuantas lágrimas. Cuando debíamos haber estado de pie, animando, estábamos inclinadas la una hacia la otra, una intentando mantener a la otra tranquila. —Sé lo que es tener miedo, Lucy. Dios sabe que lo sé —dijo, mirando el campo conmigo—. Te contaré una historia. No es ningún cuento de hadas, pero tiene un final feliz. Y soy algo así como experta en ello, ya que es mi historia. —Hizo una pausa y tomó un sorbo de su refresco. —Deon y yo nos conocimos cuando estábamos en la universidad. Dios, amé a ese hombre desde el momento en que lo vi, pero... él no me veía exactamente. No al principio, de todos modos —dijo, riendo para sus adentros—. Una noche, estábamos los dos en la misma fiesta, y gracias al pequeño vestido que mi prima me prestó y que me mostró lo que era el rímel, Deon y yo terminamos bailando. Después de unos bailes, nos besamos. Y después de lo que parecía un par de horas de besos, estábamos perdiendo la ropa y en busca de una habitación vacía. Tuvimos relaciones sexuales esa noche. Fue mi primera vez y a la mañana siguiente, me sentía horrorizada al pensar que había sido con un chico que apenas conocía y en una fiesta salvaje llena de alcohol. Ella tenía razón, definitivamente no sonaba como un cuento de hadas, pero me encantó. Me encantó su historia. Me encantó la forma en que su voz era suave cuando la contaba.
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—Después de despertar en la mañana, me propuse evitar a Deon a toda costa. Y funcionó. Por todo un día. —Se echó a reír—. Ese muchacho emprendió una cruzada preguntando a todo el que pasaba si conocían a la chica con la que había estado la noche anterior. Por supuesto, muy pocos en su círculo íntimo me conocían, porque era una perdedora para su nivel de élite. Casualmente “se encontró” a mi prima en la cafetería esa noche y le dio mi número de teléfono, el número del dormitorio en el que vivía, mi fecha de cumpleaños. Demonios, prácticamente todo, menos mi número de seguro social. Así que se presentó en mi puerta, con flores en la mano y con esos enormes ojos de cachorro, rogándome que le dejara llevarme a una cita. Una cita de verdad. En este punto, yo empezaba a sonreír. Dios, esa historia era diferente, sin embargo al mismo tiempo similar a mi historia y la de Jude. —Así que salimos en esa primera cita, y una segunda y una tercera. Empezamos a pasar juntos cada minuto que teníamos libre. Era algo que yo sabía que era especial, algo que sabía que estaba destinado a durar para siempre. Dos meses después, Deon fue reclutado. Estábamos encantados, y me propuso matrimonio ese mismo día. Yo estaba viviendo el sueño de cualquier chica, por lo que a mí respecta, y luego me enteré que estaba embarazada. Sí. Esto era muy similar a mi historia y de Jude. Tanto así que casi me pellizqué para asegurarme de que no estaba soñando. —Estaba segura de que Deon iba a dejarme. ¿Por qué iba a querer estar atado a una peculiar chica embarazada cuando acababa de firmar un gran contrato con la NFL? Yo no le dije al principio. No quería que el cuento de hadas se terminara. No le dije hasta que se empezó a notar. Recuerdo que sentía tanto miedo que casi me desmayé. —Algunas lágrimas más salieron de mis ojos—. Le dije la noche después de su primer partido. Incluso tuve lista una despedida para partir. ¿Y sabes lo que dijo justo después de que le conté? ¿Las primeras palabras que salieron de su boca cuando le dije que su novia de diecinueve años, con la que llevaba sólo cinco meses, estaba embarazada? Sybill debe haber comenzado a llorar también, porque sentí una lágrima sobre mi frente. —Me dijo: “Siempre quise tener una familia grande. Supongo que es una buena cosa que inició temprano.” —Sacudió la cabeza y se echó a reír—. Entonces, me dijo que me amaba y nos casamos un mes más tarde. Y, diez años y cuatro niños después, el resto es historia —dijo, moviendo su mano hacia abajo al campo. —¿Tuviste que dejar la escuela? —pregunté, dándome cuenta que Sybill era la mejor persona a la que podía recurrir en busca de consejo.
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—Dejé la escuela porque quería estar con Deon y pasar tiempo con el bebé. Pero tuve la oportunidad de tomar cursos virtuales en línea y me las arreglé para obtener mi título en el camino. —¿Alguna vez te arrepientes? —susurré—. ¿Quedar embarazada? ¿La deserción? ¿Renunciar a tus sueños? —Ni un solo día —dijo—. Nunca me he arrepentido de nada de eso. No vivo con remordimientos, Lucy. Eso es veneno. ¿Me he lamentado de ciertas cosas que creo que perdí? Diablos, sí, lo he hecho. Pero si sumo todo lo que siento que me perdí y lo comparo con todo lo aprendido durante el proceso, hay un pequeñito y minúsculo montón de “lo que podría haber sido” de pie a la sombra de una torre sin fin de “lo que ha sido.” Ya no estaba llorando una lágrima de vez en cuando. Era un sollozo, un lío caliente. —Sí, me he perdido de algunas cosas. Pero así es la vida, Lucy. Lo que cuenta en mi libro es lo que no he perdido. Cuando miro las caras de mi familia, sé que si tuviera que volver a elegir, no cambiaría absolutamente nada. —¿Así que estás diciendo que debería quedarme con el bebé, contarle a Jude, y criarlo juntos? —pregunté entre sollozos. No estaba segura de si alguien había notado la muchacha que gimoteaba en la esquina, y a este punto ya no me preocupaba. —No, no estoy diciendo eso. Tú eres la única que puede tomar esas decisiones —dijo—, pero sé que cuando estés lista, tomaras las decisiones correctas para ti. No sabía quién o qué entidad divina había traído Sybill al palco esta noche, pero estaba agradecida. Me sentí un millón de veces mejor y mil kilos más ligera. No tenía aún las respuestas, pero ya no me encontraba aterrorizada de éstas, nunca más. —Gracias, Sybill —dije, limpiándome los ojos con el dorso de mi brazo—. Dije antes que te amaba, ¿no? —De nada, niña —dijo, dándome un apretón de hombros más antes de levantarse—. Y voy a enviar una gran cantidad de amor hacia ti. Ahora sí me tengo que ir antes que mi madre tenga una crisis nerviosa, pero si alguna vez quieres hablar, sólo dame una llamada, ¿de acuerdo? Asentí. —Sí. —¿Estás bien? —dijo, mirando alrededor de la habitación. El juego había comenzado, pero nadie lo miraba. La misericordia es que tampoco nadie me estaba viendo.
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—Sí, estoy bien. —Por primera vez en la semana, era la única vez que había respondido a esa pregunta sin mentir. —Espero verte abajo con nosotros en el siguiente juego. ¿De acuerdo? —dijo, agarrando otra soda mientras se dirigía a la puerta—. Necesito toda la ayuda que pueda conseguir. —Allí estaré —dije—, y soy bastante buena con los niños. Sybill me dio una sonrisa de complicidad. —Puedo imaginarlo, Lucy Larson. Puedo imaginarlo. —Me saludó con la mano antes de irse. Todo el mundo estaba aún ocupado hablando de lo que fuera tan importante que no podían interrumpir para ver el partido de fútbol y, aunque todos estaban agrupados alrededor de la mesa de la comida, nadie estaba comiendo nada. Mi estómago rugió. Galletas y refrescos no eran una dieta que especialmente me llenara. Por primera vez en esta semana, tuve un antojo cuando mis ojos se posaron en el frutero. Sabía que podría lamentarlo, pero quería una manzana. Me levanté rápidamente, pasando por encima de algunos cuerpos para llegar a mi codiciada manzana. Regresé a mi asiento al mismo tiempo que Jude tomaba su puesto en el campo. Me olvidé de la manzana. Me olvidé de todo, excepto de él agachándose en su posición. Parecía increíble que hace tan sólo cuatro años era un jugador prometedor de escuela secundaria y hoy aquí estaba, a punto de hacer su primer juego en las grandes ligas. Me recordé a mí misma respirar. El centro pateó; Jude atrapó el balón sin esfuerzo y se detuvo por un par de segundos, dando tiempo a sus receptores para entrar en posición. Tiró su brazo hacia atrás y cuando lanzó la pelota, me puse a gritar. Animando con todo. Pasaron unos cuantos segundos en suspenso, pero sabía que el balón iba a aterrizar justo donde Jude lo quería. Había visto suficientes partidos suyos para saber que rara vez, o nunca, se perdió de su marca. Cuando el balón cayó en las manos del receptor en la yarda 20, grité aún más fuerte. Yo era la única animando. Era la único haciendo mucho ruido, pero no estaba preocupada por eso. Jude había lanzado su primer pase en la NFL, un tipo que en la secundaria su único objetivo era permanecer fuera de la cárcel, y aquí estaba ahora, viviendo el sueño de ser observado y celebrado por millones en todo el país. Otra lágrima caía de mi ojo. Mientras él se convertía en un dios del fútbol americano, yo me convertía en un desastre emocional.
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Cuando dejé de gritar el tiempo suficiente para recuperar el aliento, sentía todos los ojos en la habitación conmigo. —¿Vieron eso? —pregunté al grupo en general, señalando hacia el campo. No esperé por una respuesta. Tenía un juego que ver. No dejé de animar, porque sabía que nunca encajaría con este estándar de Ciudad Esmeralda y, lo que era más importante para mí, encajar no era lo que quería.
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staba sentada al lado del hombre más comentado en el país esta noche. Después de completar cuatro pases de touchdown, no tiró una sola intercepción durante todo el juego, y llevó a su equipo a una victoria que los analistas dijeron sería un milagro de la calidad de crianza-de-los-muertos; Jude Ryder había demostrado ser diez veces mejor que en su primer partido de la NFL. Se había convertido en un héroe nacional hoy, sin embargo, todavía pasó el brazo por encima de mí mientras nos dirigíamos al aeropuerto en su camioneta POS como si fuera el mismo viejo chico malo de Southpoint High. Estaba agotada, pero había valido tanto la pena hacer el viaje fatigoso de un día, y sabía que significaba mucho para Jude. Sobre todo porque no había dejado de decírmelo. —¿Te he dicho lo orgullosa que estoy de ti? —le dije, deseando que todas esas luces en la distancia no fueran del aeropuerto. —Hace sólo cinco minutos. —Su brazo se apretó mi alrededor—. Gracias por venir. No es lo mismo cuando no estás allí para verme jugar, Luce. —También significa mucho para mí. —¿Sigues disponible en dos semanas? Tenemos una semana de descanso el próximo fin de semana, pero tenemos otro partido en casa la siguiente. —Voy a estar allí —le dije, pensando que sería la oportunidad que usaría para decirle a Jude acerca de estar embarazada. No quería hacerlo por teléfono, y no estaba dispuesta a decírselo hoy. Incluso si estaba listo, literalmente no había tiempo. Cuando llegamos al aeropuerto, fui afortunada de tener diez minutos completos antes de que tuviera que empezar a hacer mi camino hacia la puerta. Esta era una noticia que no quería apresurar. No quiero sentir como si estuviera corriendo el reloj para sacarlo. Quiero un día entero si lo necesitamos, hablar las cosas, o no decir nada en absoluto y simplemente estar los dos juntos mientras procesábamos el desvío que nuestras vidas estaban tomando.
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—Y serás capaz de estar aquí durante todo el fin de semana, ¿verdad? —Todo el fin de semana —dije cuando entró en el estacionamiento. —Estoy harto de decirte adiós, Luce —dijo, golpeando la palma en el volante—. Estoy harto de meterme en una cama fría, y estoy harto de mensajes de texto cuando lo que más quiero es hablar contigo. Te echo de menos. Estaba agotada, y embarazada. Y emocional. Sus palabras me hicieron llorar al instante. —También estoy harta de eso —le dije, manteniendo mi cabeza metida en su hombro para que él no viera mis lágrimas. —Tengo una solución para eso, ¿sabes? Para ambos estar separados es estar enfermos —dijo en tono vacilante. —¿Qué? ¿Empaco y me mudo aquí contigo y consigo engancharme? —dije, en realidad no tenía que adivinar que era allí donde su mente estaba. Él asintió con la cabeza contra la mía. —Lo haría por ti si pudiera. —Y ahora su voz sonaba triste. —Pero yo nunca te pediría que lo hicieras —contesté—. Tú tienes compromisos y yo tengo compromisos. Sólo apesta que estos tengan que estar en lados opuestos del país. Su rostro dio un empujón al mío. Él quería que yo lo mirara, pero no podía. Tuve que poner un tapón en estas malditas lágrimas antes de mirarlo. —Mi compromiso número uno eres tú, Luce. —Lo sé —le dije, limpiándome los ojos con el brazo—. ¿Qué estás pidiendo que haga, Jude? Entiendo que soy tu prioridad número uno, pero también entiendo que firmaste un contrato con una pequeña franquicia llamada los Cargadores de San Diego. —Así es, tengo un contrato. Por tres años. Si al final de eso quieres que renuncie para que podamos pasar los próximos treinta moviéndonos de una meca del baile a otra, eso es lo que voy a hacer. Dejé escapar un lento suspiro. —¿Lo harías? ¿Renunciar a tu sueño para que yo pudiera tener el mío? —Nena, el fútbol no es mi sueño —dijo, besando mi frente—. Eres tú. Uh-oh. Atraganto de sollozos en el horizonte. —No me malinterpretes; me encanta el fútbol. Mucho. Pero no puedo compararlo contigo, porque no hay nada para comparar. Firmé el
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contrato porque soy bueno en eso, y voy a hacer tanto maldito dinero en tres años que vamos a tener de por vida, y puedes bailar a través de cualquier y cada escenario que quieras, y no tener que preocuparte nunca por dinero. Sabía que tenía que irme, pero no podía salir. Estaba cansada de dejarlo. —Tres años de fútbol. Luego tres años de danza. Así sucesivamente. ¿Es eso lo que estás proponiendo? —Estoy proponiendo tres años de fútbol y puedo tener el resto de nuestros años juntos bailando, si eso es lo que quieres —dijo. —¿Qué pasa si queremos formar una familia en algún momento en el camino? —le pregunté, notando mi cambio de tema y dándole un giro—. ¿Cómo entra el factor bebé en nuestro programa de tres años dentro, tres años fuera? Su cuerpo se relajó contra mí. —No puedo esperar el día en que tengamos hijos, Luce, porque vas a hacerme los pequeños bebés más hermosos, pero seguimos siendo tan jóvenes. —La sonrisa que se estaba formando en mi cara vaciló—. Estamos apenas en los veintiún años. Tenemos toda una década por delante de nosotros antes de que tengamos que empezar a preocuparnos por hacer un par de pequeñuelos. Tenemos tiempo, así que vamos a usarlo —dijo, tratando de volver la cara para que pudiera ver la mía—. ¿Está bien? Le respondí con un asentimiento, porque no confiaba en mí para hablar. —Luce —dijo con preocupación cuando alcanzó a ver mi cara—. ¿Estás bien? —Se retorció en su asiento y tomó mi cara de forma que no podría voltearme. —Sí —dije, sonando tan molesta como pensé que lo haría—. Sólo estoy cansada. —Entonces, ¿por qué parece que estás llorando? —me preguntó, deslizando el pulgar por mi mejilla. —Porque me pongo llorosa cuando estoy cansada. Él hizo una mueca. —¿Desde cuándo? —Desde ahora —dije, necesitando salir de esta camioneta, y no sólo porque tenía que llegar a mi vuelo. Sabía que si Jude no daba marcha atrás y se mantenía al día con la gran inquisición, iba a meterme a una cueva y decirle la gran noticia. La gran noticia que acababa de admitir que no estaba listo para tener y no querer por otros diez años. ¿Cómo iba a decirle a un hombre que pensaba que tendría una década sólida para
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acostumbrarse a la idea de tener un hijo que estaba a punto de tener uno en poco menos de seis meses? La respuesta fue: no podía decirle. No en este momento. No con esas palabras tan frescas en mi mente. —¿Qué te pasa? —El rostro de Jude estaba ensombrecido mientras me miraba—. Háblame, Luce. Miré hacia abajo, incapaz de mirar sus ojos torturados por más tiempo. —No puedo. No en este momento —le dije—. Pronto. Resopló. —He estado oyendo la palabra pronto de ti casi por tres años. Creo que tu definición y la mía son diferentes. No tenía tres años. Ni siquiera tenía tres meses. Mi pronto, en este caso, sería su pronto. —Pronto —le dije—. Te lo prometo. —No voy a aguantar la respiración —dijo con un suspiro. Me mordí el labio. —Tengo que irme. —Sí, sí, lo sé. Es la historia de nuestras vidas —dijo, me estudiaba como si estuviera tratando de ver dentro de mí—. Sé que estás cansada y necesitas tomar tu vuelo, y no quieres hablar de lo que te está molestando, pero después de una buena noche de sueño te sentirás mejor. Quiero que me llames en cualquier momento, Luce, en cualquier momento. No me importa si estoy en medio de la práctica o durmiendo o en la ducha, voy a responder. Sólo llámame. Mañana o el día siguiente, o el día después de eso, cada vez que te sientas mejor, y vamos a hablar de esto. Trabajaremos en esto de la manera que siempre lo hacemos. —Hizo una pausa y esperó. —¿Está bien, Luce? Vamos a trabajar en esto. Todo va a estar bien —dijo, tirando de mí hacia sus brazos—. Llámame y vamos a resolver esto juntos. Le devolví el abrazo, no era capaz de retenerlo lo suficiente, pero nunca hice esa llamada al día siguiente, o al día después, o incluso al día siguiente de ese.



Otra semana cayó, una semana más cerca del día D, como Holly y yo lo habíamos llamado. Jude y yo habíamos hablado todos los días, pero nunca tuvimos "la conversación". Pretendí que todo estaba bien y esquivé sus preguntas de medición, pero sabía que no lo había engañado. Incluso estaba evitando las llamadas de mis padres, porque ¿cómo podría hablar
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acerca de la escuela y de la danza cuando estaba guardando el secreto de que estaba en mi segundo trimestre de embarazo? Por eso, cuando Anton preguntó si sería capaz de trabajar en sábado, le dije que sí sin pensarlo dos veces. Cuando estaba en la escuela o en el trabajo, mi mente se distraía lo suficiente como para pretender que mi vida no estaba fuera de control. Anton había encontrado un nuevo administrador a tiempo completo una vez que regresé a la escuela, pero yo seguía trabajando los sábados o domingos la mayoría de los fines de semana. Siempre había algún informe que debía ser llenado, completado o iniciado. Siempre había una presentación que se debía completar, y Anton no sólo no tenía problema con dejarme trabajar en un horario flexible, él lo alentaba. No importaba si me presentaba temprano o tarde, sábado o domingo, el hombre siempre estaba ahí. Comenzaba a preguntarme si vivía en la oficina. Hoy, Thomas era libre de ver a LJ mientras Holly estaba en el trabajo, así que me presenté en Industrias Xavier a las ocho de la mañana. No había levantado la cabeza de la computadora hasta que Anton salió de su despacho esa misma tarde. —Gracias de nuevo por ayudarme hoy, Lucy —dijo, dejando caer una botella de agua en mi escritorio—. Es increíble cuánto más puedo hacer cuando no tengo a alguien agachando la cabeza en mi oficina cada dos segundos. —No hay problema —le dije, guardando el informe en el que había estado trabajando durante el último par de horas antes de apagar el ordenador. Se estaba haciendo tarde, y había prometido recoger la cena para todos esta noche. —¿Cómo has estado últimamente? —preguntó Anton con una expresión seria—. India me ha dicho que has estado perdiendo muchas clases. Traidora. No hay postre el próximo viernes por la noche. —Estoy bien —le dije con un encogimiento de hombros—. Sólo atravesando un poco de miedo a la vida. —¿Jude es responsable de este miedo? —dijo, apoyándose en el escritorio. Un destello de ira. Había pasado tanto tiempo desde que lo había sentido, y le di la bienvenida. Como a un amigo perdido de hace mucho tiempo viniendo a casa para una visita. —Permíteme responder a eso con una respuesta en dos partes —dije cruzando mis brazos—. No es asunto tuyo. Y no es asunto tuyo. —Levantándome, cogí mi bolso y me dirigí hacia
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el perchero para agarrar mi chaqueta. Quería salir de aquí antes de que Anton consiguiera acalorarse. —Te hago sentir incomoda. Jadeé. —Eso no se califica exactamente como la revelación del año. Anton se rió. Exasperante. —Bueno, tal vez esta lo hará —dijo, acercándose a mí—. Yo sé por qué te hago sentir incomoda. —También yo sé por qué —dije, mirándolo de arriba abajo—. Todo. El paquete completo de Anton Xavier me hace sentir incomoda. Súper. Acababa de mencionar Anton y paquete en la misma oración, y el retorcido sollozo no ha faltado tampoco. Un lado de su boca ya estaba elevándose. —Te hago sentir incomoda porque a una parte de ti le gusto. A una parte de ti le atraigo, y eso te molesta. Una parte de ti sabe que si no estuvieras con él, tú y yo estaríamos juntos —dijo todo esto sin un poco de remordimiento, ni siquiera vergüenza. Estaba alterándome. Más que alterándome. No estaba segura de si era por lo equivocado que estaba o por la razón que tenía. Todo era muy confuso. —Tal vez —dije con un gesto vago—. Pero esa es la respuesta a cada pregunta en el universo. Tal vez. Tal vez tú y yo podríamos haber enganchado en alguna realidad alternativa, donde no había Jude, pero ese no es el caso. Hay un Jude. Y estoy enamorada de él. —Me estaba exaltando, apenas por debajo de un grito. Levanté mi mano izquierda, mostrando el anillo en frente de él—. Y nos vamos a casar. Anton metió sus manos en sus bolsillos. —¿Cuándo? —Pronto. —Hice una mueca en la elección de mis palabras. Se dio cuenta de eso también. —¿Cuánto tiempo has estado comprometida? —Mantén la imagen de calma. —Tres años. Dio un paso hacia mí, yo di un paso hacia atrás. —¿A qué están esperando? ¿Por qué no me había mantenido con el enfoque de no-es-tuasunto? —A graduarnos de la universidad.
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—No, no creo que sea eso —dijo confiado—. Creo que estás esperando porque estás insegura. Algo te está diciendo que este hombre no es el indicado, y no puedes matar a esa voz. —Guau, buena esa —dije aplaudiendo—. Y el Delirante premio va para… —Dejé de aplaudir para sacudir mis manos dramáticamente hacia él. Cuanto más me esforzaba, más frío se veía. Nada de lo que dijera o hiciera podía inclinar su calma. —Dices que nunca podríamos estar juntos, pero es sólo porque nunca te has abierto a la idea. —Dio un paso hacia mí y esta vez, cuando yo di un paso hacia atrás, estaba contra la pared. Oportuno. —No quiero abrirme a mí misma a esa idea —dije, advirtiéndole con mis ojos. Advirtiéndole que no se acercara otro paso. No tomo en cuenta la advertencia. —Entonces voy a ayudarte. Antes de que tuviera tiempo de procesar su intención, sus labios estaban sobre los míos, sus manos siguiéndolos. A pesar de que su boca era inflexible, sus manos cayeron suavemente en mi cintura y se quedaron allí. Traté de empujarlo inmediatamente. Era un esfuerzo inútil con Jude, pero al menos logré mover a Anton, aunque no lo suficiente. Sus labios seguían atacando los míos, como si fuera un náufrago pidiendo un salvavidas, pero yo ya había arrojado mi salvavidas hace mucho tiempo; a un chico diferente, y nunca lo había pedido o querido de vuelta. Sabía que lo que Anton había dicho, en parte era verdad. Los dos podríamos haber terminado juntos si no existiera en el mundo un Jude Ryder. Pero no fue así. Anton era el suplente de Jude. Anton era mi “lo que podría haber sido”, pero Jude era mi fue, es y será para siempre. —Anton, detente —protesté contra sus labios implacables. O se había quedado sordo o me estaba ignorando. Tampoco iba a funcionar para mí. Levanté mi mano y lo golpeé fuertemente en la mejilla. —¡Detente! La bofetada llamó su atención. Bien, porque mi siguiente paso hubiera sido un fuerte rodillazo en la ingle. Cuando Anton aflojó su agarre sobre mí lo suficiente, le di otro empujón, haciéndole alejarse hacia atrás. —Eres un cabrón, ¿cómo está esa respuesta de por qué no estamos juntos? —Empujándolo al pasar, sólo porque se lo merecía, me dirigí a la puerta—. Y una cosa más, ¡renuncio!
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Y no esperé por una respuesta. Corrí hasta el ascensor, con la esperanza de que lograría hacer mi camino hasta el coche antes de que los dos últimos minutos me alcanzaran. Y así fue, estaba hiperventilando. Lo que Anton había dicho podría haber sido cierto, pero nada de eso importaba. Yo estaba con Jude. Yo quería a Jude. No había un Anton y Lucy cuando le había entregado mi corazón a Jude Ryder hace cuatro años. No tenía dudas de que si conectaras a Anton y a mí en un ordenador de compatibilidad, habríamos salido con el otro y terminado juntos. Lo sabía, pero eso no cambiaba nada. Su frotación contra mi cara, cuando mi novio estaba del otro lado del país, mientras yo era un naufragio emocional hormonal, no era lo que necesitaba en estos momentos. Tan pronto como las puertas del elevador se abrieron, salí al vestíbulo, empujé las puertas giratorias y continúe mi camino hacia el Mazda. Estaba sacando mi teléfono de mi bolso antes de saber que había ido en busca de él. Como si mis dedos tuvieran mente propia, marcaron un número mientras me metía en el coche. Jude contestó al primer timbre. —Hola, Luce. Sólo escuchar su voz desató la avalancha de emociones que estaba tratando de contener. Empecé a sollozar. Duro, meciéndome, ahogando los sollozos. Del tipo que había experimentado sólo días después del asesinato de mi hermano. —¿Cuál es el problema, Luce? —La voz de Jude estaba tensa por la preocupación—. Mierda. ¿Estás bien? ¿Dónde estás? —Estaba frenético, y sonaba como si estuviera corriendo. Inhalé y conté hasta cinco, tratando de calmarme lo suficiente para asegurarle que no iba a morir en algún callejón. —Te necesito, Jude — sollocé—. Lo siento, sé que es tarde y sé que tienes práctica mañana. —Era casi imposible conseguir decir las palabras y cada una se sentía como una victoria—. Pero te necesito. Le oí maldecir por lo bajo. No sé si mi idea de tranquilizarlo le había calmado o dado más pánico. —Ya voy, nena. Ya voy —dijo, definitivamente corriendo ahora, porque podía oír sus respiraciones entrecortadas a través del teléfono—. Estaré ahí tan pronto como pueda. Odiaba sentirme tan débil, necesitar a alguien para que me hiciera mantener la entereza, pero traté de no centrarme en eso. Traté de concentrarme en lo afortunada que era de tener a alguien a quien llamar cuando necesitaba mantenerme calmada.
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—Gracias —susurré mientras trataba de arrancar el coche. Me temblaban las manos, haciéndolo difícil. —¿Estás a salvo, Luce? —preguntó—. ¿Estás herida? Sabía que él estaba hablando de la seguridad física y el dolor, así que por eso le contesté, —Sí, estoy a salvo, y no, no estoy herida. —¿Dónde estás? —preguntó antes de hablar en un tono cortante a alguien. ¿Un taxista, tal vez? —En mi auto, estoy regresando al apartamento. —¿Estás bien para conducir? Tomé unas cuantas respiraciones profundas hasta que dejé de temblar. —Sí, estaré bien. —Está bien, Luce. Espérame en el apartamento. Estoy en camino, nena. —Gracias. —No había nada más que pudiera decir. —Te amo, Luce. —Su voz seguía sonando ansiosa, pero me tranquilizó. —Lo sé, Jude —dije—. Lo sé. Tenía la esperanza de que se sintiera de la misma manera que yo una vez que le dijera todo lo que le había estado ocultando. Después de un viaje a casa con lágrimas, me encontré con Holly esperándome. Thomas y LJ se habían ido. —¿Conseguiste salir del trabajo temprano? —pregunté fingiendo una sonrisa. —Jude me llamó —dijo, tirando de mí hacia sus brazos—. Se estaba volviendo loco, y me pidió que viniera a verte hasta que vuelva. —Siento haberte hecho fundiéndome en sus brazos.



salir



del



trabajo



temprano



—dije



—Eso no es por lo que me preocupo —dijo, dirigiéndome hacia el sofá—. Estoy preocupada por ti. ¿Qué paso? —Me inspeccionó mientras me sentaba—. Jude dijo que le habías dicho que estabas bien, pero no estaba tan convencido. —Estoy bien en la forma en la que él está preocupado —le dije mientras ella me quitaba los zapatos.
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—Jude está preocupado por ti en todas las formas posibles, Lucy — dijo, agarrando la almohada y la manta que había sobre la silla. —Sé que lo está. Y creo que estoy bien y no tan bien. Si eso es posible. —Dejé que Holly me recostara en el sofá hasta que mi cabeza se estrelló contra la almohada. —¿Qué pasó? —preguntó, cubriéndome con la manta. De pronto, al tener mis pies arriba y mi cabeza en la almohada, me sentí agotada. Completamente agotada por mes, por día y por la última hora. Todo me había alcanzado, y mi cuerpo iba a sublevarse si no descansaba un rato. —Te lo diré más tarde, Holly —dije, bostezando mientras cerraba los ojos—. ¿Me despiertas cuando llegue Jude? —Por supuesto, Lucy —dijo—. Duerme tranquila. —Me dio un beso en la sien, y luego me dormí.



217



19 Traducido por CrisCras Corregido por Alaska Young
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uánto tiempo ha estado fuera? —La voz de Jude penetró a través de mis sueños, pero no me liberó completamente de ellos. Sueños que habían sido más oscuridad que luz, más pesadilla que sueño. —Desde que, básicamente, entró por la puerta —respondió Holly, sonando lejana. —¿Qué está pasando, Hol? —Sus dedos empezaron a acariciar mi cabello. —Ella no lo ha dicho, pero tengo algunas ideas. —¿Qué ideas? —Su voz estaba marcada por la preocupación, y algo más. ¿Agotamiento, tal vez? —Nop, no es asunto mío como para decirlo. Lucy puede decirte qué pasa cuando se despierte. La boca de Jude se presionó contra mi sien y se quedó allí durante un instante, como si él estuviera intentando aspirarme. —Estaba tan preocupado, Hol. Tan malditamente preocupado. —Todo va a estar bien, Jude. Para lo que sea que Lucy te necesite, los dos trabajarán en ello. —Sí —dijo él contra mi piel—. Lo sé. Podrían haber sido sus labios, o podrían haber sido sus palabras, pero uno de los dos me liberó al fin de la cortina de tierra de los sueños. —¿Luce? —La cara de Jude era borrosa mientras mis ojos se ajustaban—. ¿Nena? ¿Estás bien? —Lo hiciste —dije, sonriéndole. Ya me sentí diez veces mejor sólo por tenerlo cerca. —Te dije que lo haría. —Lo sé —dije, desplazándome debajo de él—. ¿Qué hora es? —Un poco antes de medianoche.
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—¿Cómo llegaste aquí tan rápido? Sus dedos continuaron moviéndose a través de mi cabello, calmándome. —Alquilé un avión —respondió—. Uno rápido. Esta vez, el precio no me molestó. Estuvo aquí en menos de ocho horas. —Gracias —dije, sabiendo que una palabra era inadecuada, pero incapaz de ofrecerle algo más ahora mismo. Jude sonrió en respuesta. Estaba tan cerca que podía oler el aroma de su jabón favorito. Tenerlo aquí, su presencia, su sonrisa, su olor… Yo estaba en casa. —Sé que probablemente debería permitir que te despiertes y darte un minuto, pero me estoy muriendo, Luce. He estado muriendo desde que recibí tu llamada. —Su voz se tensó otra vez—. ¿Cuál es el asunto? ¿Qué sucede? Por una de las pocas veces en mi vida, él parecía asustado. Asustado de las preguntas y asustado de las respuestas. —Primero lo primero. —Holly apareció detrás de Jude sosteniendo una taza de jugo de naranja y un puñado de galletas—. No has comido nada durante horas, Lucy. Come esto. Bebe esto. O de lo contrario. —Me guiñó un ojo mientras esperaba a que me sentara. Me di la vuelta para poder enfrentar a Jude y tomé el jugo y las galletas. —Gracias, Holly. —De nuevo, había mucho por lo que le debía, pero una palabra de gratitud era todo lo que tenía ahora mismo. Jude esperó a que tomara un sorbo y dejara la mitad de una galleta salada, pero podía decir que la espera le estaba matando. ¿Cómo podía empezar a hablar sobre lo que me pasó esta tarde con delicadeza? Si había una manera de mitigar el hecho de que el hombre que Jude había estado seguro sentía algo por mí había pegado sus labios a los míos, yo no encontraba una. Un cambio suave… mitigaría contárselo con un cambio suave. —Anton me besó. Aparentemente, los cambios suaves, en mi libro apestaban. Las líneas de preocupación del rostro de Jude se profundizaron, hasta que cada arruga formó su propio cañón. —¿Cuándo? —Su voz era tan dura que me asustó. —Justo antes de que te llamara. —Tomé otro sorbo de mi jugo y esperé. —¿Dónde? —Su mandíbula estaba apretada y sus hombros estaban tensos.
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—En la oficina. Y ahora las venas de su cuello estaban resaltando contra su piel. Habíamos hecho despegar la rabia. —¿Dónde está él ahora? —No lo sé —dije—. Y no me importa. —Bueno, a mí me importa, y estoy a punto de averiguarlo. —Sacó el teléfono móvil de su bolsillo y empezó a buscar a través de su lista de contactos. Sabía a quién llamaría primero en esta caza de Anton. —No —dije, queriendo agarrar su teléfono y lanzarlo por la ventana. Pero entonces iría a por el mío—. No vas a ir a buscarlo para que puedas darle una lección y una patada en el culo. —Eso es exactamente lo que quiero hacer —dijo al instante, deteniéndose cuando llegó a la I en su teléfono. —No, no lo vas a hacer —dije con firmeza, dejando mi jugo y mis galletas. Mi atención y mis manos se necesitaban en otra parte—. No necesito que tú o alguien más le demuestre a otro tipo que te pertenezco. —Te besó, Luce —dijo Jude, sus ojos estrechándose inmediatamente—. Parece que necesitas que haga precisamente eso. Con suavidad, tracé la cicatriz que había memorizado hace años. — No importa cuántos tipos quieran, intenten, o realmente tengan éxito antes de sentir el golpe de mi mano en su mejilla —dije, obligándole a mirarme a los ojos—. Porque el único de ellos al que quiero besar eres tú. Y eso es lo que importa. Para probarlo, bajé la cara hasta que nuestras bocas estaban a sólo un pelo de distancia. Nuestros labios no se habían tocado y la electricidad ya rebotaba entre nosotros. Cuando mis labios cubrieron los suyos, esa electricidad se convirtió en algo completamente distinto. Nuestros labios se juntaron, acariciándose y succionándose, hasta que mi respiración empezó a atascarse en mis pulmones. La mano de Jude tomó mi cara con cuidado, pero había un trasfondo de fuerza en ese toque. Terminé nuestro beso pasando la lengua por la comisura de sus labios antes de presionar un beso ligero como una pluma en esta. —Ese es a quien quiero besar, y cómo quiero que me bese, hasta el día que no pueda besar más —dije, mirándole fijamente a los ojos. La oscuridad en ellos se había ido—. Así que no te sientas como si tuvieras que patear a Anton hasta la próxima semana para defender mi honor. Yo puedo defender mi propio honor. Simplemente quédate aquí. Conmigo — dije, acariciando el sofá—. Besarme sería un bonus añadido.
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Se sentó a mi lado y cogió mi mano. —Sabes que puede matarme no darle una paliza a ese pequeño idiota, ¿verdad? Asentí. De hecho, estaba sorprendida de que todavía estuviera aquí, relativamente tranquilo, y hablando con su voz de Jude normal otra vez. Ese beso debía de haber obrado un milagro, porque el Jude que yo conocía ya habría seguido al tipo y le habría roto la nariz. —Pero quiero que estés feliz. Nada es más importante para mí que eso —dijo suspirando—. Así que resistiré cada instinto y no lo colgaré del borde del edificio Empire State. —Otro suspiro, este más largo—. ¿Feliz ahora? —No tienes ni idea —dije, pasándome los dedos por el cabello. Era un desastre, recubierto de lágrimas y mocos, coronado con horas de girar sobre la almohada. —Tengo una solución rápida para eso —dijo Jude, acariciando mi pierna mientras se levantaba—. Voy a buscar una de esas cositas para sujetarte la cola de caballo que dejas por todas partes. —El baño es un buen punto por el que empezar —dije a sus espaldas. Sonreí. Jude había pasado del duro núcleo de Hulk a buscar la cosita para mi cola de caballo en menos de un minuto. Además, estaba aquí. No me importaba por qué o qué acontecimientos le habían llevado a alquilar un avión y volar atravesando todo el país. Porque estaba aquí. —Impresionante —me murmuró Holly desde la cocina, sorbiendo una taza de té—. Pensé que iba a estar barriendo vidrio durante semanas por ese tono especial de enojo en el que se había convertido. Antes de que tuviera la oportunidad de responder, oí un cajón cerrarse de golpe antes de que Jude saliera dando pisotones del cuarto de baño. —Maldita sea, Holly —dijo, agarrando algo en un puño—. ¿Vas y te quedas preñada otra vez? La cara de Holly se llenó de confusión antes de que se diera cuenta de qué había en la mano de Jude. Luego su rostro se ensombreció. —¿Qué demonios? —dijo él, sosteniendo el test de embarazo enfrente de ella. El test que yo había metido en el cajón en el que guardaba mi pasta de dientes, bálsamo labial, y gomas para las colas de caballo. Mierda. —Jude —dije, pero él no me escuchó. —¿Cómo demonios vas a cuidar de dos niños por tu cuenta, Hol? — dijo, sonando realmente molesto. —Jude —dije otra vez, esta vez más alto.
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Holly estaba mirando entre Jude y yo, sin decir nada. Ella no podía mentir, pero no quería delatarme. —Di algo —dijo Jude, sacudiendo el test. —¡Jude! —Ya está. Había hablado tan alto como él. —¿Qué? —gritó, girándose. Su rostro se suavizó sólo un poco cuando se dio cuenta de que me había alzado la voz. —El test no es de Holly —dije, cubriéndome el estómago con las manos inconscientemente—. Es mío. No se registró de inmediato. Tomó un minuto. Pero la cara de Jude cambió de roja a blanca, supe que mis palabras se estaban asentando. —Es mío —repetí, mirando el test. —Espera… —Sacudió la cabeza, mirando fijamente el test, luego de regreso a mí—. ¿Qué? Recé para que no entrara en estado de shock, porque nunca había visto esta pálida y húmeda expresión en su rostro, y seguro que parecía de shock para mí. —El test de embarazo es mío. —En realidad, se puso de un tono más pálido ante la palabra embarazo. —No juegues conmigo, Luce —dijo, congelado en el sitio. —No lo hago —dije, mi voz tranquila—. Estoy embarazada. Vaciló, pero se contuvo. Oh, Dios. Extendió las manos sobre su cara, dejándolas allí. —¿Cuándo te enteraste? Él había aceptado que yo estaba, de hecho, embarazada. Estábamos haciendo progresos, aunque esta no era la respuesta que estaba buscando. Sabía que no iba a estar saltando de alegría, pero esperaba un abrazo y una afirmación de “Superaremos esto juntos”. —Hace dos semanas. Sus manos cayeron de su rostro. —¿Por qué no me lo dijiste? Esa era la pregunta del millón de dólares. —Por muchas razones —respondí—. Muchas razones que ya no importan. Él bajó la vista al test entre sus manos. —Importan para mí. Está bien, podía hacer esto. —Estaba asustada. —¿De qué? —preguntó, incapaz de apartar sus ojos de esas dos líneas rosas. —De todo —respondí, porque era la verdad.
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—¿De mí? —Su voz y la expresión de su cara me rompieron. Lo había herido. La única cosa que nunca quise hacer, pero de la que nunca podía escapar. Era mi maldito talón de Aquiles: herir a Jude. —Sí. —Me tragué el nudo que se formaba en mi garganta. Él se estremeció. —¿Asustada de que fuera a convertirme en un pedazo de mierda como era mi padre? Esta vez fui yo la que me estremecí. Ese pensamiento nunca había entrado en mi mente. Había tenido muchos pensamientos de ansiedad, suficientes preocupaciones para llenar toda la vida de una persona, pero esa no había sido una de ellas. —No, Jude —dije, queriendo levantarme e ir hacia él, pero no estaba segura de que mis piernas funcionarían en este punto de la conversación—. Eso nunca cruzó mi mente. —¿Entonces por qué estarías ocultándome el hecho de que estás embarazada durante dos semanas? ¡Dos malditas semanas! Parecía perdido. El tipo de pérdida en el que no parecía esperar ser encontrado. —Por eso —dije, haciendo un gesto hacia él sintiendo cómo mi temperamento salía a la superficie—. Porque tenía miedo de cuál sería tu reacción. Hizo crujir su cuello y apartó la mirada de mí. —Sí, bueno, tenías razón para estarlo. —Obviamente —respondí, preguntándome si podía retroceder a dos minutos antes y decirle yo misma a Jude que estaba embarazada antes de que encontrara el palito del test. —¿Es mío? Ahora fue mi turno de que esto tardara un rato en asentarse. Seguro que lo había oído mal, dije—: ¿Qué? —¿Es. Mío? Nop, no lo había oído mal. —Jude —siseó Holly desde la cocina, caminando hacia él como si fuera a darle un puñetazo en el estómago. —¿Qué? —dijo, sus ojos enloquecidos—. Si me ha escondido el hecho de que está embarazada, quién sabe qué más me ha estado ocultando.
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Esas palabras, la insinuación, me cortaron como no lo había hecho nada antes. Jude daba a entender que yo podría haberle sido, o le había sido, infiel… este era el tipo de corte que nunca sanaría. —Vete —susurré, mirando fijamente mi regazo—. Sólo lárgate de aquí. Cuando no se movió, salí disparada de mi asiento y señalé la puerta mientras lo miraba echando fuego por los ojos—. ¡Fuera! Vi sus ojos parpadear antes de que se diera la vuelta, pero no podía decir si había sido un destello de ira o de dolor. Pero yo misma estaba demasiado herida para averiguarlo. Jude irrumpió en el pasillo y cerró la puerta con tanta fuerza que pensé que iba a salirse de sus bisagras. Antes de colapsar de nuevo en el sofá, oí una serie de maldiciones, luego lo que sonaba como un puño atravesando una lámina de yeso.
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20 Traducido por Mitzi.C, becky_abc2 & Apolineah17 Corregido por Vericity
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a escuela, el baile, el matrimonio, la carrera... Jude. Sentía que toda mi vida colgaba de un hilo. No había ni una cosa de la que estaba segura. Bueno, a excepción de una: estaba segura de que todavía amaba a Jude. Quería estar con él, casarme con él, vivir y morir con él. Cuando la vida te da sorpresas como la que me dio a mí, te das cuenta exactamente de lo que es importante y lo que no lo es. Jude, y ahora nuestro bebé, estaban en la cima de esa lista. Después de que Jude había salido enojado el sábado pasado, no le había visto o escuchado nada de él desde entonces. Cuatro días y medio habían pasado sin saber lo que pensaba o dónde estaba su cabeza, o si íbamos a hacer las paces, o incluso si todavía quería casarse conmigo. Si yo no había desarrollado una úlcera aún, estaba cerca. Cuando le grité a Anton, “¡Renuncio!” el sábado pasado, lo decía en serio. Él había enviado un ramo de flores y una nota para disculparse, pero yo estaba más allá del perdón y el olvido en estos momentos. Un día, tal vez, pero no a los pocos días. Anton había cruzado una línea y demostró que no podía tomar un no por respuesta. Era obvio que no podíamos ser sólo amigos, así que tomé una decisión ejecutiva y corté todo contacto. Incluso India me apoyaba. Cuando se enteró de que me había besado, se puso loca. Después de que me había saltado la clase otra vez, Holly y Thomas básicamente me arrastraron al estudio el martes en la mañana. Eso no duró mucho, sin embargo, porque tan pronto como me metí en mi leotardo20 pude ver el más leve bulto estirando la tela por encima de mi vientre. Esto casi me causó una crisis. No era sólo la panza, era todo lo que había acumulado en los días previos. Una caja de pañuelos más tarde, Thomas me acercó a mi consejero académico y le informó de mi “frágil” condición mientras iba a través de otra caja de pañuelos. Al final del día, habíamos sido capaces de elaborar Leotardo: prenda ceñida utilizado como elemento principal de la vestimenta para el ballet. 20
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un calendario modificado que me permitiría continuar el semestre sin tener que adherirme a una carga de rigurosos cursos de baile. Nunca lo había comprobado antes, porque no quería hacer nada más que danza, pero resultó que había unos pocos cursos de teoría que podría tener en cuenta para mi carrera. Ya que el bebé iba a nacer en algún momento en febrero, no estaba segura de lo que sería capaz de hacer con mi último semestre, pero eso estaba bien. No podía pensar tan lejos. Todavía no había abrazado realmente la idea de que tenía a un niño creciendo dentro de mí, o que, una vez que lo empujara fuera, podría estar criándolo sola. Holly y yo habíamos hablado de las doble A, como ella los llamaba: aborto y adopción. Yo no iba a juzgar lo que era correcto para alguien más, pero el aborto no era una opción para mí. No podía hacerlo, así de simple. Habíamos hablado de ida y vuelta sobre la adopción, hasta que me di cuenta de que esto, también, sólo no era una opción para mí. No lo había planeado, no lo había previsto, ni siquiera sabía que lo iba a tener, pero era mi bebé. Y el bebé de Jude. No podía dárselo a otra persona. Sabía que estaba volcando mi vida, en un presente y tenso futuro, pero eso no era culpa del bebé. Así que iba a tenerlo y a criarlo. Ojalá con Jude, pero lo haría sola si esa era mi única opción. Así que aunque mi vida se sintiera como si fuera un signo de interrogación gigante, ataqué esas pocas cosas que podría poner en un periodo después. He leído un par de libros sobre todo el embarazo y el proceso del parto, uno tenía imágenes, imágenes detalladas del nacimiento real, que todavía me atormentaban. Me aseguré de conseguir bastante sueño, lo que era bastante fácil, teniendo en cuenta que mi cuerpo se sentía cansado todo el tiempo. Tomé mis vitaminas prenatales, caminé e hice mis estiramientos y bebí tanta agua que hacía visitas al baño cada media hora. Estaba saliendo adelante. Todo el concepto de tener un bebé creciendo dentro de mí había encajado. Finalmente. Y yo iba a hacer todo lo que estuviera en mi poder para asegurarme de que estuviera sano. Había momentos en la noche en que me despertaba y un destello de emoción brillaba a través de mí. Luego encontraría el lugar a mi lado vacío y revisaría mi teléfono y no encontraría llamadas o mensajes perdidos, y esa chispa de felicidad se esfumaría. No importa lo que pasó, no importa lo que Jude hizo o dejó de hacer, sabía una cosa: iba a ser la mejor maldita madre que podría ser. Dudé en muchas cosas, pero esta era una cosa que sabía a ciencia cierta. Y no estaría sola. Tenía a Holly, que tenía de primera mano un montón de experiencia para ayudarme. Tenía a India y Thomas animándome a lo largo del camino, palmeando mi espalda cuando necesitaba llorar, o
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diciéndome que aguantara cuando lo necesitaba. Incluso aunque no les había dicho sobre el bebé aún, tenía a papá y a mamá, también, y sabía que estarían allí para mí. Estarían tan sorprendidos como lo había estado yo al principio, pero entrarían en razón al igual que yo lo había hecho, y me ayudarían a encontrar mi ruta en este camino de miedo. Me concentré en las piezas de mi vida que podía controlar y traté de no fijarme en las que no podía. Viví la vida una hora a la vez, porque si miraba un día en el futuro, sentía los indicios de un ataque de pánico. Esta tarde era el día de mi primer ultrasonido. Podía averiguar el sexo del bebé, si lo quería saber. Me sentía como si me hubiera despertado ayer, descubriendo que estaba embarazada, y hoy sabría si estaría comprando pijamitas azules o rosados. Al igual que gran parte de mi vida, todo era demasiado surrealista. Hasta anoche, no había intentado llamar a Jude desde que salió furioso. No podía recordar cuántas veces mi dedo se cernió sobre el botón de llamada antes de que me acobardara, pero el miedo de que mi llamada fuera al buzón de voz, o de no escuchar de él otra vez, era demasiado para contemplar. Pero dejarle saber sobre el ultrasonido fue la decisión correcta. Al menos, le había dado la opción de aparecer, porque incluso si él no quería tener nada que ver conmigo, esperaba que no sintiera lo mismo por el bebé. Debería habérselo dicho al minuto que me enteré de que estaba embarazada. Entendía por qué estaba tan molesto. Pero debió haberme llamado después de que se dio cuenta de lo idiota que había sido ese día. Yo todavía esperaba que él “entendiera” eso. Cuanto más tiempo esperaba, más me enojaba. Pero sobre todo, me entristecía más. Tras una hora de ir y venir, me conformé con un texto breve. Le hice saber la dirección del lugar en donde se llevaba a cabo el ultrasonido y la hora, y, en contra de mi mejor juicio, terminó con un Lo siento, te amo, y pulsé enviar antes de que pudiera agonizar con el mensaje por otra hora. Nunca recibí una respuesta, pero incluso cuando revisé mi teléfono mientras me sentaba llenando el papeleo en la sala de espera cinco minutos antes de la cita, no había dejado de esperar. Holly e India se habían ofrecido a venir por el apoyo moral, pero había hecho media docena de excusas sobre por qué quería estar sola hoy. Había estado llenando tanto papeleo que mi mano empezaba a entumecerse cuando llegué a la última sección: “Apoyo Paternal”. La primera pregunta fue fácil, aunque las palabras mordaces de Jude resonaban en mis oídos mientras verificaba el cuadro de sí: “¿Sabes quién es el padre del bebé?”. El segundo y el tercero no fueron tan fáciles. “¿Está el padre planeando o jugando un papel activo en la vida del bebé?” y
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“¿Es de apoyo el padre?”. Tan pronto como estaba a punto de marcar sí para ambos, me convencí de que la respuesta era no. Después de encontrarme atrapada en las mismas dos preguntas, el técnico de ultrasonido dijo mi nombre, escribí “no sé” en ambos. —Hola, Lucy —me dio la bienvenida la joven técnica. No parecía mucho mayor que yo—. Soy Amy. Por aquí. La seguí por el pasillo con olor a antiséptico, sintiendo como si estuviera en un sueño. O una película. Mi vida ya no se sentía como mía, parecía que era un espectador pasivo observándola, incapaz de controlarla. —¿Cómo estás? —preguntó mientras abría una puerta. El cuarto estaba oscuro. Estaba lista para contestar con últimamente de bien cuando me detuve.



mi



respuesta



estándar



de



—Estoy muerta de miedo —le dije, lanzándole una sonrisa de disculpa. Amy se rió. —Por lo menos eres honesta —dijo, señalándome la cama cubierto de vinilo—. Creo que podría calificarse como la mejor respuesta que he oído en toda la semana. —Se sentó en una silla con ruedas junto a la cama y comenzó a tocar una computadora—. Ve adelante y ponte cómoda y vamos a empezar. Aspiré y traté de ponerme cómoda mientras me recostaba. Nada de ello era realmente cómodo, sin embargo. La habitación estaba muy fría, la almohada se sentía dura, el papel que cubría la cama crujía ruidosamente mientras me movía contra ella, y había algo tan definitivo en averiguar si tenía un niño o una niña. También sabía que no podía ponerme cómoda porque Jude no estaba aquí conmigo. —Adelante, sube tu camisa —dijo, agarrando un tubo de su carro—, y estarás feliz de saber que algún genio inventó un calentador para este grasiento lubricante de vientre, así que no vas a golpear el techo cuando coloque un poco en tu barriguita. Casi sonreí mientras levantaba mi camisa. —¿Grasiento lubricante de vientre? ¿Ese es el término técnico para esto? Amy sacudió el tubo y apretó una gota de buen tamaño justo por encima de mi ombligo. —Tan técnicamente como nunca lo conseguiré — dijo, agarrando el lector de ultrasonido y bajándolo hasta mi estómago—. Voy a echar un rápido vistazo a los pulmones de tu bebé, el corazón y la columna vertebral, y luego podemos determinar el sexo, si quieres. —Quiero saberlo —dije, mientras extendía la mancha.



228



Amy presionó un botón en un control remoto y el televisor frente a mí se encendió. No era más que un montón de estática oscura, hasta que de repente una pequeña cosa blanca en forma de frijol con brazos y piernas apareció en la pantalla. —Ahí está tu pequeño cacahuate —dijo, haciendo rodar el instrumento para dar una vista diferente. Me atraganté con un sollozo que salió de la nada. Fue primitivo, todo sobre mi reacción al ver al bebé dentro de mí en un televisor. Amy me dio un par de pañuelos justo antes de que mis primeras lágrimas cayeran. Era una profesional. Esas lágrimas no tenían nada que ver con las hormonas o yo siendo un gigante lío caliente durante la mayor parte del mes. Esas lágrimas eran del tipo que llegan del fondo de tu alma. Eran las lágrimas de cuando la vida era creada o quitada, y yo no estaba segura de si alguna vez acabarían. —Es un pequeño bebé saludable el que has cocinado aquí, Lucy — dijo Amy después de un rato—. Todo se ve muy bien. Otro asalto de lágrimas —¿Estás lista para saber si es niño o niña? —preguntó, cambiando la vista una vez más. Asentí, porque no tenía palabras. La puerta se abrió, llenando la habitación con un rayo de intensa luz blanca mientras un cuerpo se deslizaba dentro. —¿Llego demasiado tarde? —preguntó Jude, cerrando la puerta. —No —respondió Amy—, llegas justo a tiempo. —Luce —dijo, viniendo hacia mí—. ¿Llego demasiado tarde? — repitió con mucho significado entre sus palabras. Me tomó un momento para que mis ojos se ajustaran, pero cuando lo hicieron y vi la expresión en su cara, mi corazón se rompió y explotó al mismo tiempo. Él lo había hecho. No me había defraudado. Estaba aquí por mí cuando más lo necesitaba, luciendo torturado y ansioso, y tan acojonado como lo estaba yo. Fue la visión más hermosa que había visto nunca. —No, Jude —dije, extendiendo mi mano hacia él—, no llegas demasiado tarde. Tomó mi mano y se arrodilló a mi lado. —Lo siento tanto, Luce —dijo, envolviendo la otra mano alrededor de la mía—. Te amo tan desesperadamente. Y amo a ese bebé en tu vientre tan desesperadamente. —Hizo una pausa, mordiéndose el interior de la mejilla.
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Parecía perdido por las palabras. Apoyó la frente en nuestras manos entrelazadas y cerró los ojos—. Tenía tantas cosas que quería decir, pero lo siento, y te amo… resumen bastante bien todo. Estaba convencida de que este mes pasado mis conductos lacrimales se habían encargado de rebelarse y ponerse al día con ocho años de tratar de no llorar. —Lo siento y te amo, también —dije. Tenía razón: esas dos frases realmente lo decían todo. —Supongo que tú eres el padre —dijo Amy, luchando con una sonrisa mientras nos miraba. Los ojos de Jude se abrieron. Se encogió de hombros. —Sí. Yo soy el padre. —Bueno, entonces, papi —dijo Amy, mirando la pantalla del ordenador—. ¿Estás listo para saber lo que tienes? La mirada de Jude se desplazó a la TV y su rostro quedó en blanco. Blanco con asombro. Había estado tan atrapado en nuestra caracterización de disculpa-amor que no había notado al bebé en la pantalla. Pero lo hizo ahora. Y no podía apartar la mirada. Apenas podía parpadear. —Mira eso —dijo Amy, sacudiendo la cabeza—. El bebé está despierto ahora. A ella parece gustarle la voz de su papá. Mi cabeza giró hacia un lado. —¿Ella? —Vas a tener una pequeña niña —dijo Amy, guiñándome un ojo antes de mirar a Jude. Todavía estaba paralizado, totalmente enamorado mientras veía los brazos y piernas de nuestra niñita moverse. Entonces una lágrima burbujeó en la esquina de su ojo, antes de caer por su mejilla. Fue la primera lágrima que había visto derramar a Jude. —¿Cómo estás? —pregunté en voz baja. —Estupefacto —susurró, estudiando la pantalla como si no fuera real. —Esa es la primera lágrima que te he visto llorar —le dije, rozando mi pulgar por el rastro húmedo que había dejado por su cara. —Esa es la primera lágrima que he llorado —dijo, aclarándose la garganta—. No puedo imaginar un mejor momento para dejar que caiga una que descubrir que voy a tener una niña contigo, Luce. —Sí —dije—, yo tampoco.
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—Bueno, hemos terminado aquí —dijo Amy—, pero voy a imprimirte algunas fotos para que pongan en su refrigerador y muestren a todos sus amigos, ese tipo de cosas. Por lo tanto, digan adiós, mami y papi. —Adiós, bebe —susurré, mirando la pantalla. Ella todavía se movía, casi bailando. Realmente era mi hija. —Adiós, cariño —dijo Jude antes de que la pantalla se volviese negra. —Ustedes dos pueden tener algunos momentos aquí —dijo Amy, limpiando mi vientre con unos pañuelos antes de levantarse—. Y aquí están las primeras fotos de su bebé. —Me dio un hilo de seis fotos tomadas desde diferentes ángulos. Todas trajeron una sonrisa a mi cara Este era nuestro bebé, nuestra pequeña bebé. Irreal era la palabra del día. —¿Tienes unas tijeras aquí? —dijo Jude secándose los ojos con la parte de atrás de su mano—. Quiero poner una en mi cartera. Amy le sonrío y sacó un par de su carrito. Cortó una de la parte superior y la sostuvo para él. —No necesito mucho tiempo para saber cuándo un bebé va a ser amado y protegido —le dijo a Jude, dándole la foto antes de dirigirse a la puerta—. No necesité más que un par de segundos con ustedes para notar que su pequeña niña será un bebé afortunada. —Sonrío y comenzó a cerrar la puerta—. Tómense su tiempo. Jude dobló la foto cuidadosamente antes de meterla en su cartera con expresión pacífica. —Siento mucho no habértelo dicho de inmediato, Jude —le dije, moviendo mis piernas mientras me sentaba—. Nunca quise… —Luce, no tienes nada por lo que disculparte —dijo mirando mi estómago antes de mirarme a los ojos—. Pero yo sí que me comporté como un idiota, fui un idiota. Levanté mi mano, porque no iba a dejar que tomara toda la culpa, como siempre lo hacía. —Dios sabe que te amo por decir eso, pero tengo mucho por lo que disculparme, así que déjame hacerlo, ¿de acuerdo? Se sentó a mi lado en el borde de la cama y asintió. —Debí habértelo dicho al minuto después de que me enterara de que estaba embarazada —comencé, pasándome las manos por las piernas—, pero estaba asustada, aterrorizada, no podía comprender en mi mente el hecho de que estaba embarazada, y me aseguré que te daría la noticia cuando me acostumbrara a la idea. Creo que he descubierto que no te acostumbrarías a la idea de estar esperando un bebé cuando eres una persona soltera de veintiún años tratando de terminar la escuela.
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Tal vez nadie, sin importar su edad o lugar en la vida, se acostumbra a la idea, porque es algo incomprensible. Algo épico; la creación de una nueva vida y mantenimiento de esta, dar vida. No es un concepto fácil de absorber en cualquier mente. —Después de que pasó una semana, y no me sentía mejor, sabía que tenía que decírtelo, pero no quería que fuera por teléfono y no quería lanzarte la noticia cuando volé a tu primer partido. Quería que hubiera un momento y lugar perfecto para decírtelo, para así resolver esto juntos, pero me he acordado de que estoy experimentando una temporada de momentos imperfectos. Jude agarró mi mano y entrelazó sus dedos con los míos. —Debí habértelo dicho antes. Siento no haberlo hecho y siento mucho la manera en que te enteraste. —Apreté su mano—. Pero estoy muy feliz de que estés aquí conmigo ahora. —Yo también —dijo mientras se llevaba mi mano a sus labios—. ¿Has terminado ya con tu disculpa? —Sus labios rozaron mis nudillos, calentando mi piel en su camino—. Porque tengo una especie de disculpa monumental que tengo que hacerte, también. —Tiene la palabra, señor Ryder —dije solemnemente. Presionando un beso final en mi mano, luego bajó nuestras manos a su regazo. —Me alejé de ti el sábado en la noche porque también tenía miedo, Luce —dijo—. Tenía miedo de la razón por la que te guardaste eso en primer lugar, tenía miedo de que estuvieras para siempre resentida conmigo por dejarte embarazada, tenía miedo porque no tengo lo que se necesita para ser un padre, tenía miedo de muchas cosas, pero de lo que estaba más aterrado era de perderte. —Su voz estaba tensa y dirigió su mirada a mi estómago—. Y perder a nuestro bebé. Hui esa noche porque tenía miedo, y el hecho de que escapé cuando más me necesitabas me aterrorizó aún más, y eso es en lo que he estado pensando sin parar, todo el día, cada día desde el sábado en la noche y, ¿quieres saber lo que ocurrió? —me preguntó apoyando su frente contra la mía. Con esta distancia sus ojos eran todo mi campo de visión. —¿Qué? —dije, casi besándolo porque nuestros labios estaban muy cerca. —Que no importa por lo que huya —dijo, mirándome sin pestañar—, porque regresaré, siempre regresaré, Luce. No importa cuántas peleas escandalosas tengamos y no importa cuántos errores de comunicación tengamos, siempre regresaré, porque te pertenezco.
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—Esa es toda una revelación, Ryder —dije—. Hay muchas de ellas, ¿cierto? —No he llegado tan lejos contigo sin tener una buena epifanía golpeando mi cabeza de vez en cuando. —Entonces —dije—, ¿falta otra cosa o simplemente podemos besarnos y dejarnos llevar? Su frente abandonó la mía. —Una cosa más —dijo mientras su rostro se contraía—. ¿Te preocupa que vaya ser el tipo de padre que fue el mío? —Me di cuenta de que trataba de no mostrar lo difícil que fue para él decir estas palabras, pero había visto a este hombre a través de cuatro años con sus altibajos. —Quise decir lo que dije el sábado, Jude —dije tratando de borrar las líneas de expresión de su cara con mis dedos—. Esa nunca ha sido una de mis preocupaciones. Nunca, ¿y quieres saber por qué? —Dejé que contestara. —¿Por qué? —Porque eres consciente de ello, porque estás preocupado por eso. El miedo de ser como tu padre te conducirá a convertirte en el mejor papá que puedas ser —le contesté, viendo como el primer par de arrugas se alejaban de su rostro—. Sin embargo, ¿sabes qué es lo que me preocupa? Si fueras abrumadoramente confiado nunca podrías ser como él. Si fueras muy positivo, ni en un millón de años podrías ser como él, estaría preocupada por el tipo de confianza que puede hacerte perezoso, haciendo mucho más sencillo que caigamos en trampas cuando vengan los tiempos difíciles. —Me detuve para tomar un aliento, estaba en una buena racha, pero tenía mucho que decir—. Pero eso no es lo que eres, y por eso no estoy preocupada, ¿y Jude? No escogería a otro hombre si tuviera a todo el mundo para que sea el padre de mi bebé. Las últimas arrugas se desvanecieron. —Maldita sea, mujer —dijo—, sigue diciendo ese tipo de cosas y voy a derramar otra lágrima. — Inclinándose me besó nuevamente, pero este último era más largo que el anterior, aunque fue muy corto para mí. —¿Así que estamos bien ahora? ¿Sacaste todo lo que tenías que eliminar de tu pecho? —Como el chico retorcido que era, sus ojos se dirigieron a mi pecho, una pequeña sonrisa apareció en sus labios. Lo empujé en respuesta. —Así que tal vez tenga una cosa más que necesito sacar. —Siempre hay algo más entre tú y yo.
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—Sí, pero esto me tendrá mareado por un tiempo si estás de acuerdo con eso —dijo frotándose la parte posterior del cuello. —¿Estás nervioso? —le dije sorprendida. La última vez que lo recordaba visiblemente nervioso había estado en la línea de la yarda cincuenta, cuando me había pedido… —Cásate conmigo Luce —comenzó, soltando el aire—. Tengo que hacer lo que pueda para hacer todo esto bien, y la forma que conozco es que formemos una familia juntos. —Somos una familia, bebé —dije, preguntándome si seguiría frotándose la piel hasta que se cortara. —Sé que lo somos, pero quiero ser del tipo que enmarca su certificado de matrimonio y lo cuelga encima de la chimenea —dijo—. Quiero que nuestra pequeña niña tenga un papá y una mamá que estén comprometidos el uno con el otro, casados. Quiero que tenga el ambiente estable y enriquecedor que no tuve, quiero que seas mi esposa y ser tu esposo para nuestra pequeña, Luce, pero estaría mintiendo si no admitiera que tengo razones egoístas para querer casarme contigo. —Tienes derecho a ser egoísta —dije agarrando su mano y alejándola de su cuello—. Has sido un hombre paciente conmigo durante tres años mientras seguía con todo eso de “pronto”. —Sí, no creo que tu idea de “pronto” vaya a funcionar, Luce. No quiero que nuestra hija sea lo suficientemente mayor para que sea enganchada antes que nosotros. —Arrugó la nariz—. Espera ¿qué diablos estoy diciendo? Nuestra hija nunca se va a casar, nunca va a tener una cita. De hecho, nunca va a saber lo que es un chico, porque voy a enloquecer si trae a un chico como yo a casa. Yo estaba riendo, el tipo de risa que te sacude todo el cuerpo. No me había reído así en mucho tiempo, le sonreí. —Estaría muy contenta si trae a un chico como tú a casa un día —dije—. Haría que su mamá estuviera orgullosa. —No lo creo, todo acerca del asunto del pedazo-de-atracción-demierda termina contigo, nada más que lo mejor para mi hija. —Está bien, está bien —dije alzando las manos en señal de rendición porque este era un tema al que Jude y yo podríamos darle vueltas y vueltas durante días y ninguno iba a ser declarado ganador—. ¿Así qué cuándo nos vamos a casar? Las cejas de Jude se fueron por las nubes. —Espera… ¿Estás diciendo que estás lista… como para fijar una fecha y mandar las invitaciones?
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—Estoy lista —dije tratando de no reírme de su expresión, parecía casi tan asombrado como cuando se enteró de que estaba embarazada. —¿Qué estás pensando… semanas, meses? —Retorcía sus manos, lucía muy emocionado. —Estamos en un hospital ¿no? —le dije encogiéndome de hombros—. Tiene que haber una capilla o un ministro, o alguien que pueda hacerlo oficial. La cara de sorpresa que había tenido Jude hace unos segundos definitivamente no tenía nada que ver con la nueva que tenía en estos momentos. Abrió la boca, pero nada salió de ella. Sacudiendo la cabeza toscamente, lo intentó nuevamente. —¿Estás queriendo decir lo que creo que estás diciendo? Sabía que estaba loca, que los amigos y la familia pondrían el grito en el cielo cuando se enteraran, pero culpaba a las hormonas y la forma en que los ojos de Jude me miraban en este momento. La vida era acerca del compromiso, era dar y recibir, y con Jude y conmigo había tomado mucho más de lo que había dado en nuestra relación. Él me había dado todo y lo haría de nuevo. Era mi turno de dar un paso y dar algo. Si me casaba hoy o dentro de diez años con él, me estaba casando con Jude Ryder. Había llegado el momento de dejar de lado mis temores y dudas y agarrarme a lo que estaba garantizado: Jude. —Si se trata de ti y de mí diciendo “Sí, acepto” esta tarde, entonces sí, estoy diciendo lo que tú crees. Nunca lo había visto con esa sonrisa tan deslumbrante como ahora. —Justo cuando pensaba que no podía amarte más… —Voy y te propongo una boda a la fuerza en la capilla del hospital, cuando estoy convaleciente con una blusa y falda de cuadros. Su sonrisa se hizo más amplia. —Exactamente. —Entonces, antes de que supiera lo que pasaba, Jude me tenía en sus brazos y corría hacía la puerta. Cuando llegamos al vestíbulo, comenzó a correr. Las cabezas de las enfermeras, doctores y pacientes se volteaban según pasábamos, riendo y abriéndonos camino hasta la capilla. —¡Nos vamos a casar! —gritó Jude en medio de la risa—. ¡Mierda! Jude no me bajó hasta que llegamos a la capilla del hospital, en el primer piso. Me bajó en la tienda de regalos, dándome un largo y agradable beso que hizo que los dedos de mis pies se retorcieran, antes de
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que corriera a buscar al ministro, el pastor, el sacerdote o quien sea que tuviera la capacidad para casarnos. No nos importaba. Me acerqué al mostrador de la tienda de regalos, con la esperanza de que tuvieran algo que pudiera funcionar como un anillo de bodas temporalmente hasta que pudiera encontrar uno adecuado. Mis oraciones fueron escuchadas. Había varias bandas plateadas en la vitrina. Perfecto, le pregunté a la mujer detrás del mostrador si podía ver una y después de probar tres de los anillos en mi dedo para comparar, estaba bastante segura de que había encontrada uno que le quedaría bien a Jude. Costaron treinta dólares y después de asegurarle a la vendedora que no los quería envueltos, ya que lo deslizaría sobre un dedo, esperaba que en menos de diez minutos, corrí hacia la capilla. Recorrí de arriba abajo el pasillo, pero no veía a Jude, así que empujé la puerta y encontré a quien había estado buscando. De pie frente al altar, tenía una sonrisa en su rostro que me hacía pensar cosas que probablemente asombrarían a cualquiera por pensarlas en una iglesia. Se había colocado la camiseta blanca, pero iba tan formal como la ocasión lo permitía. Yo no estaba mejor, ni siquiera había hecho una parada en el baño de mujeres para pasarme un peine por mi cabello y ponerme un poco de brillo en los labios. Eso era parte de la belleza del día. Parte de lo bello de Jude y yo; veníamos como estábamos, sin adornos y peluches, aceptándonos tal y como éramos. —Hola, mi bella y ruborizada novia —dijo Jude cabeceando hacia atrás—. Conseguí un sacerdote. —Un hombre mayor vestido con su cuello blanco y una sonrisa estaba detrás de lo que parecía más un pódium que un altar—. Y un testigo. —Hizo un gesto hacia un hombre de mediana edad vestido con el uniforme de enfermero sentado en la primera fila de la banca. —¿Encontraste el anillo? —Lo levanté en mi pulgar, donde el anillo colgaba. —Entonces todo lo que falta es un par de firmas y decir “Acepto” — dijo Jude inclinando la cabeza, animándome a caminar por el pasillo. Echando mis hombros hacia atrás y poniendo una cara dramática, sostuve un ramo imaginario de flores delante de mí y comencé a marchar, un paso a la izquierda, un paso a la derecha, hacia el hombre al que estaba a punto de prometerle una eternidad.
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—Baaa-bam-ba-bam —cantó Jude en voz baja—, Ba-bam-babammm. Incluso a paso lento, estuve delante de él antes de que hubiera terminado de cantar. —¿No se lo dije, Padre Joe? —dijo Jude, poniendo su mano contra mi mejilla—. ¿No es la cosa más hermosa que ha visto? La cálida sonrisa del Padre Joe creció. —Yo diría que eres un joven muy afortunado. —Diablos sí, lo soy… —La voz de Jude se apagó mientras le daba al sacerdote una sonrisa tímida—. Lo siento. El Padre Joe simplemente soltó una risita y cruzó sus manos delante de él. —¿Deberíamos empezar? —Diabl… —Jude se contuvo a sí mismo esta vez—. Por supuesto. —Gracias por casarnos —dije—. Apuesto a que no tiene demasiadas bodas forzadas en un lugar como éste. El Padre Joe se inclinó como si me estuviera diciendo un secreto. — Te sorprenderías. —Esta es tu última oportunidad de escapar gritando, Luce —dijo Jude, sosteniendo mis manos en las suyas. Estudié la puerta antes de volverme hacia él. Agarré sus manos. — ¿Qué te parece si una vez que hayamos terminado aquí, nos escapamos juntos? —De acuerdo —respondió, asintiendo hacia el Padre Joe. —El Sr. Ryder dijo que le gustaría tener votos breves —comenzó el Padre Joe. Me reí entre dientes. —Por supuesto que lo hizo. —Si eso está bien contigo, señorita Larson. —Guau. —Los ojos de Jude se abrieron—. ¿Te das cuenta de que es la última vez que vas a ser la señorita Larson? —Sí, esa es un poco la razón por la que estoy aquí —le dije, riendo ante la ironía de que nuestra boda fuera tan poco convencional como toda nuestra relación—. Y sí, Padre Joe, estoy bien con mantener las cosas breves. —Algo me dice que ustedes dos tienen una relación totalmente dinámica —dijo el Padre Joe con los ojos brillantes.
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Jude y yo nos miramos el uno al otro y sonreímos. —No tiene ni idea —dijimos al unísono. El Padre Joe se aclaró la garganta y se inclinó hacia Jude. —Hijo, repite después de mí. —Oh, estoy bien, Padre —dijo Jude, levantando su mano—, me aprendí de memoria los votos hace un tiempo. —¿Qué? —No debería haberme sorprendido. —Nunca supe cuando iba finalmente a someterte, y tenía que estar listo para cuando ese momento ocurriera —dijo. Me puse de puntillas y planté un beso en sus labios. —Justo cuando creo que ya no puedo enamorarme más de ti. Guiñó un ojo y lanzó una lenta ráfaga de aire de su boca. —Yo, Jude Ryder Jamieson, te tomo a ti, Luce Roslyn Larson —me mordí el labio para no sonreír—, para ser mi esposa, para tenerte y protegerte de hoy en adelante, en las buenas y en las malas, en la riqueza, en la pobreza, en la salud y en la enfermedad, para amarte y cuidarte, hasta que la muerte nos separe. —Soltó otro largo aliento—. ¿Cómo estuvo eso? —Por mucho es la cosa más romántica que me has dicho —le contesté. —Muy bien hecho, hijo —dijo el Padre Joe antes de inclinarse en mi dirección—. Lucy, ¿te gustaría repetir después de mí o también memorizaste los votos? —Lo tengo, Padre —dije, apretando las manos de Jude. Sorprendentemente, ninguna de nuestras manos estaba húmeda. Ninguno de los dos estaba nervioso acerca de hacer promesas eternas hacia el otro—. Yo, Luce Roslyn Larson —ahora era el turno de Jude para evitar sonreír—, te tomo a ti, Jude Ryder Jamieson, para ser mi esposo, para tenerte y protegerte de hoy en adelante, en las buenas y en las malas, en la riqueza, en la pobreza, en la salud y en la enfermedad, para amarte y cuidarte, hasta que la muerte nos separe. Mientras terminaba mis votos, me pregunté qué me había tomado tanto para llegar hasta aquí. ¿Por qué había estado tan preocupada esperando? Jude era tan mío ahora como lo había sido entonces. Un simple intercambio de votos no debería cambiar nada. Pero mientras estaba ahora de pie ante él, después de intercambiar nuestros votos, en cierto modo todo cambió, también. —¿Entiendo que tienen los anillos que les gustaría usar?
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—Los tenemos —respondió Jude, sacando algo de su bolsillo. Era un pequeño anillo de plata. Un anillo de bodas con tres piedras preciosas alternadas. Parecía como si él hubiera estado esperando este momento cuando se vistió hoy. Sosteniendo mi mano izquierda en la suya, colocó el anillo por encima de mi dedo anular. —Estas piedras nos representan a ti y a mí, Luce, y a nuestra pequeña hija —dijo—. Esmeralda por tu cumpleaños, rubí por el mío, y amatista por el mes en que se supone que ella va a nacer. Quería que fuera algo especial, ¿sabes? Había puesto una seria cantidad de pensamientos en este anillo. —Lo sé —dije, luchando contra el nudo en mi garganta—. Es hermoso, Jude. Deslizó el anillo en mi dedo. —Con este anillo, me uno a ti. El anillo de bodas con las piedras de nacimiento de los tres miembros de mi familia brillaba por encima del anillo de compromiso que había usado solo durante tres años. Estaba feliz de tener su pareja. Tuve que limpiarme los ojos antes de tomar su mano izquierda. —El mío no es tan meditabundo, pero funcionará. Por ahora. —Funcionará para siempre —dijo, admirando el anillo. Mientras deslizaba el anillo en su dedo, me di cuenta de que iba a funcionar para siempre. Le quedaba bien. —Con este anillo, me uno a ti. El Padre Joe miró entre nosotros. —Y ahora, por el poder que se me confiere, por este medio los declaro marido y mujer. Puedes… —Sí, Padre —dijo Jude, envolviendo sus brazos alrededor de mí y acercándome—. Memoricé también esta parte. —Su boca cubrió la mía y me besó. Fue un poco como nuestro primer beso, tímido y hambriento, y un poco como sería nuestro último beso, lento y absorbente. Mi primer beso como una mujer casada fue malditamente asombroso. Sólo cuando tuvimos que salir en busca de aire los labios de Jude dejaron los míos. Suspiró. —Finalmente. —Sí —dije, besando su cicatriz—. Finalmente. —Felicitaciones —dijo el Padre Joe, con sus ojos aun brillando—. Sean buenos el uno con el otro. —Dándonos una última sonrisa, se alejó del podio y salió de la capilla, junto con nuestro testigo silencioso. —¿Y ahora qué? —dije, tirando de él hacia la puerta—. Ahora que has hecho de mí una mujer honesta, ¿qué es lo siguiente que tienes en mente?
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—Probablemente deberíamos conseguir esa cosa de la licencia de matrimonio oficial, así podría colgarla en la pared —dijo, sonriendo de oreja a oreja. —Somos tan oficiales como tú y yo necesitamos ser —dije—, pero un certificado de matrimonio enmarcado sería un toque agradable para la casa de la familia Ryder. —Dondequiera que esa casa fuera a estar. Estábamos en una especie de estado PSD21 en el Departamento de Hogar—. Pero cuando pregunté “y ahora qué” me estaba refiriendo a las próximas horas, no a los futuros próximos días. —En ese caso… ¿Qué tal una agradable cena? ¿Velas? Una botella de champán… —dijo, entendiéndolo él mismo—, ¿o una botella de agua mineral? Empujando a través de la puerta, tiré de él. —La cena suena bien — dije, tirando de él más rápido por el pasillo, hasta que habíamos pasado los elevadores y el escritorio de las enfermeras—. Pero tengo una idea mejor. Deteniéndome en la última puerta al final del pasillo, me deslicé dentro y le di una rápida revisión. Estaba vacía, tenía un cerrojo en la puerta y una cama de hospital recién hecha contra la ventana. —Estoy a favor de las mejores ideas, Luce —dijo Jude mientras tiraba de él hacia adentro—, ¿pero meterse a escondidas en una habitación de hospital qué tiene que ver con eso? Asegurando la puerta detrás de nosotros, lo empujé contra la pared. —Esto —dije, besándolo. Duro. —Una mejor idea —dijo entre mis frenéticos labios. Mis manos agarraron el dobladillo de mi blusa y la tiré por encima de mi cabeza—. Una idea mucho mejor. Su camisa fue la siguiente en desaparecer, y luego sus dedos estaban liberando mi sostén. Sus manos se deslizaron hacia el frente, cubriendo mis pechos. —Mierda, Luce. —Jude se apartó de mí y su mirada cayó donde sus manos habían estado. Sus ojos se abrieron—. ¿Qué demonios? —Estar embarazada tiene sus ventajas —le dije, mirando hacia abajo, donde mi bebé en camino había florecido completamente a un querido hijo en el despertar de la maternidad. —Diablos, sí, lo hace —dijo, levantando sus manos de nuevo en posición.
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PSD: Para Ser Determinados.
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—Además tengo un aumento en el apetito sexual —añadí con un guiño—. Estamos hablando del tipo de aumento de deseo sexual de locos y jadeantes házmelo-en-la-mañana-tarde-y-noche. —Si no consigo estar dentro de ti pronto, voy a romper algo —dijo, levantándome y dirigiéndome hacia la cama—. Tus enormes tetas y tu boca sucia están haciendo un numerito de mí. —Bueno, es mejor que te des prisa entonces —dije, besando su cuello mientras mi mano se deslizó hacia la parte delantera de sus pantalones. —Mierda, bebé, lo digo en serio. —Gimió cuando mi mano se apretó alrededor de él. —Yo también —contesté, deslizando mi mano sobre él. Después me tenía en la cama y estaba colándose en el espacio entre mis piernas. Su rostro adquirió una expresión seria de repente. —¿Podemos estar haciendo esto? —dijo, pesadamente—. ¿Contigo embarazada y todo eso?



todavía respirando



Si no hacíamos esto estaba bastante segura de que estallaría en llamas. Cogí el primer botón de sus vaqueros y tiré de él para liberarlo. — Parece extraño que quieras abstenerte del acto que hizo al bebé por el bebé. —Hice un trabajo rápido con su cremallera. —Estás hablando por encima de mi mente de nuevo —dijo. —Entonces, ¿por qué simplemente no te callas y le haces el amor a tú ya esposa? —Agarrando la parte de la cintura de sus pantalones, tiré de ellos hacia abajo. —Está bien. —Sus dedos se deslizaron dentro de mis bragas y las bajó por mis piernas. La falda tendría que quedarse, porque no podía esperar más—. Vamos a ver cómo es en la cama la Sra. Ryder. Colocándose sobre mí, Jude apoyó sus brazos alrededor de mí y bajó su pecho hasta que se estrelló contra el mío. Una pequeña sonrisa estúpida se formó en su rostro. —Creo que puedo acostumbrarme a estas cosas, Luce. Levanté mis caderas hasta que pude sentirlo con fuerza contra mí. — Basta de hablar. No es suficiente frotarse. Su tonta sonrisa se transformó en algo más cuando empujó dentro de mí. Había estado tan preparada que él se hundió completamente en mi interior. Su boca descendió hasta mi cuello, chupando la sensible piel con su boca, torturándome con cada lento beso mientras se quedaba inmóvil.
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—Sé amable —dije, tratando de flexionar mis caderas contra él, pero me tenía sujeta. Estaba a su merced—. Soy tu esposa, después de todo. Jude le dio a mi cuello un mordisco final antes de que su rostro se moviera por encima del mío. —Cuando lo pones de esa manera —dijo, mirándome fijamente a los ojos mientras se deslizaba hacia atrás, y justo cuando pensé que se estaba retirando, empujó de nuevo hacia adentro. Mi brazo se sacudió hacia un lado, enrollándose alrededor del barandal metálico del soporte. Parecía que junto con el aumento del deseo sexual venía una disminución en la cuenta de empuje hasta el orgasmo. Mi otra mano se clavó en su trasero, enroscándose en su carne, mientras él pulsaba dentro y fuera de mí. —No puedo esperar, bebé. —Gemí mientras él se mecía dentro de mí otra vez, ya sintiendo mi clímax aproximarse. —Yo tampoco —jadeó, aumentando su ritmo hasta que mis gemidos vinieron al mismo tiempo que su gemido. Sus dedos se entrelazaron con los míos en la barandilla mientras palpitaba alrededor de él. Envolviendo sus brazos alrededor de mí, Jude se dio la vuelta y me acunó contra él. Su respiración era tan dificultosa como la mía, mientras nuestros pechos subían y bajaban al mismo tiempo. —Te amo, Luce Ryder —susurró, pasando sus dedos por mi espalda. —Te amo, Jude Ryder. —Lo miré—. Así que… ¿cómo estuvo la Sra. Ryder en la cama? Esa misma sonrisa estúpida estalló en su rostro. —Malditamente fantástica. Me reí entre dientes en la curva de su brazo. —Qué bien. Ya que vas a estar atrapado haciendo el amor con ella hasta que te marchites y mueras. —Qué bueno —dijo, sonando feliz, satisfecho y cansado. Esa fue una poderosa combinación. —Entonces, Sr. Jude Ryder. —Levanté mi cabeza de su pecho y fingí hablar solemnemente en un micrófono—. Acabas de ser enganchado a la edad de veintiún años, estarás cambiando pañales de bebé antes de llegar a los veintidós, y acabas de tener tu luna de miel en la cama de un hospital. ―Le tendí el micrófono imaginario—. ¿Cómo te sientes? —Como el maldito bastardo más afortunado del mundo. Podía entenderlo. —Bien dicho —dije—. Muy convincente.
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Pasó sus dedos a través de mi cabello y me miró fijamente como si yo fuera la cosa más especial en el mundo para él. —Debo ser convincente. Conseguí que dijeras que sí hace unos minutos, ¿no? Pensé en todas las formas en que él había conseguido un sí de mi parte. Ese primer día en la playa, cuando había sabido que él no era bueno para mí pero no podía mantenerme apartada. Esa mañana en mi casillero, cuando había conseguido que le dijera que sí iba al baile de bienvenida con él. Su propuesta en la línea de las cincuenta yardas delante de cincuenta mil fans. Y finalmente, en el altar, convirtiéndome en su esposa, cuando no podía decir que sí lo suficientemente rápido. —Sí, Jude —dije—. Ten por seguro que lo hiciste.
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Epílogo Traducido por Nats Corregido por Melii



J



ude estaba de nuevo en la yarda cincuenta, siendo ovacionado por decenas de miles de fans, pero esta vez en uno de sus muchos partidos de la segunda temporada para los



Chargers.



Seguía en mi asiento centrado, animando junto con el resto de fans. Pero esta vez nuestra inquieta y adorable niña de seis meses estaba en mi regazo. No fue de extrañar que tuviera su propia agenda cuando vino el día que quiso salir y conocer el gran mundo. Jude y yo éramos sus padres, después de todo. Había nacido con tres semanas de antelación, y no sé si Jude respiró completamente durante las doce horas del parto. Pero nunca se fue de mi lado. Cuando finalmente salió, Jude apenas podía apartar la mirada de ella lo suficiente como para cortar el cordón. Había llorado su segunda lágrima ese día. Y su tercera, y quizás incluso una cuarta cuando el doctor dijo que nuestra hija estaba perfectamente sana. Después del semestre de otoño, me mudé a San Diego para estar con Jude. Para tener a nuestro bebé y decidir nuestro futuro. Después de su llegada, la vida se volvió una locura, pero me había inscrito en algunos cursos en una universidad local que contarían para mi carrera, así que, poco a poco, lo conseguí. Terminar la carrera fue más una cuestión de orgullo y obstinada determinación. Llamamos a nuestra niña Annalise Marie Ryder. No era un nombre familiar; ni tampoco agonizamos sobre seleccionar el del significado correcto. Jude se había enamorado del nombre una noche en la que estuvimos mirando libros de nombres para bebés, como, verdaderamente enamorado. Sé que hubiera retrocedido si le dijese que no me gustaba o que quería un nombre diferente, pero Jude no tuvo parientes de sangre en su vida jamás. Se había ganado el derecho de nombrar a la niña que tenía la mitad de su ADN y estaría para siempre en su vida. Así que Annalise Marie fue. Se parecía a mí, pero tenía los ojos grises de su padre, y podía formar expresiones a los seis meses que eran inquietantemente parecidas a las de Jude.
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Y hablando del señor Ryder… Jude se posicionó, listo para el golpe. Estaba a punto de estallar y saltar y animar con un paquete de seis con ocho kilos llamado Annalise cuando alguien me dio golpecitos desde el otro lado. —¿Puedo sostenerla, tía Luce? LJ se había convertido en un no-tan-pequeño hombre en un año. Él y Holly seguían viviendo en su antiguo apartamento en White Plains, pero ahora Thomas vivía allí, también. Se propuso el mes pasado y ahora atarían el nudo este invierno. No les veíamos tanto como me gustaría, pero venían un par de veces al año para ver algunos de los partidos de Jude o para jugar en la playa, y nosotros intentábamos devolvérselo yendo de regreso al este. —Claro, LJ —dije, poniendo a Annalise en su regazo, pero manteniendo las manos cerca—. Es un poco revoltosa e imparable, así que sujétala bien. —Lo haré —dijo, enrollando los brazos fuertemente alrededor de su cintura. Por supuesto, ella se calmó casi de inmediato ahora que su primo LJ la tenía. El estadio fue ruidoso desde el principio hasta el final del juego. Para amortiguar algo de ese sonido en los oídos del bebé, Annalise tenía su propio gorro con tejido especial que llevaba a todos los partidos. A diferencia del de Jude, el suyo era rosa, y tenía un puñado de trajes de los Chargers que conjuntaban siempre junto con el jersey que yo llevaba. Me quedé sentada junto a LJ en caso de que Annalise decidiera saltar de sus brazos, y saludé por la hilera a Sybill, quién estaba lidiando con sus propios niños. —Tengo que decirte, Lucy —dijo Holly, codeándome desde el otro lado—, que esa pequeña casa en la playa que Jude te regaló como regalo de boda es bastante fantástica. Sólo para que lo sepas, LJ, Thomas y yo estamos considerando hacer de la segunda planta nuestra casa de invierno. No os importaría, ¿verdad? Desde que estábamos jugando a los codazos, le di uno de los míos. —No, no nos importaría. Mientras que LJ no se haga pis en todas mis plantas y Thomas recoja su ropa interior sucia. —Seh, no veo que eso vaya a suceder —dijo—. Maldición, ¡supongo que entonces seré sólo yo! Me eché a reír, sabiendo que en parte lo decía en serio —no lo de dejar a LJ y Thomas, pero sí lo de mudarse. Siempre se quedaban con nosotros cuando volaban hasta aquí, desde que teníamos la habitación, y la playa en nuestro patio trasero, y cuando se trataba de Holly, Thomas, y
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LJ era verdaderamente mejor. Papá y mamá venían a vernos un montón, también. Algo sobre tener un bebé en la familia era especialmente motivante. Como regalo de bodas, Jude me sorprendió con las llaves de la casa en la playa que quería alquilar para las vacaciones. Excepto que ahora en vez de alquilarla, la poseíamos. Así que llegamos para quedarnos durante las vacaciones del año pasado, y quedarnos en ella durante todas las vacaciones siguientes. Jude incluso había vendido su camioneta trucada y tenía a su vieja pieza totalmente reconstruida. No podía llamarla TDM más, porque era genial. —¿Cómo va el estudio de baile? —preguntó Holly mientras observaba el campo. Jude fue llamado a una charla de último minuto y estaba metido en un corrillo con sus compañeros de equipo. —Muy bien. La pista de baile llega en esta semana y entonces estará casi todo hecho —dije, hurgando en el bolso del bebé en busca de la jirafa mordedora que a Annalise le gustaba roer—. Ya tengo una lista de bailarines inscritos. —Esos pobres chicos regresaran a casa llorando después de pasar una hora en clase contigo como su profesora —dijo, sonriéndome. —Por qué no te apuntas a mi clase para adultos y así me aseguro de enviarte a casa llorando —contesté, reflejando su sonrisa. —Nah —dijo, empujando a Thomas a su lado—. Las medias y las puntas son para hombres. —Malditamente cierto, nena —dijo él, acercándola y besándola en los labios. Me reí, y comprobé el campo. Estaban fuera del corrillo y volviendo a sus posiciones. Como otro regalo de boda, Jude había comprado un viejo edificio ruinoso en la parte artística de la ciudad. Me puso a cargo del diseño y renovación para su transformación. Mientras terminaba el semestre de otoño, el estudio de danza fue mejorando. Hice algunos sólidos progresos con mis “problemas” de dinero. Jude me había prometido que el dinero y la fama no lo cambiarían, y había estado en lo cierto. Seguía contoneándose por ahí con sus Convers y sus Levi‟s y bebiendo cerveza barata, pero, lo más importante, seguía mirándome como si fuera su mundo entero. Sus ojos aún se suavizaban cuando decía “Te quiero”, y no dudaba en ayudar a cambiar el neumático de un extraño varado en la carretera. Así que Jude seguía siendo Jude, yo seguía siendo yo, y nosotros seguíamos siendo nosotros. La única cosa que había cambiado era nuestra cuenta bancaria, justo como prometió.
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Entre medias de hacer de animadora para mi equipo favorito de fútbol y cambiar pañales, seguía empeñada en trabajar en algún tipo de capacidad, pero me había dado cuenta de que quería trabajar no tanto por la necesidad de ganar mi propio dinero, sino porque quería hacer una diferencia. Vinculando ese deseo con mi obsesión por la danza… bueno, el estudio de danza fue el resultado. El saber que algún día podría posiblemente influenciar a una chica joven como Madame Fontaine hizo conmigo me hacía sentir como si fuera la guinda de un muy satisfactorio helado. —Vamos, tío Jude —dijo LJ, cuidando de no gritar con Annalise en sus brazos. —Aquí, amigo —dije, alcanzándola—. Déjame cogerla para que puedas levantarte y saltar y gritar por el tío Jude. Sabes que puede oírte ahí abajo, ¿cierto? —Lo sé —dijo LJ importantemente, dejándome coger a Annalise. —Ven aquí, pequeña dulce. Animemos a tu papá. —Besando la cabeza de Annalise, me puse de pie mientras el central pateaba la pelota. Jude ni siquiera falló el pase; simplemente acunó el balón contra él y corrió hacia la zona de anotación. Contuve el aliento mientras el resto explotaban. Cuando alcanzara la línea de diez me dejaría respirar. Iba a hacerlo. Cuando su pie aterrizó en la zona de anotación, el techo parecía que iba a volar fuera de lugar por el ruido. Me quedé ahí y le sonreí. Seguía siendo un espectáculo. Dejando caer el balón, se giró y corrió hacia las gradas. Chocó los cinco con algunos de sus compañeros al pasar, pero no pudo ser detenido. Se detuvo frente a nosotros, sonriendo. —Ese fue para mis chicas —dijo, quitándose el casco. —Considera a tus chicas suficientemente impresionadas —grité, inclinándome hacia delante. Annalise realmente se retorcía ahora que había visto a su papá. Estaba sonriendo y haciendo pompas de saliva de la emoción. —Ven aquí, pequeña —dijo, levantando los brazos. La dejé en sus fuertes manos—. ¿Quieres ver el mejor asiento de la casa? Annalise se removió, sacudiendo sus brazos de bebé. Eran tan niña de papá. —Vale, vale. —Se echó a reír, acercándola más—. Pero primero tengo que conseguir un poco de acción de tu madre.
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Con esa sonrisa suya que hacía a mi estómago caer, inclinó la cabeza hacia mí. Inclinándome, le besé y, sin diferencias con respecto a la primera vez que lo hicimos, el resto del mundo se desvaneció. Éramos sólo Jude y yo y nuestra pequeña niña. Era lo que llamarías un momento culminante. —Te quiero, Luce —dijo, después de que la manita de Annalise asomara entre nuestras bocas. Había agarrado el labio inferior de Jude y no lo dejaba ir. —Te quiero, Jude. Girándose, Jude llevó a Annalise al campo. No se detuvo hasta que llegó a la mitad de la yarda cincuenta. Sosteniéndola en sus brazos, rotó lentamente. Las cámaras destellaban, los fans gritaban, y era una anarquía controlada, pero sabía que no había nadie más que Jude y su pequeña en este momento para él. Mientras les observaba, sentí la misma cosa. Estábamos en nuestra propia burbuja, y era una buena. Mi vida no era como la había planeado. Ni si quiera estaba cerca. Era mil veces mejor. Sybill tenía razón: las pocas cosas que había sacrificado, o puesto en espera para estar con mi marido y mi niña valieron la pena. Ese chico roto en la playa parecía de una vida anterior. Los años pasaron, la universidad y la NFL, el matrimonio y un bebé, pero de vez en cuando, cuando Jude me miraba y me daba esa lenta y conocedora sonrisa suya, era esa chica en un bikini negro de nuevo, anhelando a un chico que jamás pensé que podría ser mío.
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Trilogía Crash



1. Crash 2. Clash 3. Crush



249



Sobre el Autor Soy una esposa, una madre, una escritora. Empecé a escribir porque me encantaba y lo sigo haciendo porque aún me encanta. Escribo el género Juvenil Adulto porque aún creo en el amor verdadero, las almas gemelas y los finales felices. Este brindis es para que continuemos jóvenes en el corazón *levanta copa de champán*… ¿te unes? Nicole Williams
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